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INTRODUCC ION 

Brasil, país sobre el cual mucho se ha escrito y poco se sabe. Hoy en 
día, todavía permanece extraño y alejado de gran parte de América Lati 
na, incluso de los paises suramericanos, con los cuales tiene fronteras 
comunes, excepto Chile y Ecuador. Muchas veces se le ve como una amena­
za en la mayor parte de los paises que colindan con él, debido a una VQ. 
cación imperial que siempre ha practicado y las subsecuentes pérdidas 
territoriales que han mantenido ante Brasil, cedidas debido a negligen. 
cias de pasadas clases dominantes que aún perduran por linea económica 
y de sangre. Pero actualmente no se puede mantener la preocupación del 
avance brasileño por razones meramente territoriales; existen otros el!_ 
mentos, económicos, políticos y militares para tenerlo más en cuenta, 
bien para su acercamiento o para su rech.azo. 

Lo que sucede es que este país tiene los atributos contradictorios que 
caracterizan hoy día a las grandes potencias; hay en Brasil lo que atrae 
y lo que repele, la oportunidad y el peligro, todo mezclado en una reali 
dad internacional. Lo que no pueden hacer los demás paises latinbameric! 
nos es ignorar la enorme importancia de una política con y hacia Brasil. 

Pero es bueno recordar, que cualquier centro nacional de poder ejerce 
influencia hacia afuera, más allá de sus limites territoriales, de man! 
ra creciente a medida que se concentra y se consolida el poder interno, 
y aumenta la productividad del_ país en lo material y lo cultura l. Es por 
esta razón que, este trabajo pretende presentar algunas características 
más impcrtantesdel proceso histórico brasileño, en su comportamiento y 
relación externa, manifestándose, en las clases dominantes y dirigentes, 
una voluntad de poder y expansión. 

El trabajo lo hemos diseñado en tres partes, teniendo cada una su propia 



autonomía. sin querer decir esto, que no se relacionen entre ellas; 
y. a su vez. cada punto trabajado tiene su conclusión, lo que hace i.!!. 
necesario repetir con una conclusión más extensa al final. 

El intento es acercarse a conocer algo del Brasil. Primeramente, en 
su comportamiento interno que especifica el cambio que induce y acele 
ra la socio!dad en su conjunto, con la toma del poder político por par. 
te de los militares. a partir de 1964¡ sus distintos proyectos no pu!_ 
den considerarse aisladamente de la pol itica global. cuya exterioriz!. 
ción está cimentada en el ejercicio de una hegemonía político-militar 
que tenga como base de sustentación una economía idónea para la irr!. 
diaci6n allende sus fronteras. 

Seguidamente se hace una relación de su comportamiento externo. a ni­
vel retrospectivo. donde se detecta una constante histórica de las 
clases dominantes para conseguir objetivos de interés. con amplios b!_ 
neficios para el país. Luego, pasamos a una actualización de ese com­
portamiento externo hasta la época del Presidente Ernesto Gcisel. d.Q.n 
de se const¡¡tan los cambios que se producen al integrarse con "nuevos 
estilos" de desarrollo al capitalismo internacional. De ahí su fase 
expansiva, cuya forma económica de expresión es la de obtener fuentes 
seguras y baratas de materias primas, conquistar mercados para los 
productos industriales brasileños, captar recursos externos y apropiar.. 
se de parte de la:plusvalía generada por los países donde estén asent!_ 
dos los intereses brasileños. Para asf pretender el mantenimiento de 
una_ supuesta hegemonía regional. en ~ase a.sus.concepciones geopoliti 
cas, también. incorporadas ·en el presente trabajo. 

Es de señalar. además. que el cuerpo. los datos y·cifras en que se 
basa este estudio. se apoyan en el material bibliográfico que aparece 
al final; _teniendo relevancia el uso de prensa, diarios y rev.istas en 
la tercera parte; utilizamos prensa -en su mayoría- de Venezuela, Mé­
xico y Rrasil. cada una de ellas ampl1amente·conocida por cualquier 
inter~sJdo en la problemática latinoamericana. Sin embargo. creemos 
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que este trabajo no está agotado, se presta para seguir, por caminos 
de la investigación, hasta perf~cionar nuestra labor de aprendizaje; 
por ésto traemos a colación las palabras de Georges Burdeau! "También 
mis insuficiencias y mis errores pueden tener su beneficio. Si me he 
extraviado en los caminos en los que he aventurado, éstos pueden ser 
tomados de nuevo por otros con mejores posibilidades. E~ materia cieJ!. 
tifica, las correcciones bien valen un descubrimiento". 

Queremos, por último, agradecer a las personas que tuvieron que ver 
con este trabajo; el ·ooctor Marcos Kaplan, cuya orientaci6n y palabra 
hicieron que pusiera los codos sobre la mesa, y el Doctor Ignacio So­
sa, cuyo estimulo fraternal motivó la presente obra." Además, un reco­
nocimiento al grupo de la Nápoles, variedad latinoamericana, luchado­
res por la alegria y la libertad, a ellos, también, gracias. 

*Pr61ogo a la edición espaftola del Tratado de Ciencia Polftica. UNAM­
ENEP-Acatlán, 1982, p. 24. 
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I. EL GOLPE DE ESTADO DEL 64 Y LA NUEVA ESTRATEGIA POLITICO-ECONOl4ICA 

l. PREMISA. -

Para comprender el estado actual del Brasil, debemos tomar en cuenta 
.el cambio producido con la llegada de los militares a la cúpula del 
·Estado, como reflejo de una crisis de poder, al cual ellos se presen­
·_.tan como única alternativa de la preservación del sistema imperante • 

. Como hecho característico, los militares brasileños se manifiestan con· 

.planes y programas propios de "construcción nacional", dando como re­
sultado el no ser un golpe tradicional que consiste en tomar las ríen­
.das del poder, que calmaba las tensiones y "devolvía" la dirección dei' 
.. Estado a los civiles. No, los militares llegan ahora para reformar un 
.;.Estado de acuerdo al nuevo bloque de poder y, sobre todo, arriban para 
quedarse por tiempo indefinido, Su papel de "moderador" se convierte 

·en ejecutor, 

~hora bien, dicha crisis viene expresada en una serie de elementos de 
·1a que nos permitimos considerar como fundamentales: 

1.1.- La quiebra del poeulismo como política generadora de cambio. 

Dicha política en un comienzo conduce a un proceso que consigue, por 
una part~. organizar un sistena relativamente democrático de Estado y 

de poder, y, por otra, mantener durante un lapso ·bastante prolongado, 
un proceso de exitoso progreso, ennarcado en una política de nacionali 
zación y .creación de empresas nacionales ·como Petrobrás, Compañía Sid,!!. 
rúrgir.a Nacional, Compañía de Alcalis, etc .. 

Cerno es un sistema caracterizado por una gran ambiguedad e inestabili-



dad. ya por la década del cincuenta. en el periodo de Kubitschet, co­
mienza a sentirse síntomas de grave deterioro. aunque en este periodo 
se asientan las bases para una expansi6n industrial más equilibrada 
entre los tres depa~tamentos fundamentales: el productor de bienes de 
producci6n. el productor de bienes de consumo no durables y el·produc 
tor de bienes de consumo durables. (l) -

En lo que va de 1961 a 1964 cundió en Brasil una sensación de crisis 
por los crecientes problE!!llas económicos. conllevando a una mayor movi_ 
lizaci6n social. radicalizándose constantemente. Esto trae ~omo'cons~ 
cuencia que muchos polfticos -tanto de izquierda como de derecha. du­
daran de la viabilidad del régimen- cuestionaran más aceleradamente, 
contribuyendo a dar más base para la intervenci6n militar. 

Desde 1963 hasta marzo de 1964, había una coyuntura política de cará_s 
ter prerevolucionario: el Estado se desintegraba parcialmente, y la 
movilización social y política estaba superando los mecanismos de in­
tegración de que disponía el orden político. Ya al final del periodo 
de Goulart son múltiples las reformas que se propc1nen. Su política 
conciliadora de clase, que se manifestaba en el plano económico, en 
principio fue atacada pnr conservadora y antipopular; la misma izquie!, 
da. entre ellos el Partido Comunista. hace duras criticas al "Plan 
Trienal" elaborado por los asesores del Presidente. 

Un acto de masas, el 13 de marzo, marca las pautas de un giro aceler!!_ 
do y radical. En él se proclamaban las "reformas de estructuras•: na­
donalización de las refinerías petroleras, expropiación de tierras a 
la vera de grandes carreteras, defensa al derecho de voto de los anal 
fabetos. el voto de los sargentos, etc. Pero como lo dice uno .de los 
colaboradores de su gobierno: "Goulart querfa ·instrumentar mis refor­
mas de lo que realmente le permitía el poder. pero no había.concerta­
do el apoyo suficiente como para que :dicho ataque resultara efectivo." 
(Z) 

Se producen grandes movilizaciones de masas, muchas de ellas incont'"2. 
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ladás, son momentos que en verdad se ve amenazada la estabilidad del 
Estado: la agitación y creciente movilización de los sindicatos obre­
ros, de los estudiantes, ile las ligas campesinas, de partidos y gru -
pos de izquierda, y más grave aún, sectores del ejército. Todos estos 
elementos inquietaron a la alta jerarquía militar y a los· sectores d.Q.. 
minantes d•! la economía: ante la debilidad e incapacidad de las clases· 
dominantes de sostener en orden el sistema, emerge el brazo armado, la 
alta jerarquía militar, con un objetivo muy claro de su función: Tomar 
el poder. Sus aspiraciones que venían desde años atrás, ya podían em~ 
zar a recoger los frutos. 

El golpe fue aprobado y recibido con beneplácito por los Estados Unidos, 
por la sencilla razón de la estrecha relación de las Fuerzas Armadas 
.Brasileñas con el Pentágono. Para reafirmar esto veamos lo que nos ma­
nifiesta Mauro Marini: 

El acuerdo militar entre los dos países (firmado en 1942 y amplia­
do en 1964), la estandarización de los armamentos (1955), la crea­
ción da organismos continentales, como el Colegio Interamericano 
de Defensa (1961), las misiones de instrucción y de entrenamiento, 
todo eso creó progresivamente una élite militar inclinada a enfo -
car los problemas brasileños desde la perspectiva de los intereses 
estratégicos de Estados Unidos. A través de un centro de irradia -
ción -la Escuela Superior de Guerra, a la que perteneció Castello 
Branca, así como otros jefes militares del actual régimen- se di -
fundieron teorías como la 'agresión comunista interna' y la de la 
'guerra revolucionaria', creadas por los franceses en la campaña 
de Indochina. El espíritu de casta y el paternalismo que caracteri 
zan a los militares latinoamericanos, hicieron el resto llevando a 
las fuerzas armadas brasileñas a llenar el.vacío de poder que se 
había creado. ( 3) 

No es preciso adelantarse al punto de la ingerencia norteameric~na, más 
adelante veremos sobre el particular; lo cierto es que la inquietud no 
sólo fue de los militares p_or el r1111bo que estaba t0mando el país, sino 
una gran parte de la población civil se encontraba también inquieta y 
temerosa, con tantas ambiguedades e indecisiones de los gobernantes, S!!. 
bre todo Goulart, el futuro se hada incierto. las soluci.ones politicas, 
para el momento, estaban alejadas de una verdadera base de apoyo, en 
pa-rticular de los que estaban en el dominio del poder económico, los 
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cuales ya sabían que ~ralo que se estaba jugando. 

1.2.- Una crisis económica reflejada en una creciente inflación 
gue motivaba a una mayar radicalización de las masas. 

La crisis inflacionaria fue uno de los elementos principales que re­
percutió en la caída de Goulart. sin querer decir que aquella crisis 
ocurriera con él en el poder. Esta venia de periodos anteriores. a­
centuándose bajo la presidencia de Juselino l<llbitschek "quien funda­
mental -y, en último análisis fundamentalmente- prefirió cargar con 
un pesado esfuerzo de emisión monetaria, que por cierto generó la C!!. 
rrespondiente inflación". (4) 

Este sacrificio se da como medio para tratar de amortiguar la crisis 
en la que se encontraba tanto la industria como la agricultura de e!_ 
portación, las· cuales, constantemente. estaban siendo subsidiadas por 
el Estado, sin producit ningún resultado. Para el periodo de 1955 -
1961, las sucesivas inyecciones del papel moneda darán como resulta­
do un alza de los precios en forma violenta: "en 1959 el indice del 
costo de la vida saltó a más del 40 % marca máxima en el siglo"! 5l 

En 1961, cuando Janio Quádros tema el poder. la crisis ha einpeorado y 
le será más dificil contenerla. Propone una reforma cambiaria a la 
que se considera como antinacional y antipopulae, desequilibrando más 
el sistema. Además intenta otra salida, fomentar una mayor ampliación 
de las exportaciones, buscando nuevos mercados y alterando de esta 111!. 
nera la política· externa tradicional. (5) Las presiones, tanto inter­
nas como externas, hacen qu~ su periodo sea demas;ádo .corto y renuncia 
ante la amenaza de ver al país envuelto en una guerra civil. 

A la renuncia de Quadros sigue un período. de inestabilidad, Joao Gou­
lart, el vicepresidente, se encontraba en una gira por la China Popu­
lar, hubo fuerte presión y reacción por parte de los sectores del 
ejérc\to y de la derecha en contra de su toma de poder. Si no es por 
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la resistencia popular y la actuación del gobernador de Río Grande, 
Leonel Brizola, poniendo en evidencia la posibilidad de la guerra ci 
vil, los militares hubiesen tomado el poder, pero las condiciones no 
estaban dadas todavía; al respecto,el General Golbery do Cauto e Sil 
va, uno de los cabecillas en el derrocamiento de Goulart, manifesta­
ba: 

Los activistas militares partidarios o contr~rios al gobierno 
son siempre una minoría. Si un sector de las Fuerzas Annadas de 
sea derrocar a un gobierno, es preciso que logre convencer a la 
mayoría de oficiales que son legalistas estrictos o, simplemen­
te, no activistas. Los activistas no desean provocan derramamien 
tos de sangre o divisiones en el ejército, de modo que procuran­
esperar hasta que se fonne un consenso unilateral. Por esta ra­
zón, los movimientos dirigidos a destituir a un presidente bus­
can el apoyo de la opinión pública para lograr que las mismas 
Fuerzas Armadas se convenzan de la necesidad del golpe. Así ocu 
rrió en 1945, 1954 y 1964. En 1961 los jefes de las Fuerzas Ar:: 
madas contravinieron los dictados de la opinió~ pública, por lo 
cual se vieron obligados a abandonar su propósito.(7) 

Como el partido Trabalhista no contaba con la mayoría en el Parlame!!. 
to, se propuso el pasa de un gobierno presidencialista a un gobierno 
parJamentarista, intentando limitar las poderes de Goulart. Esa cri­
sis de poderes se produce en 1962, siendo solucionada por un plebis­
cito popular que decide por mayoría en favor de Goulart. 

El período de éste, principalmente la segunda mitad de 1963 y lo que 
va del 64 hasta el golpe, representa una gran agudización de las lu­
chas de clases en el Brasil, llevándolas a una gran polarización. 
Asimismo, en este· periodo, se intenta una poHtica económica para cQ_ 
rregir las elevadas presiones inflacionarias~ dos asesores ecanómi -
cos, Sar.tiago Dantas y Celso Furtado, marcan las pautas para salir de 
crisis, se opta por las ideas del primero, que consistían en provocar 
una recesión atenuada para poder llegar, de nuevo, a la nonnalidad e­
conómica; mas, hay momentos en que apren1a una decisión eficaz en un 
tiemno que se hace corto por el nx>mento político que se vive, por un 
lad~ está el carácter contradictorio de la política económica, y, por 
cero, existía una manifestación de incapacidad en aglutinar el apoyo 
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pol íticoen las masas trabajadoras, lo precipita deteriorando al sist~ 
ma democrático. Pero, veamos lo que nos manifiesta Nelson W. Sodré, 
para concluir este punto: 

Ante la enonnidad del endeudamiento y la celeridad de la infla -
ción, presionado por el latifundio de un lado y por el imperia -
lismo del otro, privado por éste de ·los recursos conque nonnal -
mente ampara a sus servidores, con la estructura polítca sacudi­
da, el país estaba colocado ante la necesidad de una opción o la 
salida hacia una nueva política económica y financiera, que im -
pondría como preliminar la ruptura con·la vieja estructura, o la 
salida hacia la consolidación de la política económica y finan -
ciera iniciada en 1956 de forma deliberada, pero llevándola has­
ta sus últimas consecuencias. Políticamente se trataba de esco -
ger entre un sistema ampliamente democrático~ la dictadura. La 
correlación de fuerzas impuso esta última. (8) 

1.3.- El apoyo de los Estados Unidos. 

Los dos puntos antes descritos los unimos al contexto intenacional, 
donde la política exterior norteamericana ha dado un nuevo rumbo al 
otorgar un mayor apoyo a regímenes dictatoriales, creando en diversas 
zonas del mundo "pafses gendannes" como resguardo a su seguridad, tan. 
i.o po11tica como económica. (9) 

Los Estados Unidos han seguido fundando su afán hegemónico en supues­
tos de indiscutible naturaleza geopolítica. El espacio, en su concep­
ción, lo detennina_n como mercado, pero, a su vez, como punto estraté­
gico para su propia seguridad.· En América del -Sur, el espacio brasil!_ 
~o es de Sll!IO valor estratégico, es una •zona equidistante", -región 
que debe dársele prioridad para mantenerla como aliada a los intereses 
norteamericanos, según las visionarias palabras del geopolitico Nicho­
las J. Spykman. Además, históricamente, entre Bras·il y los Estados Uni 
dos ha existido una estrecha relación que los hace los más fuertes del 
hemisfario, (10) lo cual viene desde la época de la declaración de la 
indr:pendencia del Brasil en 1822. Estados Unidos es el IJrimer pais en 
reconocerlo, desde el siglo XIX y parte del XX, fue punto clave para 
actuar, de acuerdo a los intereses norteamericanos, como campo desarti 

7 



culador de los intereses ingleses en la Cuenca del Plata. En la Se­
gunda Guerra Mundial, las fuerzas armadas brasileñas, hicieron cam~ 
ña al lado del ejército norteamericano en Italia; más tarde, en 1947, 
en Río de Janeiro, se negocia y se suscribe el ~ratado Interamericano 
de Asistencia Reciproca, constituyendo el m!s importante vfnculo juri 
dico que liga a los paises latinoamericanos a los programas de defen­
sa de Estados Unidos. Cuando se enuncia, al comienzo de los sesentas, 
la Alianza para el Progreso, Brasil recibe una especial consideración. 
Es decir, hay toda una relaci6n histórica que fue sentando las bases 
de una concepci6n del Brasil como punto privilegiado de los intereses 
norteamericanos. 

Por la importancia que tiene la América Latina y el Caribe, los Esta­
dos Unidos han ideado una serie de.organismos y tratados bilaterales 
con todos los paises de la región; en cuanto al adiestramiento mili -
tares muy el-Ocuente el siguiente cuadro: 

ESTUDIANTES ENTRENADOS BAJO EL PROGRAMA DE EDUCACION Y ENTRENAMIENTO 
MILITAR INTERNACIONAL (*) 

PAISES 

Argentina 
Bolivia 
Brasil 
Chile 
Colombia 
Costa Rica 
Cuba (hasta 1959) 
Ecuador 
El Salvador 
Guatemala 
Haitf 
Honduras 
Jamaica 
México 
Nicaragua 
Panamá 
Paraguay 
Perú 
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AROS FISCALES 
1959-1978 

4.017 
4.650 
8.659 
6.883 
7;500 

696 
523 

5.504 
1.971 
3.334 

622 
3.219 

11 
906 

5.670 
4.706 
2.017 
7.904 



República Dominicana 
Uruguay 
Venezuela 

TOTAL 

4.108 
2.806 
5.540 

81.184 

(*)Fuente: "Summary of Students Trained Under lnternational Mil itary 
Education and Training Program", en Foreign Military Sa­
les and Military Asistent Facts. Data Management Divi -
'sion, Comptroller, DDAA, December 1978, pp. 32-33. Cita­
do por Gregorio Selser: "t: Quienes son los proveedores 
de annamentos a los Somoza?. EL DIA, 27 de mayo de 1979, 
México. 

Es así como en el gobierno de Kennedy se instituyó el Colegio Inter­
americano de Defensa, calificado por muchos como una "escuela de diE. 
dores", el adiestramiento polftico-militar, recibian los militares J.~ 
tinoamericanos "que más tarde tendrfan a su cargo la función de 'equi 
pos de recambio', cuando la orientación democrático-refonnista de la 
ALPRO hubo agotado su vigencia". (11) 

La ingerencia de los Estados Unidos en el golpe es muy clara, exis :-· 
ten .:doctanentos,hechos públ icos,que revelan una directa participación. 
Los cambios que se producen en esa época, en la diplomacia norteame­
ricana, pesaron decisivamente en los acontecimientos brasileftos. La 
politica estadounidense para América Latina, tenia como objetivo re!_ 
ponder al desaffo planteado por la Revolución .Cubana. Por un lado, 
estaba la polftica refonnista expresada en la ALPRO, y, por otro, .la 
modificación en la orientaci6n de la politica militar de la A.I.D. 
-hacia América· Latina, centrándola no ya en la seguridad del hemisfe­
rio sino en la seguridad interna. 

Por su situación estratégica, por la extensión del territorio, por 
su potencial futll'Dpara convertirse en potencial mundial, Brasil, sin 
duda, es de vital importancia para los intereses del imperialismo, ya 
que peligraría su hegemonia en toda América Latina, si se da un Bra -
sil que sostuviera una polltica nacional y popular o, más temido, "pr2_ 
comunista•. 
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Los estrategas norteamericanos refuerzan más sus lazos con el Brasil 
hasta llegar a tener compromisos de "aliados naturales"; de esta man~ 
ra se buscaba un país que desempeñase una función de "gendarme" para 
los Estados Unidos en una zona tan explosiva como la América del Sur. 
Esto venia cuajándose desde atrás. En 1949, "una misión de asesora -
miento norteamericana intervino en la creación de la Escuela Superior 
de Guerra del Brasil y permaneció en dicho instituto hasta 1960. Est-ª. 
dos Unidos en 1970, ei·a todavía el único país extranjero que contaba 
con un oficial de enlace perteneciente al cuerpo de profesores en di­
cha Escuela de Guerra. Los alumnos de la misma realizaban giras dura!!. 
te las·que visitaban los principales organismos militares de Estados 
Unidos y, ocasionalmente, eran recibidos en audiencia especial por el 
presidente de ese país". (l.2) 

Brasil es punto de especial atención para esta.década (sesenta), en 
1961, recordemos que luego de la llamada "crisis de los cohetes", el 
Pentágono y el Departamento de Estado realizan toda una evaluación de 
su política ae alianzas con los países latinoamericanos y, poco des -
pues, con Johnson se empieza a favorecer en forma privilegiada el pa­
pel de los institutos castrenses en la región, dejando de un lado la 
legalidad constitucional. 

Entre los documentos que fueron publicados por JORNAL DO BRASIL, se 
mostró la relevancia de la ingerencia norteamericana; es ya conocido 
que se tenía planificada una operación militar, "Brother Sam", dirigi 
da. por el Coronel Vennon Walter, el cual mantenía una e$trec;ha rela -
ción con c'astello Branco y un ni:fcle~ de oficiales, todos egresados o 
fundadores de la Escuela Superior de Guerra.( ESG), o siro, por la Vi!!. 
culación que data desde la Segunda Guerra Mundial. 

Fue bajo la supervisión del coronel Walter que se preparó la op~ 
ración 'Brother Sam' que, en abril de 1964, habría dado a los 
golpistas, en caso de necesidad, apoyo de la fuerza aeronaval 
n~rteamericana. Si el golpe enfrentaba resistencia armada, que 
dmenazase degenerar en guerra civil, la operación 'Brother Sam' 
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preveía la intervención directa, con la aprobación de la O.E.A. 
Este fue ¡;J mismo esquema que se aplicó luego en Santo Domingo. 
(13~ 

Los grupos dominantes, la burguesía industrial· y financiera, como la 
clase consular del capital internacional, sostuvieron a la par con 
los Estados Unidos una política sediciosa y de boicoteo al régimen de 
Goulart. Sus campañas, en su mayoría, encontraban eco en los sectores 
de la clase media, haciéndolas participes en marchas y protestas que 
clamaban por una pronta intervención militar. 

En la conspiración civil-militar ya se habían creado organismos. que 
centralizaban las tareas para poner en marcha los planes que tiempo 
atrás ya se habían discutido en la Escuela Superior de Guerra. Or~a -
nismos como el Instituto de Pesquisas e Estudos Sociais {IPES)~ 14J el 
Instituto Brasileño de Acción Democrática (IBAD), el. primero finan -
ciado por la derecha del empresariado brasileño de los cuales 297 e -
ran norteamericanos, ei cual proporciona más elementos de la ingeren­
cia estadounidense en el derrocamiento de Goulart; el segundo por el 
National City Bank, el Royal Bank of Canadá y el Bank of Boston. Y, 
como dato curioso está el telegrama de.felicitación enviado por el 
presidente de los Estados Unidos al presidente provisional, incluso 
antes de qL•e Goul art abandonara el país: 

Le ruego aceptar mis más cálidos buenos deseos en su investidura 
como Presidente de los Estados Unidos del Brasil. el pueblo nor­
teamericano observó con ansiedad las dificultades políticas y 
económicas por las cuales l)a estado-atravesando su gran nación y 
ha admirado la resue·lta voluntad de la comunidad brasileña para 
solucionar esas dificultades dentro de un marco de democracia · 
constitucional y sin lucha civil. (15) 

Z .- EL NUEVO BLOOOE DE PODER 

Con el ~olpe de Estado, el sistema brasileflo sufre una sustancial tran!_ 
formación, trayendo sus consecuencias sociales y económicas, que se 
manifiestan en una nueva correlación de fuerza en el poder, dando co-
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mo resultado una reformulación del Estado. Su carácter será reformar 
su actuación como ente empresarial, a la par de autoritario y con u­
na mayor afirmación sobre la sociedad civil. 

Después de 1964, el Estado jugará un nuevo rol en su transformación, 
será un agente ejecutivo del capital internacional y de los sectores 
dominantes internos; tendrá la necesidad de modernizar sus operaciones 
capitalistas, conllevando a una mayor centralización para, asi, provS?_ 
car una mayor eficacia. En cuanto a la burocracia se tiende a despla­
zar su sector tradicional, favoreciendo al sector más moderno y técn!. 
co, la tecnoburocracia. Sin.embargo, la intervención estatal en la 
economía brasileña, vendrá acompaHada de la formación del capital mo­
nopolista,. la influencia de los grandes consorcios snpresariales ate!_ 
tigua este proceso: ello ha sido facilitado por la intervención del 
Estado, el cual con el establecimiento del régimen militar ha adquiri 
do una orientación estatal-monopolista. El Estado será el motor, el que 
forjará conscientsnente el paso a formas más maduras del capitalismo. 
Ante la ausencia de formas desarrolladas de capital financiero, que 
surge en base a la fusión del capital bancario con el industrial, el 
Estado hace "quemar etapas" para adquirir una orientaci6n monopolista 
de Estado. Esto también se debe a la ingerencia de los monopolios ex­
tranjeros, a los cuales, en Brasil, la intervención estatal se orienta 
a consolidar sus posiciones. 

En el nuevo bloque de poder la influencia de las Fuerzas Armadas y de 
la tecnoc:-acia alterarán fa estructura tradicional de dominio estatal, 
teñiendo como con&ecuencia la pérdida de prestigio de la clase media 
burocr,tica tradicional y los representantes polfticos de las clases 
que sustentaban el régimen anterior. Hay una dislocación que es apro­
vechada por el sector más internacionalizado ·de la burguesía, mb di· 
námico y agresivo por ser parte integrante del sistema productivo del 
capitalismo mundial. 

Es necesario recalcar que ·1a base social de su sustento, como la tec-
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nocracia y, sobretodo, los militares, van consolidando su papel de gr_!! 
po consular de la dominación foránea. Los militares en el Estado super. 
visan y garantizan los "riesgos" que podría traer la inversión intern!_ 
cional a gran escala, asegurando la viabilidad del modelo propuesto, 
no sólo de los proyectos estudiados y discutidos en la Escuela Superior. 
de Guerra, sino, también, los objetivos de la burguesía dominante ínter. 
na y del capital internacional representado en las trasnacionales. A la 
vez que los militares usan el poder político del Estado, también harán 
uso del poder económico para, así, reforzar el poder económico del apa­
rato estatal. De esto se deduce, como lo manifiesta Herbet Souza, la 
·existencia ce dos socios fuertes que determinan la din5mica del modelo: 
·el· capital internacional y el Estado bajo control político de los mili­
. tares.C16 l 

2.1.- ba tecnocracia como aliada • 

.'Q~sde fines de la década del cincuenta y principios de sesenta en algu­
_::rios países dé" América Latina se observa la presencia creciente del pen­
·: ·samiento tecnocrático en el seno de las ideolog1as dominantes, pensa -

miento que va subordinando y sustituyendo progresivamente a las anterio­
res concepciones nacionaldesarrollistas populistas. Hecho que se rea11-

<zª' a partir de la reorganización del sisti:nia capital is ta con un nuevo 
p~oceso de acumulación internacional, en donde el eje motor son las 
·'trasnacionales; el pensamiento tecnocrático corresponde a este proceso 
que es la dominación del gran capital monopolista • 

. El pensamiento de la tecnocracia se puede caracterizar pqr tres elemen­
·tos: su ahistoricismo, su formalismo y su cientificismo, Cl7l Los tres 
: persiguen un objetivo muy preciso: sentar las bases de la ant1historia. 

En el primero no existe la historia, es más, las ciencias sociales no 
son tomadas en cuenta , porque consideran que en un mundo de cambios· 
tan rápidos esas disciplinas son caducas y no pueden hacer un análisis 
real de la sociedad, afirman que su ciclo ha concluido; en el segundo, 
todos los elementos constitutivos de la sociedad se entrelazan, se COfil 
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binan, no se puede hacer crítica histórica, con tantos elementos no 
existe; y en el tercero. la ciencia está por encima y es lo primero. 

Ahora bien, la participación del tecnócrata en Brasil, comienza a te­
ner su presencia desde el período de los cincuenta, espec,ficamente 
desde el per,odo de Kubistchek, con una polftica estatal planificada, 
proc;eso que supone la formación de grupos sociales nuevos, como 1os 
tecnócratas, algunos provenientes de la clase media que ya ven,a com­
partiendo los valores de la burguesía. As,, como a la administración 
tradicional, conjuntamente con sectores de 1 as Fuerzas Armadas "que 
-por su anti¡¡opularismo- estaban excluidos del sistema anterior, pero 
que en función de sus afinidades ideológicas y programáticas con el 
nuevo eje de ordenación polttica y económica, se constituyeron en una 
pieza importante del régimen actual: asumieron tanto funciones repres.i 
vas en el plano social como modernizadoras en el plano administrativo • 
.. • "Pe,rdiendo prestigio y poder los sectores agrarios tradicionales 
(los latifundistas) y los sectores industriales y mercantiles que no 
se redefinieron en función de la fonna como se da la nueva po11tica 
económica-financiera". (lS) 

Brasil sufre una sustanci~l modernización técnica que abarca a todo su 
aparato estatal, sirviendo eficazmente al nuevo bloque de poder y a los 
sectores internacionalizados que lo general y lo usan, garantizando las 
nuevas bases y condiciones de existencia v reoroducción del capitalismo, 
Todo se engloba en ln que Ianni llama una "tecnoestructura estatal", (19) 

Una combinación impuesta al pafs de militares, tecnócratas y burócratas, 
tratando de "excluir" el factor polftico, creando normas por enctma de 
la colectividad, dictadas por encima de las clases, se refuerza un área 
operativa para que todo se lleve a cabo en términos meramente técnicos. 
Harcos Kaplan al respecto dice: 

Entre la tecnoburocracia militar y la tecnoburocrac1a civil, se 
, van dando convergencias, entendimientos y alianzas, a partir de 
., los caracteres, los intereses y las aspiraciones de cada una de 
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ellas, y de una cierta comunidad de orígenes, carreras, ideolo­
gías y objetivos. Los intelectuales, científicos y técnicos de 
tipo c.ivil se basan en actividades específicas y en la ideolo -
gia desarrollista-cientificista que es propia del neocapitalis­
mo tardío, para estructurarse como grupo, autopromoverse, impo­
nerse a la sociedad y al Estado, constituirse como·tecnoburocra 
cia. Tienen o creen tener el monopolio de los conocimientos, las 
ideas, imágenes, la racionalidad general del proyecto neocapit!_ 
lista, pero carecen de recursos coercitivos para imponer dicho 
monopulio y para regular o imprimir los conflictos emergentes de 
su aplicación como élites tenoburocráticas suigéneris las fuer­
zas annadas piden aportes culturales, ideológicos y científico­
técnicos, a sus equivalentes civiles y les dan a cambio un cier· 
to grado de reconocimiento, de ascenso social y de participacion 

·subordinada en el poder y la toma de decisiones, sin dejar de 
mantener y ejercer su capacidad de predominio. La tecnoburocra­
cia militar que se civiliza y la tecnoburocracia civil que se 

.militariza coinciden y se dividen el trabajo comparten ciertos 
rasgos y tendencias, Se prefiguran o esbozan las posibilidades 
de emergencia de una tecnoburocracia civil-militar integrada y 
su pretensión de ser ya o de convertirse en élite gobernante o 
fracción hegemónica de la sociedad neocapitalista dependiente. 
(20) 

2.2. El papel de las Fuerzas Annadas. 

Siendo las fuerzas annadas el eje motor, la base de sustentación del a.E_ 
tual régimen brasileño, lcómo han llegado las fuerzas annadas a poseer 
una capacidad técnica y profesional para ser una de las más completas 
de América Latina? lSobre qué bases se asienta su seguridad para poder 
dirigir al pafs? Son preguntas que nos llevan a tratar este punto retros 
pect i v amen te. 

2.2.1.- La Fuerza Expedicionaria Brasileña. 

Delos antecedentes inmediatos, antes de la formaci6n de la Escuela Su~ 
rior de Guerra, está la participación de Brasil como único país latino!_ 

mericano que luchará en Europa en la Segunda Guerra Mundial. Es durante 
el mandato de Getulio Vargas cuando el cuerpo expedicionario brasilefto 
pisará suelo europeo al lado de los estadounidenses. 
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En su radio de acción, Italia, fueron testigos directos de lo que es 
una guerra, es más, lograron el rendimiento de una división del ejér­
cito alemán. Con la acción y la experiencia que iban tomando en el 
campo de batalla, los oficiales brasileños van cohesionando sus conduE_ 
tas y actitudes, saldrán más unidos y con un pensamiento muy claro con 
respecto a su país y a sus Fuerza.s Armadas. 

La participación en la guerra junto a los norteamericanos hace que la 
Fuerza Expedicionaria Brasileña (FEB) se impresione por los adelantos 
técnicos y la capacidad de los Estados Unidos. De esta manera se da un 
mayor vínculo con el Estado Mayor norteamericano. 

Al terminar la contienda en Europa, la FEB no regresa de· inmediato a 
su país, permanece, en carácter de invitada, un tiempo en los Estados 
Unidos. 

La FEB no sólo adquirió relevancia a raíz de la contienda italia­
na. Tal vez revista mayor importancia el hecho de que los milita­
res de la FEB viajaran a los Estados Unidos y fueran testigos di­
rectos del desarrollo de una gran potencia industrial y democráti 
ca. Se ampliaron así sus horizontes. Yo también fui y recibi una-· 
impresión muy viva; para mí saltaba a la vista que una nación pio 
nera de la libre empresa había logrado convertirse en una gran po. 
tencia industrial. (21) -

Son palabras del General Golbery do Couto e Silva, personaje clave de 
la dictadura militar, ya, aquí como vemos, se le vendrá formando un 
vínculo con la n~ción imperial, tendrá un acercamiento directo a. las 
doctrinas geopolíticas norteamericanas. Las ideas de Alfred T. Mahan 
y, sobre todo, Nicholas J. Spykman alimentarán sus bases para las te -
sis geopolíticas brasileñas; Golbery vendrá también con la creencia de 
que con una estrecha relación con Estados Unidos y el capitalismo, a 
su lado, puede contribuir a forjar una nación poderosa, un Brasil po­
tencia. 

El regreso de los militares trajo sus beneficios, hubo acuerdos y tra-
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tados entre ambas naciones a nivel militar y económico. El desfile de 
bienvenida por la Avenida Rio Branco empezaría a marcar los pasos del 
ascenso, ya otro papel jugarían en la vida política brasileña. Entre 
algunos de los frutos traídos está su reequipamiento militar en la t.Q. 
talidad de las Fuerzas Armadas; recibió más de dos tercios de toda la 
ayuda de guerra enviada a América Latina. Permite la construcción de 
aeródromos bajo supervisión de ingenieros norteamericanos, para las Li 
neas Aéreas Panamericanas. Se construyen puertos que utilizará la flota 
norteamericana del Atlántico Sur, así como también comienza la ayuda 
económica y técnica para, en un futuro cercano, comenzar a producir su 
propio material bélico. 

También, de la guerra y su estadía en los Estados Unidos, han retenido 
dos cosas: a) primero, la superioridad extraordinaria de los Estados 
Unidos en todo; y, segundo, la realidad de la Guerra Fria que afecta 
también a los Estados Unidos en todo; y, b) la misma realidad de dicha 
guerra que no sólo afecta· a los Estados Unidos sino también al Brasil. 
Por otro lado, una cuestión fund~mental que han captado los Estados 
Unidos, es el sistema de seguridad nacional en sus comienzos. La je -
rarquia militar brasileña quiere ante todo aclimatar en Brasil la ide.2_ 
logia de ese sistema. Se necesita, pues, un ente que organice planes 
y ·objetivos de acuerdo a la seguridad nacional, de esta manera se im­
plementa la creación de la Escuela Superior de G~erra (ESG). Al respe.s 
to uno de sus fundadores y participante de la FEB dice lo siguiente: 

• 

El impacto de la FEB fue tal que volvimos a Brasil a la búsqueda 
de modelos de gobierno que pudiesen poner en funcionamiento: .Qr.­
den, planificaciónd finanzas racionales. No encontramos este mo­
delo en el Brasil e entonces y tomamos la decisión de buscar los 
medios para encontrar el camino a largo plazo. La Escuela Superior 
de Guerra era un medio para conseguirlo, y la Escuela Superior de 
Guerra nació de la experiencia de la FEB. (22)* . 

El s~brayado es nuestro. 
I 

/ 
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2.2.2.- La Escuela Superior de Guerra. 

Con la experiencia de la guerra y la visita a los Estados Unidos, los 
oficiales brasileños se sienten impresionados por la capacidad de or­
ganización de los estadounidenses. Vuelven a Brasil con ideas claras 
para la reorganización de sus fuerzas annadas, para esto está el pro­
yecto de tener un instituto el National War College. 

A su lado viene una misión militar norteamericana encargada de fundar 
esta institución, su asesoramiento y orientación se enmarca durante 
doce años. En la ESG, los objetivos de Estados Unidos van compaginán­
dose con los de los brasileños hasta llegar a su punto de verdaderos 
"aliados naturales". 

Di-cha relación por la incorporación a un pacto en la cual se crea la 
Comisión de Defensa conjunta entre Brasil y los Estados Unidos. <23l · 
Este convenio abarca un programa de intercambio de alto nivel acerca 
de problemas de seguridad, por cierto, en los demás tratados bilater_! 
les con países de América Latina no existe este tipo de acuerdo. 

Ahora bien, la Escuela Superior de Guerra da su inicio el 20 de abril 
de 1949, su finalidad estatutaria: el estudio y el planeamiento de la 
seguridad nacional; dicha finalidad está indisolublemente ligada a la 
visión global entre desarrollo y seguridad en distintos planos que · 
son: 1) Asuntos Políticos; 2) "Asuntos psicológicos-sociales; 3) Asun­
tos económicos; 4) Asuntos militares; 5) Cuestiones logísticas y de 
movilización; 6) Inteligencia y contrainteligencia; 7) Doctrina y coo.r. 
dinación. <24 lveamos un resumen que hace el Genral Golbery do Couto e 
~ilva en su obra Geopolítica del Brasil. 

Ver Cuadro Sipnótico PLANIFICACION DE LA SEGURIDAD NACIONAL en la si­
guiente página. 
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Con la Escuela Superior de Guerra hay un punto diferente con respec-· 
to a los Estados Unidos. la fonnación y capacitación de los miembros 
no sólo abarca militares sino también a civiles. De esta manera el 
contacto es más estrecho y su visión clara con respecto a la realidad 
del país. Comprenderán más la temática de educación, la industria, 
las comunicaciones y la actividad bancaria, obteniéndose aliados que 
comparten las ideas sobre desarrollo y seguridad y teniendo, los mili 
tares,mayor confianza en el análisis de problemas inherentes al desa­
rrollo del país, es así cómo nos lo explica un comandante de la ESG; 
Mariscal Juárez Tabora: 

Como comandante dese~ba aumentar la representatividad de los ci­
viles. Entendía que el objetivo de la Escuela no era, simplemen­
te, capacitar a los militares, sino a todos aquellos que pudieran 
ejercer influencia en las esferas gubernamentales. (25} 

De la década del cincuenta en adelante se van entrelazanoo contactos 
entre los civiles y militares a través de los cursos emanados de la 
ESG. De ella egresan personajes que tienen que ver con cualquier actj_ 
vidad en la sociedad brasileña, desde el empresario hasta el profesi.!!. 
nal universitario e inclusive miembros del clero, excluyendo a repre­
sentantes de los obreros o sindicatos, que tienen participación en 
los cursos de formación; teóricamente, la razpn que se esgrime es 
que, para el ingreso, habrá que tener cierto _grado de cºnoci)!liento, 
por· lo menos a·nivel ·universitarfo. -Es interesante .ver que después de 
los cursos -por cierto, muchos intensivos- los egresados siguen mant~ 
niendo su contacto, bien a través de reuniones anua les, cenas. etc. o 
bien a través de una federación de exalumnos cuyo enlace es su bole -
tín de información. 

En sus estudios se va conformando una visión de lo que.es y deberá ser 
el país, en base a la siguiente ideología: 1) Una interrelación entre 
seg•Jr·odad nacional y desarrollo nacional. Ya, en la década del sesen­
ta, la Escuela Superior de Guerra ha superado la concepción tradicio­
nal de seguridad nacional, que consistía en el mantenimiento de una 
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fuerza annada, cuyo principal objetivo seria asegurar la inviolabili­
dad de las fronteras y neutralizar el poder militar del enemigo. El 
nuevo concepto de seguridad nacional elaborado por la ESG, es integral 
en el sentido que abarca todo lo que importa interna y externamente a 
la vida de la nación. 2) La necesidad de un gobierno fuerte y una pl!_ 
nificación sólida. Para ello los militares están conscientes de su 
preparación, manifestando que cuentan con los mejores tecnócratas pa­
ra dirigir al país. 3) Lo inminente de una guerra total. Ellos par -
ten del supuesto de que estamos viviendo un enfrentamiento (pennanen­
te) entre dos grandes sistemas ideológicos-políticos mundiales: el O.f. 
cidental cristiano y el oriente comunista. En esta lucha sin tregua 
se abarca todo el espacio de nuestro planeta, llevándose a cabo me -
diante una serie de instrumentos, desde la insinuación y el forcejeo 
diplomático, hasta la forma violenta, como la guerra. Partiendo de e~ 
ta hipótesis, ·el Brasil es y debe ser un aliado de los Estados Unidos 
por ser el líder del bando occidental y cristiano. Es así, también, 
que para determinar al enemigo interno, existe el estudio de guerra 
de guerrillas, para lo cual las fuerzas armadas tienen sus propias e~ 
cuelas en el país. 

El conjunto de ideas emanadas por la ESG para la constitución de la 
política nacional, beneficiando al sector de la burguesía internacio­
nalizada y al capital internacional, tiene como principal protagonis­
ta al Estado, definiendo a éste del uso que hace del poder nacional 
para alcanzar los objetivos propuestos. 

El hecho de que de los 102 generales en servicio activo al produ 
cirse la revolución de 1964, los que habían asistido a cursos de 
la ESG se contaran entre los principales conspi~adores contra el 
régimen de Goulart, corrobora la teorfa de que la ideología de 
la ESG fue uno de los factores de mayor relevancia en dicha revo 
lución. De los generales que habían asistido a la ESG el 60 % -
partició activamente en el complot, en tanto que sólo el 15 % de 
quienes no asistieron a dicha escuela se encontraban entre los 
conspiradores activos. (26) 

Es así que a partir de 1964, con la confonnaci6n ·del bloque de poder, 
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las fuerzas annadas asu~en el rol de la nueva clase política, sin d!_ 
jar de lado sus propios intereses estamentales, pasando a controlar 
la gestión directa de la administración del Estado. Previamente, co­
mo condición, hubo una transfonnación en el interior del propio apa­
rato burocrático militar, específicamente en los centros de dirección· 
ideológicos -la cual fue una falla de los gobiernos populistas al de,2_ 
cuidar la dirección de los colegios militares que siempre estuvieron 
bajo jefatura de miembros de la ESG, aprovechando éstos la situación 
para ir adoctrinando a las nuevas generaciones de militares-,' concr!_ 

.tamente la E~G fue el eje articulador con sus proyectos coherentes y 
estructurales a largo plazo. La ESG pretende ser el trust de cerebros 
que elabora la política del militarismo. 

3.- ACCION DEL ESTADO 

3.1.- El reacomodo interno. 

Comenzando su nueva fase, la nación brasileña siente el peso y la 
transfonnación que se lleva a cabo en el órgano que regula y coacciB_ 
na a la sociedad. Para los militares brasileños el Estado es sinóni­
mo de poder y, mediante él, se puede poner en funcionamiento el or -
den, la planificación, las finanzas racionales, etc. El Estado cubre 
todos los 6rdenes, garantizando todos los planes de desarrollo pro­
puestos, y, representando, de esta manera, el poder nacion~l. Estado 
y Nación pasan a convertirse en una sola cosa. (27) 

Sea cual fuere su tendencia, la intervención del Estado es un aspecto 
creciente en la vida económica latinoamericana. En el caso brasileño 
el Estado es un socio fundamental en el .trípode inversionista: la in 
versión foránea, el capital nacional y la inversión oficial. En rel!_ 
ción l las trasnacionales, el Estado las auxilia en materia imposit.!. 
va y problemas laborales, así como también, en crearles todo el cam­
po infraestructural, es más, hasta les conlede crédito. 



El nuevo bloque de poder inplementa sus objetivos de "reconstrucción 
nacional". mediante una estrategia de desarrollo; (28lcomienza el en­
sayo militar-tecnocrático con proyecto propio. Como un primer paso,de 
medida interna. está la utilización de las fuerzas annadas para poner 
"orden en casa". Es asi que, el Estado, actúa como agente del orden 
social mediante la implementación de la doctrina de seguridad nacional, 
cuyos objetivos es quebrar cualquier intento de desafiar o amenazar la 
seguridad del país con demandas politicas o sociales. 

Es pais es puesto bajo una c?nstitución dada por decreto, donde la ley 
de seguridad nacional es su principal apoyo y cuya justificación máxi­
ma está articulada en el concepto de desarrollo. 

Las refonnas institucionales, iniciadas en 1964, se justifican mediante 
Enmiendas y Actas Institucionales; así. por ejemplo. el Acta Instituci.2_ 
nal Número 2. pone en las manos del Ejecutivo poderes excepcionales, m.2_ 
dificando al sistema institucional en los siguientes puntos: (29 ) a) e~ 
tableci6 la elección indirecta por el congreso para Presidente de la R!, 
pública; b) extinguió los partidos políticos; c) reformó el Supremo Tri 
bunal Federal. aumentando el número de ministros; d) suspendió los der!. 
chos políticos y de casación de mandatos legislativos y e) facilitó la 
intervenc·ión federal en los Estados. (30) 

Como se queria dar mayor legalidad a los militares en el poder, se op­
ta por la creación de dos partidos políticos, uno. oficial y otro de 
"oposición" (ARENA-MDB). Hasta el momento. Brasil ha tenido cinco.mil! 
tares como Presidentes de la República, más un Triunvirato en 1969: 
Castello Branco (64-67). Costa e Silva (67-69). Lyra Tavares, Augusto 
Radmaker y Marcio do SOUSA ( 1-IX-69, 30-X-69). Garrastau Médici (69-
74), Ernesto Geisel (74-79), Joao B. Figuereido (79-ND). Son escogidos 
directamente por el Estado Mayor de las fuerzas annadas y ratificados 
después por los partidos oficiales. El MDB ha protestado sistemáticame.!!. 
te este procedimiento; el ejemplo reciente .nos lo da la ascensión al P.2. 
der del General Figuereido. Han habido diferentes jinetes pero la mont.!!. 
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ra es la misma; todos manifiestan en sus primeras palabras "la demo­
cracia será mi meta". Sin t;mbargo, han sido innumerables las personas 
que han sido perseguidas, ·se:uestradas, torturadas y asesinadas. La 
"cacería de brujas", teniendo como justificación al fantasma del com.!!_ 
nismo, ha proseguido en todos estos años de dictadura militar. A pe -
sar de las ·1·eformas y el ir, pa.so a paso, buscando la deinocratización 
del país, "el Servicio Nacional de Información (SNI), el Centro de I!i. 
fonnación de la Marina (CENIMAR) y el Centro de Información de la Aer:!!_ 
náutica (CISA), no serían desmovilizados, sino que, por el contrario, 
pasarían a recibir todo el apoyo para proseguir su campaña anticomuni!_ 
ta". (31) 

Además, cuando el clima político no está a favor de los militares, co­
mo ocurrió en 1968, que parecían tambalear debido a las movilizaciones 
obrero-estudiantiles, apareció una de las actas más importantes, la NQ. 
mero 5, emitida por los militares el 13 de diciembre de 1968, la cual 
pennite, discrecionalmente, al presidente clausurar el Congreso, cens.!!_ 
raf J¡;. prensa, destituir a funcionarios electivos y privarlos de sus 
derechos-civiles, así como también, la promulgación de decretos y Ac­
tas complementarias destinadas a garantizar la continuidad del sistema 
impuesto.( 32 ) Y tan es así, que con motivo del décimo cuarto aniversa­
rio del golpe militar de 1964, en declaraciones a los medios de infor­
mación, el presidente Ernesto Geisel, señaló que Brasil debería cuida!. 
se de un "populismo hipócrita, irresponsable y demagógico, así como de 
la utopía de una plena democracia y un liberaHsmo anticuado". (33l 

3.2. El país abre las puertas. 

Poneren "orden" al país fue el prinier objetivo de los militares brasi­
leños y como seguridad y desarrollo van juntos, prosiguieron con su 
Progr~ de Acción Económica del Gobierno (PAEG),( 34lcuyos objetivos 
fueron: 1) acelerar el ritmo de desarrollo del país; 2). contener gra­
dualw.ente la inflación; 3) mejorar las condiciones de vida, con el 
fir. de atenuar los desniveles económicos y las tensiones generales por 
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los desequilibriossociales; 4) corregir la tendencia y dfficits des­
controlados de la balanza de pagos, etc. 

La huella del tecnócrata en los proyectos se ha dejado sentir, perso­
najes como Roberto de 01 ivei'.a Campos, Delfi m Netto, Enrique Simonsen, 
etc., han actuado como verdaderos "superministros" en las orientacio­
nes de los programas. De esta manera el estimulo a la entrada de cápi 
tales extranjeros fUe enorme, pa.sando Brasil a ser un importante esp~ 
cio económico para la actuación del capital internacional. 

Las puertas del país se abren para darle la bienvenida al capital tra~ 
nacional, a la inversión, que será el punto de "despegue". El mayor b~ 
neficiado será Estados Unidos, aunque la inversión y préstamo también 
vendrá de otros paises, cano de Europa Occidental, el Japón, etc. Asf, 
por ejemplo, para el año de 1976, la inversión de los principales paJ. 
ses capitalistas estaba distribuida de la siguiente manera: 

flli CANTIDAD! en millones ) _.!_ 

Estados Unidos $2.546,2 31.B 
Alemania Federal 946,2 11.8 
Japón 930,l 11.6 
Suiza 834,9 10.4 
Canadá 464, 1 5.8 
Reino Unido 412,4 2.2 
Francia 311,9 .9 

Fuente: COMERCIO EXTERIOR, Vol. 28, Número 10. México, 1978. 

Con esta redefinición política los sectores daninantes de la econanfa 
entran en coalici6n éon las fuerzas armadas; es asf, que el propio año 
de 1964, se crea el Grupo Permanente de Movilización lndustrial " ••• en 
tan buena hora organizado la continuación de una colaboración que vie­
ne operando a través de los años entre las clases productoras y las 
fuerzas armadas, tanto en los perfodos de acción militar cano en mane.!!. 
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tos normales de la vida del país''. (::!S) Lo dicho anteriormente, es la 
voz del empresario brasileño que ya junta sus manos de regocijo por 
las buenas tajadas de ganancias que le vienen. Asimismo, la prensa no 
se queda atrás, sus mensajes a la buena nueva serán muy llamativos. 
"Hay que superar el miedo (al capital extranjero), el miedo no da di­
visas". <35 ) 

Como resultado de ambas políticas, entrada del capital trasnacional y 
alianza burguesía-ejército, con el correr del tiempo, el endeudamiento 
masivo representa una enorme sangría para la economía brasileña. Vea­
mos las siguientes cifras relacionadas con inversiones y endeudamiento. 

Inversiones Directas 

Total al 31-XII-73 : 4,579.2 millones de dólares 
Total al 31-XII-76 : 9,500.0 millones de dólares 
En solamente tres años se duplicó el total de inversiones. 

Deuda Externa 

Total al 31-XII-69 4,403 millones de dólares 
31-XII-70 5,295 " " 
31-XII-71 6,622 
31-XIl-72 : 9,521 
31-XII-73 : 12 ,572 
31-XII-74 :17,166 
31-XII-75 :21,172 
31-XII-76 :25,985 

En siete ailos aumentó el indice de 100 a 590: <37 l 

Junto a una serie de refonnas(politicas, administrativas, bancarias, 
tributarias, etc.), aunado a· una explotación brut_al de los trabajado­
res, el Estado intenta combatir la inflación y los déficits de la ba-

.. lanza de pagos, con una masiva importaciór de capitales. Aunque la 
deuda externa esté por los 50 mil millones de dólares, el gobierno, 
sin embargo, no se inquieta por ello. Manifiesta que es controlable en 
una economía que arroja un producto nacional bruto de 192 millones de 
d5lares, el octavo del mundo. <38) 
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El reforzamiento de las empresas estatales es un objetivo del bloque 
que está ~n el poder para ellos, es la única manera de consolidar y 
asegurar el desarrollo de las empresas locales. Uno de los voceros de 
los complejos más grandes, perteneciente al Estado, la compañía Rio 
do Vale Doce, manifiesta que "estamos involucrados en proyectos que 
contemplan d1sde la construcción de hoteles, plantas hidroeléctricas, 
iglesias y hasta cárceles". (39 lAdemás, el capital internacional y el 
Estado Brasileño, participan conjuntamente en la inversión y produc -
ción de los principales sectores dinámicos de la economía; se manifie~ 
ta una solidaridad orgánica, como s·e puede ver en el siguiente cuadro: 
(40) 

Capital Extranjero 
-Material de transporte 

- Material mecánico 
- Material eléctrico 

- Química 
- Servicios Financieros 
- Agropecuaria 
- Extractiva vegetal y minera.1 

Estado Brasileño 
- Programa de Transporte 

terrestre y maritimo. 
- Siderurgia 
- Construcción civil, pro-

grama de energia eléctri 
ca, programa de comunic! 
ciones. 

- Petróleo y derivados. 
- Servicios de utilidad pea. 
- .Política del café. 
- Mineral de hierro. 

Los militares.bajo los lineamientos de·la tecnocracia civil-mílitar, 
han elegido un sistema de. alta concentración de la industria. Estimu­
lando a los 1nonopolios, han alterado sus economías de escalas, las ~ 
queñas y medianas industrias, si no han desaparecido, han quedado en 
la zaga, así como las grandes de carácter nacional. Se han asociado o 
han sido vendidas a un consorcio internaci0nal. Se manifiesta, pues, 
una e~trar.jerización de la economia, cuy~s características son las si­
guiente~: a) una creciente participación de las trasnacionales en de -
terminadas ramas de la producción; b) el control y condicionamiento 
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tecnológico en la mayoría de los sectores de la producción industrial; 
c) ia continua repatriación de ganancias y dividendos generados en la 
región hacia los centros; y d) un mayor endeudamiento con el exterior. 
(4l) En el grado de concentración y participación se nota un contraste 
con respecto a la actividad estatal, como se puede ver en el siguiente 
cuadro: 

GRADO DE CONCENTRACION Y ORIGEN DEL CAPITAL EN LA ACTIVIDAD INDUSTRIAL 
DE BRASIL EN 1974 {PORCENTAJES) 

SECTORES 

Minerales Metálicos 
Minerales no metálicos 
Siderurgia 
Minerales no ferrosos 
Metalurgia 

Grado de Co.!!. 
centración 

92 

69 
83 

74 
62 

Máquinas, motores y equip. 
industrial (incl.electric.) 67 

Materia 1 eleétrico 67 

Vehículos automotores 
Tractores 
Goma y derivados 
Qufmica y petroquímica 
Productos fannaceúticos 

·Tabacos 
Cosntrucci6n Civil 

56 

69 
79 
70 

58 

91 
76 

Origen del capital 

Estatal Nal .Priv. Extranj. 
73 .21 6 
13 
65 

6 

18 
2 

15 

46 

32 
70 

80 

57 

38 

1 

30 

33 
44 

22 
1 

81 

41 
3 

·30 

19 

42 

62 
99 

70 

61 

38 

76 
99 
4 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~42) 
Fuente: "Quién es quien en la economía brasileila", en VISION, 31-VIII 

de 1975. 

De los distintos ciclos económicos que ha tenido el Brasil, desde una 
expansión inicial que se manifiesta a finales de la década de los cin-
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cuenta, pasando por un ciclo depresivo (1962-1967), llega a una mayor 
recuperación, correspondiendo al 11 amado "mil agro brasile!lo", 1 a cual 
registra un aumento del producto interno bruto, de un diez por ciento, 
asimismo, el sector industrial supera el 15 por ciento, teniendo como 
punta de lanza al sector automotriz, cuyo crecimiento logra producir 
cerca de un millón de unidades. Conviene detenernos un momento en el 
ejemplo de la industria automotriz. 

Desde finales de la década del cincuenta, la industria automovilística 
ha venido expandiéndose en el territorio brasile!lo, convirtiéndose en 
una de las bandera políticas para la imagen del "milagro brasileilo". 
De acuerdo a los 1 ineamientos de los militares, en aumentar la partici 
pación de la empresa extranjera en el "esfuerzo nacional" de conquis­
ta de mercados externos, tuvo que sucumbir la Fábrica Nacional de Mot,2_ 
res, que era orgullo nacional y propiedad del Estado, la cual fue ven­
dida a la Alfa Romeo. <43 ) 

~n el país operan las más importantes empresas de este sector: la Volk!, 
yagen (como la primera empresa del mercado y al cual ha diversificado 
$U acción, en el Amazonas pretende dedicarse a la producción ganadera), 
la Fiat, Al fa Romeo, Mercedes Benz-; Ford y firmas japonesas y francesas. 

Brasil presenta mejores condiciones a las grandes firmas industriales, 
el caso se presenta con el traslado de industrias, que antes estaban en 
otros países, como por ejemplo, la ensambladora de la Mercedes Benz que 
funcionaba en Venezuela y, m_ás reciente, en noviembre de 1978, la Fíat 
trasladó su sede social de Argentina a Brasil, e instaló una fábirca en 
Delo Horizonte, ésta producirá alrededor de Z00.000 vehículos anuales, 
o sea cerca del 65 % de la capacidad instalada que tiene Argentina pa­
ra el conjunto del sector. La Fiat ha hecho toda esta' política, como un 
objetivo de tener a Brasil como centro de irradiaci~n para América La!.i 
"ª· (44) 

Para el primer se"!l!stre de 1976, la industria automovilística había P!.O 
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cuenta, pasando por un ciclo depresivo (1962-1967), llega a una mayor 
recuperación, correspondiendo al llamado "milagro brasilei\o", la cual 
registra un aumento del producto interno bruto, de un diez por ciento, 
asimismo, el sector industrial supera el 15 por ciento, teniendo como 
punta de lanza al sector automotriz, cuyo crecimiento logra producir 
cerca de un millón de unidades. Conviene detenernos un momento en el 
ejemplo de la industria automotriz. 

Desde finales de la década del cincuenta, la industria automoviHstica 
ha venido expandiéndose en el territorio brasilei\o, convirtiéndose en 
una de la's bandera políticas para la imagen del "milagro brasilei'io". 
De acuerdo a los lineamientos de los militares, en aumentar la particj_ 
pación de la empresa extranjera en el "esfuerzo nacional" de conquis­
ta de mercados externos, tuvo que sucumbir la Fábrica Nacional de Mot,!!. 
res, que era orgullo nacional y propiedad del Estado, la cual fue ven-
4ida a la Alfa Romeo. (43 l 

~n el pais operan las más importantes empresas de este sector: la Vol k!. 
yagen (como la primera empresa del mercado y al cual ha diversificado 
~u acción, en el Amazonas pretende dedicarse a la producción ganadera}, 
la Fiat, Alfa Romeo, Mercedes Benz·¡ Ford y firmas japonesas y francesas. 

Brasil presenta mejores condiciones a las grandes firmas industriales, 
~1 caso se presenta con el traslado de industrias, que antes estaban en 
.otros paises, como por ejemplo, la ensambladora de la Mercedes Benz que 
funcionaba en Venezuela y, m~s reciente, en noviembre de 1978, la Fiat 
trasladó su sede social de Argentina a Brasil, e instaló una fábirca en 
Belo Horizonte, ésta producirá alrededor de 200.000 vehfculos anuales, 
0 sea cerca del 65 % de la capacidad instalada que tiene Argentina pa­
ra el conjunto del sector. La Fiat ha hecho toda esta.polftica, como un 
objetivo de tener a Brasil como centro de irradiaci~n pará América Lat! 
1111· {44) 

Para el primer sef1!estre de 1978, la industria automovilfstica habia P!:!> 
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ducido 510.843 unidades, suponiendo un aumento de un 13 % respecto 
al mismo período del año anterior. l45) · 

3.3.- Imagen y comunicación. 

En los objetivos de los militares la ideología viene a ser un punto 
de prioridad. En el dominio de la sociedad brasileña la ideología vi!. 
ne a ser expresión de la estructura social y de sistema de dominio que 
surge de e'lla y la mantiene. El predominio de los militares en el poder 
seobtiene y explica a la vez, en dos tipos de elementos: a) en los a­
paratos represivos, los cuales trataron de imponer el terror mediante 
la acción de los efectivos de las tres armas, y b) una ideología en la 
que se aprovecha al máximo todo tipo de medio de co1111nicación. 

La manipulación se puede hacer, mucho más efectiva, cuando se trata de 
someter al pueblo a una ignorancia sumisa, negándole la far.nación poli 
tica. Los militares piensan .que el barómetro para medir la seguridad 
nacional es el silencio. La gran mayoría es·bien manipulada, la clase 
media puede participar en el juego de •estar.• en el poder; la popular, 
mucho peor todavía, su miseria habla por si sola. <45> Junto a esto, 
los militares y civiles que es tan en el poder les "inyecta•, mediantes 
actos bien programados, el ideal de grandeza de la patria, "cada cinco 
minutos, en la televisión un corto publicitario oficial pregona la gra!!. 
deza del sistema•. (47 > 

Este es uno de los mecanismos necesarios para.estabilizar su propio si!_ 
tema, para luego buscar inser_tarse en el ·campo internacional: llevar la 
imagen de Brasil a todo el mundo, fabricar un modelo que sea ejemplo del 
•mundo libre•. El caso que más aprovecharon los militares brasileños 
fue la creación del "milagro brasilello~, ~plegando una.campaña publi­
citarir. irWensa. La operación Brasil Export recorrió el mundo capitalis 

•. -
ta en Jistintos idiomas. 

El fútbol tampoco escapa. Un ejemplo de cómo el gobierno manipula al d!, 

30 



porte, para su servicio de propaganda, nos lo da el caso de Claudio 
Coutinho, entrenador del equipo de fútbQl para el mundial que se re! 

liz6 en Argentina; según una noticia difundida en Londres por Lat1n 
Amer1ca Report, <49 lrnanifestaba su record de vida: "oficial instruc -
tor de educación ftsica del ejército brasileño, durante mlis de 18 
años, Cout1nho participó activamente en el movimiento golpista de 
1964, y mlis tarde se destac6 como un h!bil torturador de presos poli 
ticos". Ei mismo personaje antes de entrar a la Argentina describfa 
al equipo brasfleno como una"brigada ligera", al cual habfa entrenado 
como un "batallón de ejército", Su finalidad era la siguiente: 1) en­
trenar a los jugadores; 2)·garantizar que los futbolistas sirvieran 
de campaña polftica del régimen. Es asf, pues, que jugadores de fama 

' ' 

mundial, han sido utilizados para la "buena imagen de Brasil", media!!. 
te su adhesión pública a la dictadura, 

Los ·planes de integración comunicativa siguen las pautas de su proyef_ 
to polftico-económico, Ya, para el ano de 1976, se lanza el primer S! 
télite.comunicativo de una serie de tres, cuyo costo se estima en más 
de 50 millones de dólares, con el fin de tener toda la cobertura naci,2_ 
nal, utilizando el mismo modelo de la NASA. Con anterioridad se habían 
hecho ensayos de transmisi6n desde una universidad norteamericana ha -
cia centros universitarios ·brasileños. (50l 

A nivel de defensa la AID le confiere a los militares brasileños 187 
millones de dólares, para el programa "Public Safety Proyect"; dicho 
programa tiene como objetivo el de integrar, a nivel de comunicación, 
cada estado con Brasilia y el env1o de personal para adiestrarse en 
las academias de policfas en los Estados Unidos, al respecto·A, Matt!_ 
lart nos dice: 

Paralelamente se estS desarrollando los planes del Comunicat1ons 
Group de la Misión Naval de Estados Unidos, donde Rio es una de 
las 26 estaciones de comunicación naval que integran el Defense 
Comunications System de Estados·Unidos y que permite a la Navy 
comunicarse con sus unidades en el Atlántico Sur, asf como con 

' . 
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los barcos de pesca y de la marina mercante norteamericanos,,,, 
junto con la Fuerza Aérea de Brasil, el Departamento de Defensa 
de Estados Unidos; a través de la Ne~1 Mexico State Universi 
i:y bajo contrato de la flavy, opera el programa de satélites de­
navegación TRANSIT que proporciona datos a ambos gobiernos.(51) 

Los militares brasileños enmarcan sus metas geopol,ticas en el espa­
cio ideológico, como pats clave para los intereses del capital inter­
nacional, colocan en la mente del pueblo brasileño sus intereses.de 
engrandecer al pats, incluso a costilla de otros vecinos, Pero lCuál 
ha sido su proyecto? lCuáles son sus metas a largo plazo? Veamos de 
manera somera algunos de estos puntos. 

3,4, Los Objetivos Nacionales, 

Los proyectos del bloque de poder se enmarcan en 1os objetivos acordes 
al interés nacional: el afianzamiento, fortalecimiento y crecimiento 
del pafs~ 

Es por esu que· para tomar eri·cuenta lo que es el inter~s nacional, se 
debe dar prioridad a la o~inión de la clase o grupo dominante que esté 
asentado en el Poder. {52 · 

Para los militares, "la revolución fue hecha para construir" y viendo 
las posibilidades y condiciones que tiene Brasil, su propósito es el 
de construir "una sociedad industrial en los trópicos, la afinnación 
del carácter nacional brasileño en una sociedad en camino del pleno 
desarrollo", (S3l 

En lo que va de 1964 hasta 1980, el Ministerio d~ Coordinación y Pla -
neamiento ha dado a luz pública dos planes nacionales de desarrollo, 
el pri1nero 1972-1974 y el segundo, plan cuatrienal, 1975-1979; en am­
bos, en ltneas generales, se esboza la t~rea de far.mar una economta 
moderia, competitiva y dinámica, ast como de realizar ~na "democracia 
ecrnó1nica, social, racial y polft1ca", de acuerdo a la realidad brasi-
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leña, 

El gobierno ha fijado tres grandes objetivos. nacionales para su desa- _ 
rrol lo: 

1) Colocar a Brasil, en el pertodo de una generaci6n, entre la catego­
rfa de las naciones desarroiladas; 

2) Doblar,para 1980, el ingreso per c~pfta del pafs alcanzado para 1969; 

3) Una estrategia económica con las siguientes metas: 
- Crecimiento del PNB1 B-10 % 
- Reducción de la tasa de inflación a un orden del 10 % anual 

· - Implementación de una polttica écon&nica internacional de acuerdo 
al proyecto de desarrollo interno del pats, sin perjuicio del CD.!!. 

trol progresivo de la inflaci8n dom4!stica, 

Para tales objetivos, comprende. un diseno económico que descansa en 
las siguientes metas: 

1) Consecusión de los objetivos nacionales de desarrollo y transforma­
ción social y económica, mediante un proceso competitivo capaz de 
aségurar eficientes niveles de producción en los sectores p0°blicos 
y privados. Asimismo, un proceso de intégración entre la Uni6n y 
los Estados, entre empresas y trabajadores, 

2) Introducción de nuevos instrumentos de modernización en la empresa 
nacional, para una mayor capacidad competitiva ante las empresas 
extranjeras. 

3) Actuación eficiente del gobierno en la d1recci6n de empresas esta­
tales y.mixtas para lograr una mayor viabilidad y dinamismo del 
sector privado. 

4) Realizar una fntensa movilización del sistema nacional de financi!. 
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mtento y del mercado de capitales, para mayor partic1pactón del 
sector prtvado en la fonnación real de capital, as1 como ia de 
crear sólidas estructuras de.las empresas. Garantizar el acceso de 
las pequeñas y medianas industrias a ·dicho sistema y utilizar los 
instrumentos ftnancteros del Banco Nacional de Desarrollo Económi­
co (BNrE), integrándolo con los Bancos Estatales de Desarrrollo, 
para la gran empresa y los grandes complejos nactonales. 

5) Implementación de una Pal Htca TecnolBgtca Nacional que pennita el 
aceleramiento de la transferencia y control de tecnologta foránea 
asociada a un fuerte componente de creación tecnológtca propia. In· 
gresar como potencia nuclear, el programa.prevA, támbiAn la explo­
ración y procesamiento del uranio, para colocarse, en ese campo. 
entre los primeros del mundo, Crear un sistema de Centros de Tecn.Q. 
logia en áreas de infraestructura e industrias b&sicas: Energía 
Eléttrtca, Tecnologia nuclear, Petróleo, Telecomunicaciones,· Side­
rurgia, Investigacion Mineral, Espactal, etc, 

6) Implementar una política de aprovechamtento de los recursos humanos, 
como factor de producción y de consumo, incluyendo grandes esfuer­
zos en el orden educativo, expandiendo las oportunidades de empleo 
mediante la fijación de prioridades sectoriales y regionales con 
una adecuada polftica tecnológica, 

7) Ejecución de un buen nOmero de grandes programas de inversión des­
t.inados ·a·consqlidar la infaestructura económica nacfonal y Tas i!!. 
dustrias básicas. Dichos programas abarcan: la expansión de la si­
derurgia, la petroqufmica, la impJantact6n de los corredores de 
transporte, construcción naval, energfa eléctrica tincluyendo pla.!l 
tas nucleares y usinas ·llidroel~ctricasl_, c0muntcaciones y miner~a. 

8) Realización de una estrategta regtonal de desarrollo·que descanse 
sobrP. el prtnctpto de la integración nacional, tmplementando nue -
vus polos de desarrollo: el agro-industrial del sur, el industrial-
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agrícola del nordeste y el agropecuario del plan-alto central y de 
la J!Jnazonia. Para estas dos últimas regiones, tienen uno de los pr.Q. 
gramas de desarrollo regional de ~levado costo, cuyo monto sobrepa­
sa al total de la asistencia financiera internacional proporcfonada 
a la América Latina, anualmente, en los años sesentas, 

9) Apertura social hacia las clases menos favorecidas que les asegure 
su participación en los logros del desarrollo económico, 

lO)Estrategia económica externa que asegure un crecimiento de un 10 % 
de la tasa de exportación al año y que fortalezca nuevas lineas de 
exportación (bienes manÚfacturados y productos agr,colas y.mineros 
no tradicionales) para disminutr la posición central del café. En 
cuanto a su lugar en la comunidad internacional se requiere annar 
el ststema económico de instrumentos para evitar que las tendencias 
neoproteccionistas de los pafses desarrollados o la situación mon.!!_ 
taria internacional puedan pérjudicar la realización de los objeti 
vos nacionales en el campo externo. 

3,5, El crecimiento de las áreas productivas. 

Brasil es uno de los patses que cuenta con una infraestructura indus­
trial más grande y diversificada de J!Jnél"ica Latina, cosa que no es n!!_ 
da nuevo, ya que es uno de los pa1ses pioneros en la industrialización 
de la región, además, por otro lado, el alto·potencial de recursos na­
turales qué estan asentados en su suelo y la creciente actividad econ.Q. 
mica, ha hecho de esta gran región, un objetivo central en la punta cie 
mira del capital internacion_al, Para el año de 1976, el monto acumulado 
de la inversilln llegaba a 5,479.5 millones de dólares y la reinversión 
a 2.523,l millones. C54l 

Ahora bien, con respecto a los principales sectores de producción, la 
ejecución y resultados, dependen, en gran parte, de la situación inter. 
nacioral; muchos proyectos han sido detenidos o han avanzado con lenti 
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tud por¡roblemas acontec1dos en el ámbito externo, aunque la situa -
ción interna no es color de rosa, sus problemas domésJ;icos son inme.!!. 
sos y los m11itares han tenido que desviar muchas de sus metas, hacia 
puntos que sólo han servido para preservar el s1stema impuesto y amor. 
tiguar conflictos sociales, Pero veamos lo propuesto en este punto. 

3,5,l, Agricultura 

Tradicionalmente este sector ha sido de importancia y ha demostrado 
un importante crecimiento, La producción está diversificada, en su m! 
yorfo para la exportación; la estrategla agrfcola está ori~ntada para 
una capacidad competitiva y para alcanzar un crecimiento anual por 
arriba del 7 %, 

Con respecto al café, a Brasil se le podfa catalogar como los "saudi­
tas del cafi!", es·ei mayor productor mundial en este ramo. Pero el 
ritmo de crecimiento se ha visto afectado, en los' últimos años, debi­
do a las grandes heladas, que traen como consecuencia una pronunciada 
elevación de los precios en los mercados internac1onales. 

En relación al azúcar, e~ uno de los princ1pales productores mundia -
les y, actualmente, aspira a tener una cuota de exportación de dos mi 
llones de toneladas. La soya es otro producto que va en crec1mtento, 
debido a la ampliación de las superficies cultivables, en este ramo 
ha llegado a ser el segundo productor del mundo, Otros productos de 
importancia son: cacao, algodón, tabaco, sisal, mani, pimienta,· plát_!!. 
no, yuca, naranja, etc, 

De acuerdo a los lineamientos del gobierno, la agric.ultura pasa en e~ 
tos momentos a ser punto prioritario para la economfa, Para la nueva 
estrateg1a agrfcola se trajo desde Parfs a Delffm Netto, uno de los 
"padres" del "milagro bras1leño", para 'encargarse del ministerio de 
Agricultura, pasando a dirigir de nuevo el ministerio de Planeamiento. 
(55 l Esto de acuerdo a una nueva estrategia, t55 lpara varios sectores, 
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que deja la planeac;ón a largo plazo para volver a la de corto plazo; 
los puntos relacionados a la agricultura son los sjguientes: 

1) Mantener los canales de comercialización agrícola en manos de la 
iniciativa privada, junto a la intervención estatal para controlar 
el margen de comercialización cuando lo Juzgue necesario. 

2) Mayor estimulo de la producc1ón agrfcola exportable y expandir la 
frontera agrfcola, · · 

3) Impleme11tar el uso de fertilizantes, plaguicidas y otros insumos 
modernos, 

4) Buscar la elevación de los precios de productos agrícolas. 

5) Estimulo a la inversión privada en la agroindustrfa, 

6) Fomentar la capitalización del sector. 

3,5,2. Industria minera 

El hierro, en este sector, es uno de ]os puntales estratégicos, De 
·acuerdo a los planes del gobierno, al hierro se le ha pronosticado 
que jugará un papel igual al café, en cuanto a las exportaciones br!_ 
sileñas. Recientemente, sus yacimientos han ido creciendo con lós 
_nuevos descubrimientos. En la selva amazónica, en el monte de Carajas, 
se ha revelado la existencia de un vasto.campo, estimándose unas 18 
millones de toneladas métricas de mineral de hierro, éuya alta ley le 
pennitir8 abastecer todas las acertas del mundo por muchos anos, si 
se logra explotar intensivamente. {571 

La meta de Brasil es la de convertirse en el mayor exportador mundial 
de mireral de hierro, ocupando en la actualidad, el segundo puesto, 
vendiéndolo por debajo del precio europeo, Para tal estrategia, el Co.!!. 
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sejo Nacional de Siderurgia ha implementado una poHtica de inversi.Q.. 
nes masivas tornándose imprescindible la ayuda externa para sus vas­
tos planes. En eilos el capital japonés ha comenzado a jugar un 1m -
portante papel, su participación está en las siguientes empresas br! 
sileñas: USIMINAS, Cosipa, Lanar1, Mendez-Junior y Turbarao, El plan 
siderúrgico brasileño, también tiene como meta su autosuficiencia e 
intenta fabricar más del 70 % de los equipos necesarios para la rea­
lización de la fase III de la extensión de su siderurgia; pero, su 
entrada en el campo internacional, en.parte, se deberá a la colitica 
japonesa que está dominando ascendentemente en este ramo. (5 l 

En relación a América Latina, cuyo incremento s1derúrg1co es grande, 
de las 20.principales empresas, nueve pertenecen a Brasil. La más'ifil 
portante, USIMINAS, produjo 2 millones 345 mil toneladas de acero 
en 1976, aumentó su producción a 2 millones 721 mil toneladas en 1977, 
ocupando en estos años el primer lugar. C59> 

.En un seminario sobre la industria minera, (50l se destacaba que "en 
los últimos años Brasil pasó de una era de exportación no planeada a 
un perfodo de exportaciones.programadas y orientadas.hacia los produ.!:_ 
tos que posean ventaja competitiva internacional a largo plazo", Esos 
son los minerales, y el Estado ha llevado a cabo medidas con el objeto 
de perfeccionar el funcionamiento de la industria minera, creando la 
infraestructura necesaria: modernizar equipos, facilitar la· construc­
ción de nuevas empresas de extracción y enriquecimiento de minerales. 
Para 'asegurarse la venta del producto, el Estado concerta acuerdos a 
largo plazo -10 a 15 años- con los principales pafses receptores y, 

. de esta manera, tratar de elevar la calidad del producto, 

Otros minerales son: el manganeso (es el tercer p~ductor del mundo)., 
cuyos recursos se estiman en 100 millones de toneladas y en 1972 crea 
la primera fábrica en América Latina de producción mineral de mangall!, 
so granulado; el ~. con 110 millones de tone;adas de reserva; la 
bauxita, con reservas de 545 millones de toneladas, en especial los 
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yacimientos de Trombetas, en el Amazonas, que dan gran posibiliciad 
debido a la facilidad de transporte, por v1a fluvial o terrestre; el 
subsuelo del pafs, también está dotado de Volfranio, oro, cao11n, m.Q_ 
libdeno, niobio, belirio, cuarzo cristalino, uranio, torio, diaman -
tes y otras piedras preciosas, 

3,5,3, Actividad forestal 

Es .uno de los patses que posee una de las mayores reservas forestales, 
6 y medio millones de millones de kilómetros cuadrados de superficie 
cubierta de bosques. Los principales productos de la actividad fores­
tal son los siguientes: madera de pino, caucho, cera de canauba, al -
mendra de babasú, nuez de Brasil, aceite de citicica ·y maderas duras, 
como el palo rosa, la jacaranda, etc, la cual tiene gran. demanda en 
el extranjero y tiene aplicación para la construcción naval y la in­
dustria automotriz. 

3,5,4, Construcción naval 

Uno de los planes ambiciosos de los militares brasilenos es el de S.!! 
perar en todo a sus vecinos. Para 1968i presentaba una tasa de reno­
vación de la marina mercante de 534 %, 61 lLa flota mercante cuenta 
con 356 embarcaciones, totalizando 21455,000 toneladas (113 con 
11636.183 toneladas), En los astilleros se construyen barcos por un 
total de 1'406,000 toneladas¡ constituyéndose en la flota mercante más 
·poderosa de América Latina.. 62) · 

En este sector, los japoneses han sido un buen aliado de los que hoy 
dominan en Brasil, de acuerdo a su ofensiv·a para dominar el transpor-

. te marftimo mundial "Importantes empresas japonesas, tales como la 
Ishikajina-Harima tIHI), poseen considerables intereses e incluso con. 
trolan en ciertos casos la industria naval en paises tan dispares como 
Brasil, Perú, Taiwan, Grecia y Singapur•. (53l 
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3.5.5. Energéticos 

3.5.5.l. Petr6leo 

Si la naturaleza ha sido benéfica con Brasil al otorgarle una inn~nsi­

dad de recur~os naturales, con el petróleo le hizo otra jugada. Este 
precioso liquido le ha dado muchos dolores de cabeza a los militares. 
El famoso "milagro económico" quedó paralitico y anda en silla de rue­
das debido -en mucho- a la falta de ese combustible. Esto ha hecho re.Q_ 
rientar su política energética hacia las fuentes nucleares e hidroeléf 
tricas. 

Pero, sin embargo, cuenta con un complejo de empresas estatales, rela­
cionadas con el petróleo, consideradas como unas de las más importantes 
en.~l mundo, en especial Petrobras, que posee el monopolio de refina -
ción, además, tiene en su haber una flota de buques cisternas, la más 
grande de Latinoamérica. Petrobras ha diversificado su área de aeci6n, 
las subsidiarias que están en su control lo manifiestan: Petrodis, en­
cargada de la comercialización de los subproductos del petr'5leo; Bras­
petro, efectúa trabajos de exploración y perforaci6n en el extranjero; 
Petroquisa, relacionada con la petroquímica y la inversión con empresas 
privadas; Interbras, que opera con café y otros productos. 

Hoy día Brasil consume un mill6n de barriles diarios, de los cuales 
800 mil son imnortados en su mayoría de los países árabes. 

El recóncavo bahiano. contribuye con el 95 % del petr'5leo producido en 
·el país ·(JZ campos petroleros), el resto proviene.de la región de Ala­
goas-Sergipe. En la. parte amazónica del Brasil se ha encontrado petr6-
leo, pero en su mayoría son esquistos o p~tróleo pesado, cuya obtención 
requiere 1TA1cho capital; recién se ha descubierto nuevas reservas a lo 
largo de ia costa de Rio de janeiro, con lo cual se ha emprendido la e~ 
plotac~ón costa afuera. 
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Brasil cuenta con once refinerías, en su mayor parte controladas por 
el Estado; en la región de Paulina {planalto paulista) está asentada 
'la mayor de las refinerías de Brasil, construida por Petrobras, con 
una capacidad de 16 mil metros cúbicos, P.ara atender a su zona más i!!!. 
portante, el centro-surdel pais. 

La petroquímica es otro gran sector que ha venido expandiéndose con 
efecto multiplicador, generando una cantidad de empleo de mano de obra. 
Cuenta con varios complejos industriales en este sector, en el que so­
bresale la Petroquimica Unión, cuyo gran soporte ha sido la participa­
ción del capital extranjero y el privado. Pero el baluarte ha sido el 
ente estatal Petroquisa, que ha venido afianzándose cada vez más en e!. 
te sector. La petroquímica está ocupando un puesto de primer orden co­
mo lo ha tenido la industria automotriz. 

3.5.5.2. Las fuentes hidroeléctricas 

E1 ~~is, ha~ta los momentos, no ha aprovechado en su totalidad el pote!!. 
cial de sus rios, que tiene en gran abundancia. La utilización de la e­
nergía hidráulica, en su mayor parte, es para la generación de electri­
cidad. 

El Ministerio de Minas y Energía< 64 )infonna que, para finales de 1977, 
las reservas potenciales de recursos hidraúlicos eran de'968.000 GWH 
(1 GWH= 1'000.000Kwh). Los recursos hfdricos se han venido triplicando 
debido a ta construcción de grandes centrales. 

Brasil: Producción de electricidad y consumo de energía 

Producción de electricidad 
Total 1976: (miles de millones de KWH) 

88.38 
Tasa ~e Creto 1971-1976 %: 73.3 

Consumo de energía 
Por Hab.ª Kg. : 725 
Tasa de cret. 1971-1976 

65.4 

Participación en el total de Amér.ica Latina(%) 24.0 
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a) kilogramo de carbón equivalente. 
Fuente: Business Latin American, Londres 27-XI-78 en COMERCIO EXTERIOR 

Vol. 29 número 7, México, 1979. 

El afto de 1977, la generación bruta de energfa eléctrica fue de 99.869 
GWh {92.943 GWh de origen hidráulico y 6.929.de origen tennoeléctrico), 
creciendo la producción a 12.9 % con respecto a 1976. El gobierno pre­
vé para el periodo de 1976-1982 un aumento de la producción hasta 
172.913 GWh, 70 % más que en 1972.<65) 

Es necesario senalar que para ese lapso entrará en función la central 
"Alvaro Alberto", con una capacidad de producción de 3.392 GWh.<66 ) 
Así, como también, entrará en funcionamiento la controvertida represa 
de Itaipú, la mayor central hidroeléctrica del mundo; dicha central 
tendrá una capacidad de 12,6 millones de Kw, excederá en un 30 % a la 
represa de'Grand Coulee en Estados Unidos y será cinco·veces mayor que 
la de Assuin en Egipto; el costo calculado, provisionalmente, es de 
10.000 millones de dólares. 

3.5.5.3. La energía nuclear 

Es en este caso donde se presenta uno de los programas más ambiciosos 
de los militares, cuestión que ha traído una serie de problemas, tanto 
internos como externos. 

El objetivo, de acuerdo a su estrategia econ6mica, es lograr una capa­
. cidad autónoma de decisión en materia nuclear, asf como también una c!_ 
pacidad autónoma de producción de bienes y servicios nucleares que, 
técnica y económicamente, sean factibles y convenientes.<67 l . 

La incursión de Brasil en la cuestión nuclear no es nada nuevo. va·des 
de el período presidencial de Juscelino l<ubitschek, con el programa 
"Atomos para la Paz", suscrito con los Estados Unidos, se contruyó e1 
primer reactor atómico para investigación cientffica. Al mismo tiempo, 
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para los principios de la década de los sesenta, científicos brasil~ 
ños elaboraron y construyeron un reactor atómico de investigación, 
el Argonauta, en la Universidad Federal de Rio de Janeiro. A su vez, 
la Escuela Militar de Ingeniería experimenta la fabricación de agua 
pesada, como combustible para el reactor (todo es hecho en Brasil y 
existían proyectos en relación a. la energía atómica que no los hacía 
tan dependientes.). 

El modo que se pensaba, para la construcción de reactores impulsados 
por uranio, era utilizar el mineral en forma natural. Pero,con los mi 
litares en el poder, todos los proyectos son desechados y se opta por 
el uranio enriquecido, importado de los Estados Unidos. Los militares 
se vuelcan en un programa más vasto y ambicioso; por un lado, autoa -
bastecerse energéticamente, y, por el otro, llegar a tener un poder 
nuclear, como potencia que quiere ser. 

Desde su inicio, el gobi~rno brasileño realiza contratos y firma acuer. 
dos con los Estados Unidos, en especial con la empresa Westinghouse, 
de la cual adquiere el primer reactor destinado a la producción de 
energía eléctrica de 600 Mw (Angra !) instalado en Angra dos Reis, en 
las cercanías de Rio de Janeiro. 

Como Brasil aspiraba a tener el ciclo completo de la utilización del 
uranio, solicitó la adquisición de las otras partes o fases de trata­
miento y enriquecimiento de dicho mineral, para asi no depender de las 
importaciones de combustible atómico, ·en especial de los· EE.UU. Cono 
no llegó a ningún acuerdo, la nación del norte, pretendió prohibirle 
a los militares brasileños la adquisición de las otras fases necesa~ 
rias para el enriquecimiento de uranio, porque implicaba que su uso 
se desviara hacia fines bélicos, hacia la elaboración de bombas atómi 
cas. 

Los mi litares brasileños requieren del ciclo completo para el trata -
m~ento de uranio, porque tienen el conocimiento de la cantidad de es-
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te mineral estratégico que guarda el subsuelo del pa1s, en tanto , es 
uno de los que poseen mayores reservas. Además, como comprendían que 
iba haber cierta fricción con los Estados Unidos, poco a poco fueron 
organizando y reforzando sus empresas estatales e iniciaron contac -
tos con otros países para concertar acuerdos. 

Es as<, que para 1975, Brasil y la República Federal de Alemania fir­
man un acuerdo que prevé la dotación del ciclo completo de producción 
de energfa atómica. En el primer artículo del Acuerdo se manifiesta: 

- Prospección y procesamiento del mineral de uranio, así como la pro­
ducción del compuesto del uranio; 

- Producción de reactores nucleares y otras instalaciones nucleares 
asf como sus componentes; 

- Enriquecimiento de uranio y servicios de enriquecimientos; 

- Producción de elementos combustibles y reprocesamientos de combusti-
bles irradiados. 

El tratado incluye la venta a Brasil de dos reactores de 1.300 megawa­
tios con agua presurizada, programados para lgBs, más otros seis que 
estarán en funcionamiento para 1990. 

La industria brasileña participará en la fabricación de los ocho rea_s 
tores, con el objetivo de llegar a producir el 90 % de sus partes pa­
ra 1990, con esto se pretende acelerar su programa de energía atómica, 
consiguiendo una capacidad generadora de 10.000 megawatios para ese 
mismo ano, y de poder producir el 41 % de su suministro total de ener­
gfa para el afto 2.010. 

En este multimillonario acuerdo se estinia que, nada más, el precio to­
tal del.equipo, girará alrededor de los diez mil millones de dólares, 
participando, para su financiamiento, varios grupos de bancos alemanes. 
Para los dos primeros reactores son 42 bancos, y se han fundado las si 
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guientes filia~es: Nucletiras de Engenharia Nuclear S.A. (NUCLEN), N.!:!. 
clebras de Equipamientos Pesados S.A. (NUCLEP) y la TreWnduren En -
twicklungsund Patentverwertungs Gmbh (NUSTEP), encargada de desarro­
llar en Alemania el proceso de enriquecimiento de uranio con toberas 
a chorro. (6B) 

Ahora bien, ante la firma de este acuerdo, no se hizo esperar la rea!:_ 
ción de las grandes potencias, en especial los Estados Unidos, debido 
al auge de la proliferación nuclear y el negocio perdido por las em -
presas norteamericanas. En América Latina hubo recelos y temor ante 
los pasos de Brasil en este campo. Sin embargo, los voceros del go -
bierno brasileño han manifestado que su uso será con fines pacíficos. 

Aunque anteriormente, en 1968, se haya negado a firmar el Tratado de 
No Proliferación Nuclear (TNPN) y haya rechazado las presiones de los 
Estados Unidos, Brasil firmó y ratificó el Tratado de Tlatelolco, y 
se ha comprometido a asegurar las salvaguardas de seguridad con la 
Agencia Internacional de Energía Atómica (AIEA), aceptando la·fiscali 
zación de la Agencia, que mantiene un equipo de inspección y fiscali­
zación de las centrales, usinas de combustibles y de reprocesamiento, 
para que no se desvie·su uso pacffico. En lo que respecta a la obten­
ción de uranio enriquecido por parte brasileña, Jorge A. Sabato, de 
la Fundación Bariloche en Argentina, manifiesta lo siguiente: 

Frente a esta difícil situación de la oferta, lqué puede hacer 
un pafs que, como Brasn, ha decidido fnstalar no una o dos ce.!!. 
trales a uranio enriquecido, sino cerca de una docena, para ga­
rantizar la provisión de combustible? Simplemente lo que ha he­
cho es tratar de contratar en el exterior tanto combustible fu­
turo como le sea posible conseguir y, al mismo tienpo, proyec -
tar la instalación de su .propia planta de e.nriquecimiento. No 
hacerlo significaría poner en grave peligro un 11rograma de va 
rios miles de millones de dólares. así como una bUena proporción 
de su abastecimiento energético durante los próximos decenios. 
(69) . 

En principio se puede decir que el objetivo de los que gobiernan a Bra­
sil no es el de construir la bomba atómica, ya que, para eso, hubieran 
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recurrido a su sistema tradicional de uranio natural y agua pesado, o 
a un sistema más barato y menos complicado eligiendo el plutonio (Pu 

239), utilizando un reactor plutonigeno, siguiendo el ejemplo demostrE. 
do por la India, que ya hizo detonar su primer artefacto nuclear. 

Los gobernantes brasileños van más allá, aparte de que quieran fabri­
car su bomba atómica, ya que todo reactor nuclear, inevitablemente, es 
una fábrica de plutonio y de hecho se puede hacer dicho artefacto ex­
plosivo. El objetivo primordial es otro, (no los objetivos de autosu­
ficiencia energética), El interés reside en obtener mayores beneficios 
con una industria que dar& mayores ganancias, la cual será un nuevo 
instrumento en la nueva fase de acumulación y reorganización económica 
mundial. Así pues, para finales de la década de los noventa, Brasil 
puede estar en condiciones de exportar tecnología nuclear (combustible 
nuclear, reactores y/o componentes de los mismos), que serán de amplia 
demanda internacional. 

Entre los elementos, para concretizar, que evidencian el aceleramiento 
del programa nuclear brasileño, están: 

a) La necesidad de contrabalancear las posibilidades argentinas, que 
lleva una relativa ventaja de varios años y de varios reactores; 
este pa{s utiliza el proceso de uranio natural y agua pesada y, tam. 
bién si lo quiere, puede fabricar su propia bomba atómica. 

b) Alcanzar independencia energética, ya que las justas alzas de los 
precios del petróleo les ha golpeado su balanza de pagos y sus re­
cursos de hidrocarburos en nada son alentadores. 

c) Como potencia que quiere ser, el ingreso al club nuclear es un fai;_ 
tor de prestigio. 

d) Como campo geográfico que ha sido des~inado por las trasnacionales 
y las potencias capitalistas, a fin de ser centro de irradiación 
para la obtención de mayores beneficios. La participación ha sido 
más acelerada por los principales mercaderes de armas y tecnología 
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nuclear; en este caso las empresas alemanas han obtenido cierta d~ 
lantera. 

Para Alemania es de gran importancia económica este acuerdo con Bra­
sil, ya que le proveerá empleos para 6.500 personas por varios años, 
beneficiándose, también, .350 subcontratistas alemanas, participantes 
en la proc'.ucción de componentes de la industria nuclear. Además le g_!!. 
rantiza, en el futuro, el suministro permanente de uranio enriquecido, 
desde fuentes propias instaladas en Brasil y, junto a esto, se zafa 
un poco de la presión interna por los factores contaminantes que es -
tas empresas acarrean, 

Pero, en lo se esencial, se incluye dentro de una estrategia económ.!_ 
ca de la RFA; ya que éste es un país que ocupa el primer puesto en -
tre las potencias capitalistas que mayormente han invertido en ener­
gía atómica y como tal busca los medios para que su inversión sea 
rentable, Con los Estados Unidos hubo tensión en sus relaciones diplQ. 
máticas, por el acuerdo con Brasil; un periodista alemán describe la 
posición del gobierno germano: 

Si Carter desea agravar las directivas de exportación y seguri­
dad p~ra instalaciones nucleares 'sensibles' ello no puede ir 
en perjuicio bilateralmente de los alemanes, sino que ha de am­
pliarse multilateralmente, siendo también válida para todos los 
Estados suministradores. Para ello se necesitaría un nuevo acuer 
do de la Suppliers conference, lo que ha sido expuesto última -­
mente por el secretario de Estado del ministerio federal del E!_ 
terior, Peter Hermes, durante sus conversaciones en Washington. 
El, por su parte, rechazó modificaciones del convenio germano-
brasileño. (70) . 

Para los Estados Unidos es muy dificil que se le desprenda Brasil 
como aliado y ha tenido que ceder; por un lado atendía las quejas y 
temores de los brasileños, en lo cual fue muy claro el canciller Az~ 
redo da Silveira, cuando le advirtió a Kíssinger, en su visita a Br~ 
sil: "~i la activa e histórica participación norteamer.icana en el d~ 
sarr•Jl"10 brasileño no es acelerada, Brasil tendrá que buscar nuevas 
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alternativas y ellas fatalmente llevarán al país a establecer nuevas 
opciones políticas". (71) Y por el otro lado, entablaba conversaciones 
con Alemania. 

De acuerdo a como soplan los vientos, hubo un acuerdo tripartito, y 
Y.ª la política atómica de los Estados Unidos ha dado otro giro; la 
prensa lo demuestra cuando con sus declaraciones en favor de la ener­
gía nuclear y, sobre todo, la nación del norte exportará equipo nu -
clear hacia Brasil, así manifiesta un cable de AP, fechado en agosto 
13 de 1979, donde el gobierno norteamericano anuncia la autorización 
de exportar equipo por 60 millones de dólares para la construcción 
de la central nuclear brasileña de Angra dos Reis. El Exibank, tam -
bién, facilitará más de la mitad de los recursos: 24 millones de dó­
lares en un crédito directo y 12 millones en garantías a créditos de 
proveedores. Los principales abastecedores de la planta que controla 
Furnas Centrais Eléctricas, S.A., serán las empresas Westinghouse y 
Gibbshill. (72 ) 

3.6. Los medios de disuasión(73 ) 

3.6.1. Las fuerzas ¿rmadas y su producción hecha en casa. 

Bajo la concepción de constituir a Brasil en una potencia hegemónica, 
los militares y el grupo que constituyen el poder, han programado t.!!_ 
ner en su suelo un poderío militar, humano y material. Esto concuer­
da con la política exterior norteamericana en su nueva estrategia de 
buscar aliados que puedan tener un rol de influencia y dominio a ni­
vel regional. La política norteamericana se ha venido reforzando de~ 
de la década de los sesenta, COllKI ya· hemos visto anteriormente, con 
el acentuamiento de la seguridad interna, fortaleciendo la capacidad 
local de contrainsurgencia que ha favor:cido al Brasil. Asimismo, los 
Estados Unidos ha estado contribuyendo a la autosuficiencia militar 
de regiones claves a sus intereses económicos. (74 l 

El objetivo de Tos militares brasileños ha sido el de someter a una 
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evaluación pennanente sus fuerzas, para disponer de la cantidad y ca-
1 idad de fuerzas necesarias que sirvan como resguardo y consecución 
de objetivos de su seguridad nacional; por eso a la cuestión militar 
se le ha dado prioridad en el programa de desarrollo, cuyo presupues­
to militar se aproxima a los 2.000 millones de dólares anualmente. 

. . 

Su doctrina militar ha estado cambiando: 1) guerra interna contra la 
insurgencia (iniciada en la década de los sesenta)¡ 2) la preparación 
para una guerra convencional interestatal, ya que en su concepción 
geopolítica, el carácter de la guerra es total y permanente. Lo que 
ha·motivado que, desde sus inicios en el poder, hayan programado, a 
largo plazo, el fortalecimiento de todos los sectores de las fuerzas 
armadas; además, su vocación imperial-hegemonista ha sido una consta.!!. 
te histórica. 

Sin embargo, fuera del interés de las trasnacionales, hay factores 
regionales, -no decisivos- que influyen en las fuerzas annadas brasi 
leñas; viendo cómo Cuba, una isla tan pequefta,<75lconsiderada como 
punto de apoyo de un ataque extracontinental, es la que cuenta con uno 
de los contingentes militares mayores y más poderosos en fmérica Lati­
na, capaz de hacer frente a cualquier ataque externo. Los militares 
brasileños no se han quedado a la zaga, y más teniendo vecinos que han 
incrementado su adquisición bélica. De ahf,también, su crecimiento ar­
mamentista; tomemos, por ejemplo el siguiente cuadro de pedidos de CO!)l 

pras militares.por algunos pafses latinoamericanos: 

VALORES CALCULADOS DE LOS PEDIDoS DE COMPRA DE LOS GOBIERNOS DE LATINQ. 
AMERICA A LOS E.U. 1968-1972 ( millones de dólares ) 

PAIS FMSª 3er.Pais6 TOTAL %TOTAL REGIONAL 

Argentina 68 222 290 18 
Brasil 75 499 57'4 36 
Chile 31 145 176 11 
Colombia 7 85 92 6 
Ecuador 2 19 21 
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Guatemala 12 l 13 12 
Perú 7 184 191 12 
Venezuela 52 148 200 13 
Otros paises c _7_ -1L _1i_ _2_ 
Totales 261 1320 1581 100 

a. Las ventas mi 1i tares a 1 extranjero incluyen ventas tanto a crédito 
como al contado. 

b. Europa y Canadá. 
c. lncluye a Bolivia, Costa Rica, República Dominicana, El Salvador, 

Haití, Hor.duras, Jamaica, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, ex­
cluye a Cuba. (76) 

De acuerdo a las directrices de los militares brasileños, la annoniz! 
ción del dasarrollo ecocómico se conjuga con el fortalecimiento mili­
tar, cuyo objetivo es: "Fortalecer el poder nacional, en el cuadro de 
la política de desarrollo, teniendo en vista la atención de las nece­
sidades con la premisa de seguridad interna y de la hipótesis de gue­
rra, incluyendo incentivos a la industria nacional, en especial aque­
!1a que presente interés para fines militares", así como también a 
las fuerzas armadas "adecuarlas, en cuanto al equipamiento y al adie~ 
tramiento, para el cumplimiento de misiones en el cuadro de seguridad 
colectiva 

* 

Brasil es uno de los primeros paises que ha volcado su programa de i.!!. 
dustrialización fundamentando una base castrense. A la fecha ha tenido 
sus logros. El medio'del que se ha valido, bajo coproducción y licen­
cia de las principales potencias productoras de armas, supone también, 
como uno de sus principales objetivos el superar su dependencia tecno­
lógica y mecánica en materia militar.(JB) 

* 
Sl!brayado nuestro. 
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Ahora bien, el proceso para la constitución del complejo industrial­
liélico, se inicia en 1965 cuando se resuelve conseguir la autosufi -
ciencia en material para sus fuerzas armadas. El proyecto fue desarrQ_ 
llado junto con los sectores dominantes de la industria brasileña, e~ 
pecíficamente la Federación de Industrias del Estado de Sao Paulo, 
quienes crearon el Grupo Permanente de Movilización Industrial (GPMI), 
cuya misión es servir como elemento de enlace entre las fuerzas arm2_ 
das y el parque industrial. El grupo· funciona de acuerdo a los reque­
rimientos que precisen cualquiera de las tres armas. Después de'hacer 

* las consultas de rigor, se hace el pedido del equipamiento que se pu~ 
de hacer en el país •. De esta manera, Brasil tiene la posibilidad de 
orientar la actividad económica, en una economía de guerra y de tran~ 
formar tipos de producción de bienes industriales, de uso pacífico a 
uso bélico. 

A lo ancho del país se ha distribuido una buena cantidad de indus -
trias para la producción de material militar. La capacidad instalada 
sobrepasa el abastecimiento que el país requiere. Ya para 1975, fue 
creada la Industria de Material Bélico (INBEL), coordinadora de la 
fabricación de ~rmamentos por establecimientos militares; y posterior_ 
mente, la Empresa Brasileña de Aeronáutica (EMBRAER), la productora 
más grande de aviones de Brasil (el 49 % está en manos privadas, sie.!!. 
do el principal accionista la Wolksvagen de Brasil), su principal mer_ 
cado son las fuerzas armadas brasileñas; además ya ha.empezado a colQ. 
car su producción en el exterior. Asimismo, se han constituido otras 
empresas, como He 1 i bras. y_ Engesa·, que ~e encarga de vender i a produi:• 
ción militar en el exterior. 

Los sectores que constituyen el poder han logrado, para.su producción 
local, conseguir licencias de varios países europeos y de los Estados 
Unidos. Con el fin de hacer realidad su potencial bélico y su aspira­
ción hegemónica han hecho todo lo necesario para disponer de un poder 

· aéreo, basado en 1 a producción interna. Hay que tomar en cuenta que 

* Y si no se compra en el extranjero. 
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la difusión de tener un amplio parque militar, sobre todo una avía -
ción de combate, siempre lista, es una táctica bien empleada como me 
dio de disuasión, Brasil produce 22 tipos de aviones.(79) -

Los principales países productores de annamentos le han provisto de 
tecnología, licencias, asesoramiento y la posibilidad de construir, 
en casa, partes y componentes de aviones. Un ejemplo es la coproduc­
ción que tienen con los Estados Unidos respeto a los aviones F-5,son 
vendidos a Brasil con dirección y porta-bombas hechas en Brasil. Re~ 
pecto a helicópteros y aviones de entrenamiento son equipados con 
pistones "Metal-Levre" cuyos carros de asalto son montados con sus,. 
pensión de tipo Bomerang, desarrollada por la empresa ENGESA. Es no­
table que de la variedad de aviones producidos en el país, algunas 
unidades sobrepasan a las 300, exportándose a distintos países del 
tercer mundo. 

El fortalecimiento de las tres.armas (Marina, Aviación y Ejército), 
· ha sido otro de los esfuerzos que con más ahinco los militares brasj_ 
leños han dirigido, en gran parte, sus programas de desarrollo. La 
autenticidad de este esfuerzo la podemos observar si consideramos 
que con su poder de coerción y el consorcio dominante, determinan 
qué es lo que necesitan y lo consiguen al costo social y económico 
que pueda sufrir el país. 

El acelerado cr.ecimiento mi'l itar tiene como finalidad contrarrestar 
-a las potencias mundiales, como la URSS y los Estados Unidos, par11 
lo cual le faltaría años luz. Es manifiesto el fin de imponerse a ni 
vel regional, en especial suramericano, con su presencia. Sus fuerzas 
armadas estan compuestas de las siguiente manera: 

Ejército.- Es el sector más independiente de las fuerzas armadas 
brasileñas, todo lo que consume y porta es hecho en casa, produce ª!. 
mamentos, equipo de comunicaciones, municiones de alto y bajo cali -
bre, blindaje e infraestructura (unifonnes, tiendas, abastecimiento 
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militar y médico), además, carros de asalto, carros anfibios y camio­
nes para todo terreno; últimamente Brasil ha construido su orimer tan. 
que de guerra, el XIA-2, con tecnología y materiales completamente ne_ 
cionales. C5o) 

Marina.- E;te sector es considerado, todavía, uno de los más vulnera­
bles, ya que su capacidad ofensiva, relativamente, es poca y ni siqui~ 
ra está en condiciones de defender los ocho mil kilómetros de costa; 
su presencia en el Atlántico, ejerce un efecto sicológico que es aprJ:!. 
vechado por la flota norteamericana para acrecentar su poderío e in -
fluencia en la región. Por consiguiente, es un hecho constante el tr! 
tarde reforzar su proderio naval, el cual se encuentra más diversifi 
cado con respecto a los países abastecedores de armamentos. Por ejem­
plo, de Inglaterra está importando submarinos tipo "Oberon", de Alema 
nia tiene pedidos de berrederos de minas y lanchas patrulleras.<81 l -

Aviación.- La Fuerza Aérea Brasilefta, cuenta en gran parte con unida~ 
des producidas en el país siendo que, las tres quintas unidades que 
estan en servicio

1 

son de fabricación nacional.~82lEn relación a los 
aviones importados son equipados con ametralladoras, misiles, cohetes 
y bombas de fragmentación hechas en Brasil, algunos de estos artefac­
tos ya se estan colocando en el m!!rcado externo; como un ejemplo, te­
nemos un tipo de cohete fabricado por la Avibras, de San José de los 
Campos, usado por la aviación chilena.<83 l 

Como hemos visto, anteriormente, la producción "casera" ha .contribui­
do a una autosuficiencia, lo que ha dado al Ministerio de Aeronáutica 
anunciar: la innecesidad de a~quirir nuevas unidades, ya que su flota 
aérea estaba equipada y complementada. <54 l 

En total las fuerzas armadas brasileñas suman 271.800 efectivos mili 
tares, teniendo los conscriptos un año de servicio; se agregan las 
fuer7.as paramilitares, unos 200.000, más las milicias estatales, de 
las cuales no hay datos. 
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3.6.2. En busca del poder nuclear. 

Anteriormente hemos descrito los proyectos relacionados con la cuestión 

nuclear, sobre todo el acuerdo con la República Federal Alemana por me­

dio del cual, se prevee la disposición de tener el "ciclo completo" pa­

ra procesar el uranio y, además, tener en un plazo de veinte •aHos auto­

suficiencia en ingeniería nuclear. Esto le permitirá a Brasil armar su 

propia bomba de fisión: 

aunque Brasil acepto someterse a las cláusulas de salvaguardia de 
la Agencia Internacional de Energía Atómica, nada ~odria impedirle 
duplicar esa tecnología (de átomos para la energía) y usar su ura­
nio para fabricar explosivos. (85) 

La razón estriba en querer ingresar al club nuclear, por su misma ten­

dencia en constituirse en potencia, como un factor de prestigio. Brasil 

está considerado como uno de los paises que, en los próximos aHos, pue­

de hacer detonar su primera bomba nuclear. 

ESTADOS QUE PUEDEN INGRESAR AL CLUB NUCLEAR EN LOS PROXIMOS AROS (86) 

PAIS 

Argentina 
Brasil 
Chile 
Egipto 
India 
Indonesia 
Irán 
Israel 
Japón 

Tiempo necesar10 desde que se adopta la 
decisión hasta que se realiza la prime­
ra exrilosión nuclear. (AROS) 

10 

B 

16 
10 

16 
10 

- (l) 
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Pakistán 8. 

Sud l,lfrica 3 

Corea del Sur 10 
España 10 
Formosa 10 

(1) Dispone de dos reactores en operación capaces de reproducir el plu 
tonio necesario para un artefacto nuclear de 10 a ZO Kilotones por 
año. 

Fuente: Strategic Survey 1974, The International Institute for Strate­
gic Studies, Londres, 1975. 

Ahora bien, la ambición del grupo que está asentado en el poder, es la 
de adquirir un poderío nuclear. Ha tomado en cuenta que el hecho atómi 
co es hoy uno de los factores dominantes estratégicos. Este peligro, es 
obvio, influye con enorme peso en las relaciones internacionales. 

Si unimos el proyecto de alcanzar un poder1o nuclear con la capacidad 
de fabricar equipo militar, deducimos, por lógica, sus posibilidades 
como potencia: la conducción a la producción de una tecnología militar 
atómica. 

Estos dos elementos, el poder nuclear y la capacidad de producir mat~ 
rial bélico, como medio de disuacsión, están controlados por las cla­
ses dominantes nacionales, que los usarán o amenazarán con usarlos P!. 
ra reproducir su poder nacional y sus intereses internacionales. 

Hacer explotar una bomba nuclear será un paso decisivo para tener el 
prestigio de gran potencia, y un Brasil nuclerarizado, tendr1a una m!!_ 
yor y más fuerte base como para liderizar cualquier tratado militar, 
bien en América Latina como en el Atlántico Sur; as1 como también acr~ 
tentaría su influencia en zonas geopollticas convenientes, adyacentes 
a sus fronteras y hasta más allá de su ámbito suramericano. 

3.7. Las dificultades. 
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Desde 1964 el gobierno militar reorientó rad~calmente la política ec.Q_ 
nómica de Brasil, buscando un crecimiento_ acelerado. su concepción e~ 
tratégica es desarrollista con base en un rígido control político so­
bre la población, para así, como única sorución, garantizar una forz~ 
da estabilidad social que permita establecer una "alianza orgánica" 
con el caJital internacional. De esta manera se llevan a cabo los pr!!_ 
gramas de intensa industrialización sin que importe el costo desde el 
punto de vista de la sociedad en su conjunto. El lineamiento político 
del modelo fue un "crecimiento con coerción11 ~87 >implicando una rígida 
política del ingreso salarial, para llegar a niveles óptimos de rendi 
miento del capital, favoreciendo la inversión en el sector privado y 

canalizando el ingreso hacia los sectores que más perciben las ganan -
ias. Así, el "modelo brasileño" procuró una intensa concentración de 
la riqueza, siendo los más favorecidos un número reducido de la pobl!_ 
ción: 

CONCENTRACION DE LA RIQUEZA EN BRASIL { % ) 

Población Activa 1960 1970 1976 

El 50 % más pobre 17.7 14.9 11.8 
t.i ~o : siguiente 27 .9 22.8 21.2 
El 15 % de la clase media alta 26.7 27.4 28.0 
El S % más rico 27.7 34.9 39.0 

Fuente: Fundación Getulio Vargas. Los porcentajes indican la parte 
de la riqueza ·nacional atribuida a cé!11a categoría de la po-
blación activa. (88) .. 

La teoría de "aumentar el pastel para después repartirlo" fue el arg!!_ 
mento de los planificadores ~el "modelo brasileño". Una· de sus bases 
ha sido el aprovechamiento de 90 millones de brasileños por fuerzas de 
trabaje barata, que han sido privados de los beneficios del "milagro 
económico". Un milagro que ha sido más que todo un crecimiento y de 
recuperación económica: el producto nacional bruto aumentó de 1968 a 
1974 tn un 10 % anual; la industria creció en cerca de 11 % anual y 

la inflación se mantenía estable, bajando en 1972 a un 17.5 %. 
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Dicho modelo fue la bandera política utilizada por los militares, su 
inspiraciqn se había dado en base a los modelos alemán y japonés de 
la postguerra. Asimismo, los Estados Undios mantenían -y mantienen­
la esperanza en el ''milagro brasileño", como modelo de un nuevo des!_ 
rrollo capitalista en países subdesarrollados. Pero el crecimiento al 
canzado resultaba muy frágil y cualquier perturbación provocaría un !. 
celeramie~to del proceso inflacionario y una parada a muchos proyec -
tos, si no a un avance más lento. 

Ahora bien, con respecto a los principales sectoces de la producción, 
la ejecución-y resultados dependen, en parte, de la situación internJ!. 
cional; muchos proyectos han sido detenidos o han avanzado con lenti­
tud por problemas acontecidos en el ámbito externo• que aunados a sus 
problemas domésticos inmensos, los militares han tenido que desviar 
muchas de sus metas hacia puntos que sólo han servido para preservar 
el sistema impuesto, para amortiguar conflictos sociales. La situa -
ción internacional repercute fuertemente en Brasil. t:as dos sacudidas 
que recibió del exterior, en 1973-1975: el aumento de los precios del 
petróleo y la subsecuente recesión mundial, demostrando las debilida~ 
des de la economía capitalista e intensificando las contradicciones 
entre Estados Unidos, Europa y Japón. Los dos casos acentuaron los 
problemas inflacionarios y de balanza de pagos y Brasil vio disminuir 
su rápido crecimiento anterior, repercutiendo en sus programas de desJ!. 
rrollo. 

EL 11 PLAN NACIONAL DE DESARROLLO. LOS INDICADORES Y LA REALIDAD 
(1974 = 100) 

CONCEPTO 

PIS 
PIB por habitante· 
Inversión bruta .fija 
ConsumJ persona 1 
Producto lndustriaI 

Aumento previsto 
para fines de 1979 

161 
140 
161 
155 
176 

57 

A1111ento logrado 
hasta 1978 inclusive 

127 
115 
113 
126 
129 



Producto de la industria 
de ·transformación 
Producto agrícola 
Exportación de mercancías 

178 
140 
250 

129 
116 
158 

Fuente: Secretaría de Planeación de la Presidencia de la República, 
Banco Central y Fundación Getulio Vargas. (90) 

La reacción desencadenada por los aumentos sustanciales del petróleo 
fue la aceleración de la inflación. Esta, que fue reducida de 90.5 
por ciento en 1964 a 15.1 por ciento en 1973, se elevó a 2B.7 por % 
en 1974, se fijó en 27.7 por ciento en 1975, creció a 41.3 por cien­
to en 1976, elevándose a 42.7 en 1977 y situándose en 40.8 por cien­
to en 1978.(gl)Esta situación pone difícil para lograr un equilibrio 
más sólido, ya que la inflación está estrechamente vinculada a la es 
tructura del desarrollo capitalista .brasileno; en estos momentos re­
sulta prácticamente imposible encontrar una annonización en el proc!_ 
so económico, Pues el de industrialización fue a base del petróleo 
barato, el "pastel" se le ha encogido, los vientos cambian y la rea-
1 idad golpea los supuestos diseffados en los salones del Ministerio 
de Planeamiento. 

Brasil es el país que mayor consume petróleo en hnérica Latina y el 
séptimo importador a nivel mundial. Consume cerca de un millón de b!. 
rriles por dfa, con una producción interna de solo 170.000 b/d, que­
riendo decir esto que importa el 80 % de su consumo, de los cuales, 
70 %, procede del Medio Oriente. Ello trae, como consecuencia, debido 
a las nuevas alzas del precio del crudo, el tener que desembolsar 7 
mil millones de dólares para satisfacer su cons1J\110;<92 lagregindole a 
ésto el servicio de deuda exterior que es de 8 mil millones de dóla­
res, la factura por concepto petrolero absorve la mayoría de los re­
cursos que se obtienen de las exportaciones. 

Ante los distintos vaivenes que ha tenido el proceso brasilefto, el· 
gobierno militar ha estado reestructurando su estrategia para ali -
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viar las tensiones y seguir con su proyecto. Una de las medidas -que 
son muchas- ha sido la de poner de nuevo en el comando de la estrate­
gia económica a Mario Delfim Netto.(93 lE1 nuevo ministro ante el des­
equilibrio económico que viene padeciendo el país. ha señalado las si­
guientes causas: l) el déficit presupuestario, 2) las "irresponsables 
exigencias" de aumento salarial, \94 ¡ 3) las importaciones de petróleo, 
y 4) la insuficiencia de alimentos. (95 l 

Uno de los grandes problemas de la economía brasileña es la enonne de!! 
da externa, la cual llegaba ya, para fines de 1979, a 50 mil millones 
de dólares.< 96 lse le suma el problema de las finanzas,para los primeros 
años de la pró~ima década Brasil deberá pagar 74 por ciento de su deuda 
externa bruta, tendrá que desembolsar 4.377 millones de esa deuda a fi­
nales del 79, más los intereses a la banca internacional que llegan a 
9.000 millones de dólares. Al respecto el Ministerio de Planeamiento 
manifiesta: 

No quiero negar una realidad dura: el déficit del presupuesto ofi 
cial es la primera causa de la inflación brasileña. Si ese défi -
cit se suma el de las empresas estatales, al de las gobernaciones 
y a los subsidios, el resultado es calamitoso: diez mil millones 
de dólares, lo que equivale a 5 por ciento del Producto Interno 
Bruto. (97) . 

La inflación ha venido galopando con r~pidez, estimándose en un 70 por 
ciento al cierre de 1979, una vuelta a nivel.es de 1964, cuando era Pr!_ 
sidente Joao Goulart, trayendo como consecuen~ia una intensa moviliza­
ción de los sectores más golpeados -y no-por la apertura pol~tica-; sus 
exigencias son por un mayor incremento salariál, ya que ha cundido la 
desesperación en gran parte de la clase trabajadora. La crítica se ha 
hecho sentir con dureza por parte de la prensa, el diario Jornal do 
Brasil enfatiza de la siguiente manera: "el hecho, dramático, grave, 
es que un gobierno que consigue pennitir ~ue la alimentación aumente 
en casi un 10 por ciento en un mes pierde· autoridad moral para tomar 
las medidas indispensables para parar la inflación". <9sJ 

La ~nsuficiencia de alimentos es otro de los puntos frágiles de la ec~ 
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nomia brasileña. A nivel mundial existe un poder agro-alimentario que 
es mucho más fuerte que el de los energéticos; el problema está en que 
ese poder se reune en manos de unos pocos: la mayor parte del mercado 
mundial de cereales son abastecidos por los Estados Unidos, cuyo mercJ!.. 
do está regulado por la bolsa de Chicago, principal plataforma opera -
cional de las cinco trasnacionales que controlan el 80 por ciento de 
los intercambios mundiales. En cuatro de éstas, el capital norteameri­
cano es mayoritario.( 99 ) 

Para la próxima década de los ochenta, los paises del Tercer Mundo 
tendrán que enfrentar una carestía y un mayor aumento de los precios l!.. 
limentarios -Brasil no escapa a este problema-,, y se prevee un déficit 
de 85 millones de toneladas.<lOO)La elevación de los precios del petró­
leo ha ocultado la espiral alcista de los precios de los alimentos, 
otro factor importante de los impulsos inflacionarios. El sector agricQ.. 
la brasileño no ha dado los resultados que se esperaba y, por el contr!_ 
rio, ha traído bajas y déficit en su producción: "el peor resultado 
desde hace diez años". (lOl l Los resultados negativos han· hecho que. el 
gobierno tome nuevas medidas para canalizar mayores recursos al sector 
agropecuario¡ porque de lo contrario tendrá que desembolsar mayor can­
tidad de dinero, en las compras al exterior. 

De algunas de las dificultades descritas anteriormente, se pdoría pen­
sar que Brasil se encuentra en un callejón sin· salida. lSerá el fin de 
sus posiblidades? Creemos que no. El país está buscando su reacomodo en 
~ediode problemas y conflictos internacionales, lógicamente éstos re. -
percuten en sus· quehaceres domésticos¡ además no puede peñ.sarse en una 
expansión del capitalismo brasileño con autonomfa del sistema capitali!. 
ta mundial. 

La supuesta crisis de los energéticos y )a inestabilidad en el sistema 
monetario internacional, han hecho que los pa{ses industrializados ace.!!. 
tuén sus barreras proteccionistas, cosa que ha desfavorecido a Brasil, 
ya que la mayor parte de sus exportaciones van a estos paises. Pero, de 
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ahí depende la capacidad y ofensiva diplomática brasileña -que es una 
de las mejores de América Latina-. Se le presentan otras opciones:una 
es la de seguir endeudándose para amortiguar sus problemas; Brasil sj_ 
gue siendo el principal punto de referencia para las inversiones y los 
préstamos de los organismos internacionales; otra es la de un mayor 
acercamiento a los paises de la región para conquistar nuevos mercados 
y adquirir materias primas. así como vincularse más con el mundo árabe 
y africano, cosa ~ue ya está haciendo; por último, está en voltearse a 
su propio mercado interno que, potencialmente, es uno de los mayores 
de América Latina. 

En su ámbito interno, en el decir de Lewis Hanke.(lOZ)un gran país pe­
ro inseguro, pais que tiene de todo, mayor riqueza y mayor pobreza; 
donde hay la diferencia de "dos paises separados por un golfo"po3) 
ya que la brecha entre noroeste y el sureste en vez de cerrarse se ha 
ensanchado, más un proceso de apertura democrática y una mayor presión 
de fracciones de la burguesía brasileña. con tinte nacionalista, bus -
cando mayor cuota de poder. Pese a todo eso, el gobierno controlado por 
los militares no da un paso atrás en seguir con su proyecto;(l04)poco 
a poco se están dando las bases en Brasil para convertirse en potencia, 
cuyo poder está programado para ejercerse más allá de los marcos de Am! 
rica Latina. El proyecto sigue a largo plazo, porque en lo inmediato la 
realidad ha sido dura para los diseñadores de sus programas; se han con. 
jugado elementos, internos y externos problemáticos. que encierran la 
viabilidad del sistema optado· .por el grupo de poder. De ahí sus dificul 
tades. 
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NOTAS 

(1) Véase Oliveira, Francisco de: "Patrones de acumulación, oligopo­
lios y Estado en Brasil (l950-1976)11 en INVESTIGACION ECOMONICA, 
Revista de la Facultad de Economfa, UNAM, año XXXVII, vol. XXXVII, 
núm. 143. · 

(2) Entrevista a Raul Riff, citado por Alfred Stepan: Brasil: Los mi­
litares y la política. Amorrortu editores, Bs. As., Argentina. 
1974 • p. 231. 

(3) Marini Mauro, Ruy: Subdesarrollo y revolución, Siglo XXI Ed. Méxi 
co, 1976, p; 57-58. 

(4) Jauribe, Helio: Brasil: crisis r alternativas, Amorrortu Editores, 
Bs. As., Argentina, 1974, p. 23 . 

(5) 

(6) 

(7) 

(8) 

(9) 

(10) 

Sodré Nelson W: Brasil: radiografía de un modelo, Edit. Orbelus, 
Bs. As. Argentina, 1973. 

Hubo un mayor acercamiento con el bloque socialista, incluso se 
11 ega a condecorar al Comandante Ernesto "Che" Guevara. 

Citado por Alfred Stepan. Ob.Cit. en nota núm. 2, p. 120-121. 

Ob. Cit. en nota núm. 5, p. 112. 

Lo tomamos en cuenta a partir de la década del 60, como en el c~ 
so de Irán, Indonesia, Zaire, Africa del Sur, etc., en .América 
Latina el Brasil era el que más condiciones tenía ante la estra­
tegia norteamericana. 

Es de notar el carácter dual de la política brasileña, sus cla ,_ 
ses dominantes actuan de actuerdo a sus pr.oyectos e intereses, 
han sido aliados del imperio de turno que más les favorezca. Li­
nealmente no sólo es con los Estados Unidos, antes estu'vo Portu­
gal e Inglaterra, ·etc. ·un ejemplo de su política dual la tenemos 
con Getulio Vargas: aprovechó al máximo las contradicciones in -
terimperial is tas, se apoyó en Estados Unidos contra Inglaterra 
primeramente, en Alemania contra Estados Unidos posterionnente y 
después nuevamente en Estados Unidos contra Alemania. 

(11) Trias Vivían: Imperialismo y Geopolítica en América Latina. Edit. 
Jorge Alvarez, Bs.As. Argentina, l969, p. 172. 

(12) Stepan, Alfred. Ob. Cit. en nota núm 2, p. 156. 

(13) Citado por la revista AL OIDO, Caracas, Venezuela, vol. 2, núm. 
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31, agosto 1978. 

(14) "Entre 1962 y 1964 el IPES subvencionó u grupo de ex-oficiales 
déstinado a formar un servicio de inteligencia que debía deter­
minar la influencia de los 'comunistas' sobre el gobierno y dis 
tribuir datos en forma clandestina pero sistemática entre ofi :­
ciales claves de las Fuerzas Armadas Brasileñas. Según sus pro­
pias estimaciones, !PES invirtió entre 200.000 y 300.000 dólares 
por aio para implementar el servicio de inteligencia y red de di 
fusió.1 de datos". Al fred Stepan, Ob. Cit., pág. 183; también se­
puede ver Vivían Trias, ob. cit. en nota 10, capítulo IV la par 
te dedicada a la contrarrevolución. -

(15) Telegrama de·Johnson a Ranieri Mazzilli; el 2 de abril de 1964. 
Citado por Carlos Machado: Estados Unidos y América Launa de 
1811 a nuestros días. Documentos. MOntevi~eo. Uruguay, Edit. Pa 
tria Grande, 1968, p. 104-105. -

(16) Herbet Souza y Carlos A. Alfonso: El tª~el del Estado en el de­
sarrollo ca pi ta lista: la crisis fisca el· Estado Brasil e~o. así 
como tam61en de Herbet SOuza, El capitalismo muñcha1 y el milita 
rismo en .América Latina. 

(17) Véase A. Mattelart, "La ideología tecnocrática• pp. 172-196 en 
Agresión desde el esv¿cio. Siglo XXI, 1975, México. Y Tomás Vas 
coni: ªSObre la ideo ogia tecnocrática• en la revista EXPRESA:­
MENTE, núm. 7. mayo 1979, caracas, Venezuela. 

(18) cardoso, Fernando H. Estado y Sociedad en América Latina •. Edicio 
nes Nueva Visión, Bs. As •• Argentina, 1972, p. 63. -

(19) " ••• la noción de tecnoestructura estatal abarca los siguientes 
elementos y rel.1ciones: a) el vínculo entre la tecnocracia y los 
organismos de planificación, b) la utilización creciente de cier.. 
tas modalidades del pensamiento técnico-científico; c) el forta­
lecimiento del Poder Ejecutivo en detrimento del Legislativo y 
de los principios de la 'democracia representativa', y d) la sis 
temática vinculación recíproca entre las relaciones de.dominaciirn 
(política) y de apropiación (económicas). Octavio Ianni Estado y 
Planificación en Brasil (1930-1970). p. 27. 

(20) "El Leviatan Criollo", ·p. 245. 

(21) Golbery do Couto e Silva, dtado por Alfred Stepan, Ob. Cit. en 
nota· 2, p. 287. 

(22) General Cordeiro de Farias, citado por Joseh Combl in: "La seguri­
dad nacional en América Latina" en SERVIR, núm. 71-72. México, 
p. 480. 

(23) rlasta 1977 estu•10 vigente, fue denunciada por Geisel ante el rD!!!. 
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pimiento de varios tratados; más adelante se verá sobre el particu 
lar. -

(24) Decreto núm. 53.080 del 4 de diciembre de 1963, cit. por Alfred 
Stepan o. cit. p. 208. 

(25) Entrevista citada por A. Stepan, ibid., p. 208. 

{26) Ibid •• p. 277. 

(27) Para una mayor comprensión de la concepción del Poder en los mili­
tares, véase Mike Burgess y Daniel Wolf: "Brasil: el concepto de 
poder en la Escuela Superior de Guerra•, en CUADERNOS POLITICOS, 
núm. 20, abril-junio de 1979, México. 

{28) "Las 'estrategias de desarrollo' son proyectos ideológicos de CO.!!. 
ducción económica, sustentados sobre un considerable andamiaje de 
tipo técnico en donde el estado aparece frecuentemente como fnstru 
mento para la puesta en práctica de una política económica determI 
nada" Kesselman, Ricardo: Las estrat\i'ias de desarrollo como ideo-
logías. Siglo XXI, México, 1973, p. • 

(29) Con duración hasta el 15 de marzo de 1967. 

{30) Governo do Marechal H1111berto de Alencar Castelo Branco, en ~· 
150 años de independencia. DIBULBRAS, Rio, 1972. 

{31) Bernal,Miguel: "Continufsmo o libertad" en UNO MAS UNO, México. 
3/I/78. 

(32) Esta Acta Insitucional fue eliminada en 1977, tenn;nanclo su mand!_ 
to Ernesto Geisel. Pero fue reanplazada por "sal\<aguardas adecua­
das de la seguridad del Estado". Véase Gallardo, Eduardo: "El ar­
duo proceso de la Democratización". en EL UNIVERSARL, Caracas, V!: 
nezuela,22/XII/1977. 

(33) Cit. por Vidal, David: "Dictadura versus democracia utópica" en 
El NACIONAL. caracas. Venezueal. '6/IV/78. 

(34) Cit. en nota 3D, p. 170. 

(35) Rafael Norchere, discurso pronunciado en la instalación.del GPMI, 
cit. por lanni, Octavio. El colapso del populismo en Brasil. UNAM, 
1974, p. 196. 

(36) Cit. por Schilling, Paulo R. Brasil va a la guerra, Shapire Eds., 
Argentina, 1974, p. 54. 

(37) Shilling, Paulo R :"El futuro de Brasil depende de la Banca lnter. 
nacional", en EL DIA, Mexico, 14/I/78. 

(38) Véa.se "La experiencia de la democracia relativa" en ZETA, núm.263, 
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año VI, Caracas, Venezuela, 25/111/79. 

(39) Cit. por Kandell, Jonathan: "Brasil: El Estado Empresario" en ·EL 
~ACIONAL, caracas, Venezuela, 14/II/77. 

(40) Véase "Brasil .10 años después: lHacia un tionapar.tismo clásico?", 
Liga Operaria, REVISTA DE AMERICA, núm. 13, abril-mayo, Argenti­
na, 1974. 

(41) Véase Astori, Danilo: "Algunas características de la industriali 
zación en América Latina", en COMERCIO EXTERIOR, Vol. 27, núm. Z 
México febrero de 1977. 

(42) Cit. en nota 41. 

{43) Véase Gal ea no, Eduardo: "La desnacional i zación de 1 a.: industria 
privada del Brasii y la integración latinoamericana" en ECONOMIA 
y CIENCIAS SOCIAELS, núm. 4 u.e.V., Caracas, octubre-diciembre 
de 1969. 

{44) Véase Susam, Bruno:"Un nuevo mundo de 'grandeza' para la economía 
Argentina" en LE MONDE DIPLOMATIQUE, en español, México, mayo de 
1979, y "Brasil será polo de actividades de la Fiat para América 
Latina" en EL DIA, México 22/XI/76. 

(45) "Brasil: 150 mil vehículos en 6 meses", en UNO MAS UNO, México, 
l/Vlll/78. 

(46) Griorte, Ricardo: "El 'milagro' riqueza de pocos sobreexplotación 
de muchos", en UNO MAS UNO, México, México, 14/I78. 

(47) Véase Galeano, Eduardo: "El sistema sueña un sueño que no le per­
tenece", en Violencia y enajenación. Edi t. tluestro Tiempo, México, 
1971. 

(48) Véase Mattelart, A1"111ando: La cultura como empresa multinacional, 
edit. ERA, México, 1976. 

(49) En UHO. MAS UNO, México 21/Vll/78. 

(50) Véase Mattelart, A1"111ando: Agresión desde el espacio. Siglo XXI, 14.§. 
xico, 1975. 

(51) Ibid., p. 32. 

(52) Pal'a una explicación del Poder, véas.e Mendieta y Nuñez, Lucio: 
Sociología del Poder, UNAM 1976. Con·relación al interés nacional 
vease Brucan, S1lviu: La disolución del Poder, Siglo. XXI, México, 
1!?76. 

(53) "A Revolucao e os Objetivos Nacionais", ob. cit. en nota 30. 

65 



(54) Véase COl~ERCIO EXTERIOR, vol. 28, núm. 10, México, octubre de 
1978. 

{55) cable de A.F.P., en EL DlA, México 9/VIl/78. 

(56) \liase Keller, Roger: "Las perspectivas de la economía brasileña", 
en COMERCIO EXTERIOR, vol. 29, núm. 6, México, junio de 1979. 

(57) ~aseArkes, Michael: "En Brasil el mayor yacimiento de la tierra", 
en El NACIONAL, caracas, Venezuela 14/11/77. 

(58) Véase Judet, rierre: "La siderurgia europea en la tormenta" en 
LE MONDE DIPLOMATIQUE, en espallol, México, junio de 1979. · 

(59) "Empresas brasileñas y mexicanas, las mayores productoras de ace 
ro en A. L." en EL DIA, :~éxico 30/X/78. -

(60) Véase Kalaschuikov, Nikolai: "Materias Primas minerales en el co 
mercio exterior de Brasil", en AMERICA LATINA, núm. 2, edit. Pro':' 
greso, Moscú, 1975. 

(61) Según el Instituto de Estudios de la Marina Iberoamericana, cit. 
por Trias, Vivian: Urufua~ y sus claves geopolíticas, Edit. Ban­
da Oriental, Uruguay, 97 . 

(62) Véase Shilling, Paulo: El expansionismo brasileño, El Cid, edit. 
Argentina, 1978, pp. 52-53. 

(63) Halliday, Jon y McCormack Gaven: El nuevo imperialismo Japonés. 
Siglo XXI, Argentina 1978, p. 25. 

{64) Véase "Opciones energéticas" en COMERCIO EXTERIOR, vol. 29, núm. 
7, México, julio de 1979. 

(65) lbid. 

(66) lbid. 

{67) En relaci6n a los programas de energía nuclear y los problemas 
·de los convenios hechos con el exterior, específicamente con Al~ 
manía, véase: "Brasil: El acuerdo atómico con Alemania Federal y 
la oposición de Estados Unidos" en COMERCIO EXTERIOR,. vol. 27 
núm. 4, México, abril de 1977. Sabato, Jorge: "El plan nuclear 
brasileño y la bomba atómica" en COMERCIO EXTERIOR vol. 27, núm. 
7, México, julio de 1977. cannabrava Filho, Paulo: "Brasil: la 
guerra nuclear" en CUADERNOS DEL TERCER ltlNOO, núm. 12, allo 2, 
México, mayo de 1977. "Barbarie y .tecnolog{a" en RESUMEN, nún. 
177, Vol. XIV, Caracas, 27 de marzo de 1977. Kuigh, Patrick "Las 
plantas atómicas plantean problemas de seguridad" en El NACIONAL, 
caracas, 13/IV/78. Miller, Edgar: "Preocupaciones por el prog·rama 
nuclear brasileño" en EL UNIVERSAL, Caracas, 13/L/78. Mayobre, Jo 
se y Briso.Luis: "Ordem e Progresso Nuclear" en EL NACIONAL, car!: 
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cas 26/Il!/77. Salles, Severo : "Desnacionalización galopante" en 
CUADERNOS DEL TERCER MUNDO, núm. 23, año 2, México, agosto de 1978. 
"El dilema energético" en C(X-IERCIO EXTERIOR, vol. 29, núm. 5, Méxi 
co, mayo de 1979. -

(68) En el tratado se manifiesta una serie de contratos entre empresas 
de ambos países, destacándose las siguientes:Sociedad para cateo y 
exploración de yacimientos de uranio (Nuclebrás 51 % Nrangeslinshft 
49 %) ; Sociedad para enriquecimiento de uranio (Nuclebras-Steag-In 
terator.1); Sociedad para producción de elementos combustibles (NucTe 
brás-Kafuewerk Unión). Está previsto la constitución de una socie :­
dad para vender combustible en el mercado mundial integrado por Nu­
clebrás con 70 % y KWU con 30 %; Sociedad para reprocesamiento de 
combustible (Nuclebrás-Friedrich Uhde); Empresa para fabricar gran­
des componentes de reactores (Nuclebrás 75 % consorcios alemanes 
25 %) • 

(69) Ob. cit.en nota 67, p. 804. 

(70) Artículo de Bert Consad en "Barbarie y tecnología" Ob. cit. en no­
ta 6, p. 65. 

(71) Fue en relación a la gira que hiciera Henry Kissinger en enero de 
1976 por varios paises latinoamericanos; las palabras del canciller 
brasileño son citadas por Paulo Cannabrava Filho, ob. cit. en nota 
67. . . 

(72) Véase UNO MAS UNO, 14/VIII/79, México. 

(73) Llamamos medios o factores de disuasión al potencial bélico con que 
cuenta el pais, para así hacer desistir al "agresor potencial" de 
iniciar un conflicto, como mecanismo de influencia por los daños y 
riesgos que le ocasionaría la respuesta del agredido. 

(74) Un ejemplo del equipamiento militar norteamericano, para los pai -
ses latinoamericanos, lo tenemos con la venta de aviones, como el 
cuadro siguiente lo demuestra •. 

BENEFICIARIOS IMPORTANTES DE ARMAMENTO NORTEAMERICANO EN A.L. VENTAS EN 
AVIACION, .1972-1975 . 

Proveedor Aviación Total de Compradores Costo por Saldo Total 
Ventas unidad (m;Jlones) 

(millones) 
lockheed c-130 16 Argentrna 511 81.96 

Brasil 
Chile 
Perú 

Northr·Jp F-SB 6 Brasil 0.17 12.96 
F-SE 92 Brasil 
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Cnile 
Perú 2.77 254.84 
Venezuela 267.02 

Bell-Textron 206B 23 Brasil 0.17 3.91 
México 

205A 5 'Héxico 0.54 2.70 
UH-lH 37 Brasil . 

Perú 0.35 12.95 
Uruguay 19.56 

Cessna A-37 60. Chile 
Ecuador 
Guatemala 0.83 49.80 
Perú 

Rockwell-Intl OV-10 16 Venezuela l.07 17.80 

Fuente: Cuadro del Departamento norteamericano de Defensa (1974). Los 
costos son exclusivamente los del avión. No se incluyen partes 
de recambio, entrenamiento, etc. Tomado de Klare, Michel y Stein, 
Nancy: Armas y poder en América Latina, Edit. ERA, Héxico,1978. 

(75) Cuba cuenta con 200,000 hombres integrantes de las fuerzas anna 
das, más las milicias, tropas de seguddad y guardias fronterizos­
que no se sabe cuántos son. 

(76) Cuadro tomado de un informe preparado por la Rand Corporation para 
el Departamento de Estado, titulado "Transferencia de armas a Lati 
noamérica: hacia una política de respeto mutuo" en "La dependencia 
militar latinoamericana", CUADERNOS SEMESTRALES, CIOE, núm. 4, 2do. 
semestre, México, 1978, p. 330. 

{77) Directivas Generales de Planeamiento, Escuela Superior de Guerra, 
documento publicado por MARCHA, 2 de junio de 1967, Uruguay. 

(78) En cuanto a la industria militar brasilefta véase: Valdés Palacio, 
Arturo: "i.os compromisos y la dependencia m;l itar". SEMINARIO PER­
MANENTE SOBRE LATINOAHERICA (SEPLA), México, 30 de junio de 1977. 
"Industria bélica garante auto-suficiencia ao Brasil" en COYUNTURA 
BRASILERA, ano 3, núm. 16, Paris, Francia, Fev-mar 1977. Marc Lif­
ger: "La industria de amas en Brasil" en EL DIA, México, 19/III/ 
77. "Barbarie y tecnologfa• Ob. cit. en nota 67.' "La dependencia 
militar latinoamericana" CIDE, ob. cit. en nota 76. Ellis Wilbur: 
"La reducci6n del armamentismo una promesa inclumplida" en EL GA -
LLO ILUSTRADO, suplemento dominical de EL DIA 14/V/78. 

(79) Tipos de aviones producidos por Brasil: 
l. Aviones Aerotec T-23 Uirapuru, licencia norteamericana. . 
2. Aviones Aerotec A-144 Uirapuru, de turismo convertible en uni­

dad de combate, licencia norteamericana. 
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3. Aviones EMB llOA, de vigilancia y patrullaje naval, licencia 
canadiense, equipo electrónico francés e inglés. 

4. Aviones EMB 1108 de relevamiento aerofotográfico, licencia ca 
nadiense y equipo electrónico francés e inglés. ~ 

5. Aviones EMB llOC Bandeirente, ligero de combate, licencia ca-
nadiense. equipo electrónico francés e inglés. 

6. Aviones EMB 120 Bandeirante y EMB 121, 1 icencia canadiense. 
7. Aviones EMB 120 de vigilancia marítima, licencia norteamericana. 
8. Aviones EMB-CX turborreactores, licencia norteamericana. 
9. Aviones EMB Marabá, de transporte. 

10. Aviones Neiva T-25 Universal de entrenamiento y provisto de di­
ferentes tipos de armas. 

11. Aviones Neiva N-621 A Universal 11 T-25 de entrenamiento y bom­
bardero ligero, licencia norteamericana. 

12. Aviones Neiva N-721.Carajá T-25 a turbopropulsión. con ametralla 
dorasde7.62 mm. licencia norteamericana. -

13. Aviones Neiva Ventura Si-Universal, licencia norteamericana. 
14. Aviones Avibras Mas-1 aire-tierra de combate, con poder de fuego 

altamente explosivo. 
15. Aviones CCM teledirigidos, provistos de misiles antitanques. 
16. Aviones Tipo X-40 provistos de misiles. 
17. Aviones EE-9 Cascabel COIN (Contrainsurgencia), licencia alemana, 

con caftones y ametralladoras de 90 mm. 
18. Aviones EMB AT 26 Xavante, con elementos de procedencia italiana, 

pero en su mayor{a de componentes brasileftos de uso para entren! 
miento y contrainsurgencia, provistos de misiles aire-tierra fran 
ceses y ametralladoras italianas, suizas y británicas. -

19 •. Aviones EMB-330 de entrenamiento annado, licencia italiana. 
20. Aviones EMB MB 326 K, de contrainsurgencia. 
21. Aviones Piper PA31 Navajo y PA34 Seneca, ligeros, licencia nor­

teamericana. 
22. Aviones de combate MBB Cobra, licencia Alemania Federal. 

(Los datos son recogidos de una intervención de Gregorio Selser 
sobre "La organización del Atlintico Sur y el Consejo de Defensa 
Centroamericano" en SlPLA, Ob. Cit. en nota 78). 

(80) Véase "Construyó Brasil su primer tanque de guerra" en EXCELSIOR, 
. _ México, 24/IX/79. La misma infonnación manifiesta que dicho tanque 

de 20 toneladas está dotado de un motor Scania DE-11 de 300 HP, 
logrando una velocidad máxima de 60 Kph, su armamento consta de un 
canon de 90 11111, una ametralladora de 12.70 mm. y otra de 7.62 mm., 
su autonomfa de operación es de 600 l<m, tri pu lado por tres hombres. 
La mayor parte de las cifras, que comprenden a las tres armas son 
tomadas de "The Mtlitary Balance 1977-1978", infonne que se puede 
ver en CUADERNOS SEMESTRALES, ob. cit. en nota 78, pp. 419-438. 
El ejército está equipado de la siguiente manera: 
8 Divisiones: cada una con cuatro brigadas de infanter{a necaniza­
das o motorizadas, blindadas. 
2 Brigadas de infantería independientes. 
1 Brigada de paracaidista independi·ente. 
5 Batallones di! infantería ligera "selva". 
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60 Tanques 1 igeros M-4 medianos, 220 M-3Al, 250 M-41, 25 X-1; 
120 ca.rros blindados M-8 Cascabel; transportes de personal blinda 
do Urutu, M-59, 600 M-113; 500 obuses de 75 lll11 de carga, 450 de -
105 lllll (algunos de propulsión), 90 obuses de 155 1T111; lanzadores 
de cohetes 108-R, de 114 nm; rifles sin rebufo dE 106nln; armas di 
rígidas antitanques Cobra; cañones antiaéreos de 40 lll!I y 90 mm; -
40 aviones ligeros Neiva I-42 Regente, 0-lE; 10 helicópteros AB-
206A (pedidos cuatro proyectiles Roland de superficie a aire). 
En su división territorial, el ejército brasileño se encuentra 
distribuido en cinco ejércitos, comprendiendo 11 regiones milita­
res: 

· I 2 Ejército 
la. Región Militar- Espiritu Santo, Rio de Janeiro, Guanabara. 
4a. Región Militar- Minas Gerais. 
II2 ·Ejército 
2a. Región Militar-Sao Paulo 
9a. Región Mtlitar- Mato Grosso 
m2 Ejército 
3a. Región Militar- Rio Grande do Sul 
5a. Región Militar- Paraná y Santa Catarina 
IV 2 Ejército 
6a. Región Militar- Bahía y Sergipe 
7a. Región Militar- Rio Grande del Norte, Paraiba, Pernambuco, Al!, 

goas. 
lOa. Región Militar- Maranhao, Piauf, Ceará. 
v2 Ejército 
Ba. Región Militar- Acre, Amazonas, Roraima. Para, Rondonia, 

lmapá. 
lla. Región Militar- Coias, Distrito Federal (Brasilia). 
- El .l/2 Ejército es de reciente creación y todavía se presta a 1112. 

dificaciones. El problema está por la importancia geopolftica que 
tiene la región amazónica, y el número a la que establece la doctri 
na militar brasileña, para la fonnación de'un nuevo cuerpo del ejér 
cito de tierra¡ mientras tanto se compensa con la creación de colo:' 
nias militares a nivel de fronteras. Al respecto véase cable de AFP 
"Crea Brasil un ejército para el Amazonas•, en UNO MAS UNO, México, 
23/1/78. • 

(81) La marina est4 equipada de la·siguiente manera: 
8 submarinos (1 Oberon, 7 de la clase Guppy 11/llI) 
l portaviones 
12 torpederos de alta mar (1 con proyectil de tierra-aire Seacat) 
2 fragatas (con proyectil de tierra-tierra Exocet, proyectil de 
tierra-aire Seacat·, 1 helicóptero) 
10 Corbetas (escuadra de remolcadores) 
5 barcos de patrulla de rios, 1 vigilante de rios. 
6 cailoneros 
6 dragaminas costeros 
2 a•Jxil iares costeros, 2 naves de desembarco de tanques, 39 embar• 
caciones pequeñas de desembarco (pedidos 2 submarinos Oberon, 4 
fragatas). 
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Cuenta con fuerza aérea naval de apoyo: 
1 Escuadrón de combate antisubmarinos con 5 Sea Kings SH-3D 
1 Escuadrón de entrenamiento con 10 Hughes 269/300 
1 Escuadrón de servicio con 5 Whirlwind, 4 Wasp, 4 FH-1 100, 
2 Bell 47 G, 18 AB-2068 
(Pedidos: 16 aviones de reconocimiento marítimo EMB-111, 9 heli­
cópteros L i nx). 
La Marina está dividida en seis distritos navales: 
12 Distrito Naval-Minas Gerais, Espiritu Santo, Rio de Janeiro, 

Guanabara, Sao Paulo, D.F. y sur de Goiás. 
112 Distrito Naval- Bahía y Sergipe 
111!! Distrito Naval- Ceará, Rio Grande del Norte, Paraíba, Per -

nambuco y Alagoas. 
IV2 Distrito Naval- Acre, Rondonia. Roraima. Pará, Amapá, Maran­

hao, Piaui, Norte de Goiás. 
V2 Distrito Naval- Paraná, Santa catarina, Rio Grande del Sur. 
VI.!? Distrito Naval- Mato Grosso. 

(82) Véase COJUNTURA BRASILEIRA, art. cit, en nota 78. 

(83) !bid. 

(84) !bid. 
La fuerza aérea está· equipada de la siguiente manera: 
1 Escuadrón de combate con 7 Nepunos P-2E. 
1 Escuadrón interceptor con 11 Mirage 111 EBR, OBR. 
2 Escuadrones de cazas de ataque de tierra con 33 F-SE 
7 Escuadrones de contra insurgencia/reconocimiento con 60 aviones 

Xavante. 
3 Escuadrones de búsqueda y rescate con 12 helicópteros SA-16 al­

batros, 3 RC-130E, 5 SH-ID, 36 UH-lH. 
10 Escuadrones de transporte; unos 120 transportes, incluyendo 2 

Boing 737, 35 C-47, 6 catalina, 60 C-95 Bandeirante, C-119, 5 
Porter, 13 C-130E/H, 2KC-130H. 

2 BAC-111, 10 HS-125, 12 HS-748, 21 DHC-5. 
60 Helicópteros Bell 47, 11 Bell 206A, 4 OH-4. 
Entrenadores incluyendo 6 F-58, 100 T-23 Uirapuru, 150 T-25 Uni­
versal, 25 Cessna T-37C, 8 TC-45T, 50 AT~26, 34 helicópteros H-
13J (Pedido: 45 AT-26, 8 T-25, 28 EMB-110) 
Las fuerzas aéreas brasileñas se hallan divididas en diferentes. 
zonas áereas. 
la. Zona Aérea- Región Nordeste y Este, sede Recife. 
2a. Zona Aérea- Región rlorte, sede Belem do Pará 
3a. Zona Aérea- Región Sudeste; sede Guanabara 
4a. Zona Aérea- Región Sudeste y Centro Oeste, sede .Sao Paulo 
5a. Zona Aérea- Región Sur; sede Por~o Alegre 
6a. Zona Aérea- Región Centro Oeste, sede Brasilia' 

(85) Dennis Hayes, especialista norteamericano, en un fnforme sobre 
accidentes causados por la falta de enfriamiento de un reactor 
(LOCA), citado en RESUMEN, ob. cit. en nota 67 p. 58. 
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(86) Cuadro citado como apéndice por Guclialmelli, JuanE.: Argentina, 
Brasil y la bomba atómica, edit. Tierra Nueva, Bs.As. Argentina, 
1976, p. 105. 

(87) Véase Reynolds, Clark W. : ":léxico t Brasil" ¿Modelos para Améri 
ca Latina", en el TRIMESTRE ECONOMICO, vol. XLI, núm. 164, Méxi'.:" 
co, octubre-diciembre de 1974. 

(BB) Cuadro tomado de "Brasil: El frágil triunfo militar", en COMERCIO 
EXTERIOR, vol. 29, núm. 2; México febrero de 1979, p. 182. 

(89) Véase Oos Santos, Theotonio: "La crisis del milagro brasileño", 
en COMERCIO EXTERIOR, vol. 27, núm. l. México, enero de 1977. 

(90} Tomado de "Las P.erspectivas de la .economía brasileña" ob. cit. 
en nota 56, p. 654. 

(91) Véase "Podría ser reducida la inflación a 15 por ciento", en 
EXCELSIOR, México, 24/IX/79. 

(92) Brasil seguirá soportando los diferentes cambios de precio dicta 
minados por la OPEP, así lo ha manifestado el director general Cfe 
PETROBRAS, Carlos Santana. Brasil prefiere pagar los precios fija 
dos por los productores del Medio Oriente antes que acudir al mer 
cado libre (mercado Spot ), donde el barril petrolero se está co-:: 
tizando a más de 40 dólares, si no se tendría que enfrentar a la 
posibilidad de un desabastecimiento que pudiera frenar el desarro 
llo del país. Véase Inchausti, Gerardo: "Brasil enfrenta problemas 
económicos y energéticos", en EL NACIONAL, Caracas, Venezuela, 23/ 
X/79. 

(93) Este personaje es considerado como el "arquitecto" del "modelo 
brasileño"; de acuerdo a su oportunismo ha estado desempeñando di 
ferentes cargos, desde el período presidencial de Joao·Goulart 
hasta la fecha. Ha sido uno de los que más ha promovido las teo -
rías económicas de Milton Friedman, o de la Escuela de Chicago, 
cuyo esquema de desarrollo va con una elevada cuota de sacrificio 
social, una ·superexplotación del obrero, al lado de un férreo CO.!!. 
trol polftico que impida la exteriorización de cualquier manifes­
tación de reivindicación popular. 

(94) Uno de los típicos argumentos es el de atribuir que el acelera -
miento de la espiral inflacionaria sea debido a los aumentos sal~ 
riales, cuando el mismo modelo de crecimiento adoptado va a la 
par con este factor inflacionario •. El mismo Oelfim Netto manifes­
taba en 1978: "El mecanismo de expansión de la economia que adop­
tamos tenía como base una pequeña pa~ticipación social. Es un he­
cho real: la elección de la forma de desarrollo que hicimos se 
hizo a contra mano de la nación brasileña. Nosotros, los execra -
bles tecnócratas, planeábamos el desarrollo sin permitir que las 
personas par~iciparan del mismo ••• " (Véase "Se agudiza la crisis 
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económica en Brasil; la inflación devoró al milagro y va sobre 
el modelo de desarrollo", en UNO MAS UNO, México, 19/XI/79, 

(95) Véase "Delfim Netto cuenta su estrategia contra la inflación" en 
EL DIARIO DE CARACAS, Caracas, 6/Xl/79. 

(96) Véase "Deuda, Proteccionismo e Inflación, ensombrecen a Brasil" 
en EXCELSIOR, México, 17/XI/79. 

(97) Delfim Netto, ob. cit. en nota 96. 

(98) Cable de AP y OPA, publicado en EL DIA, México, 4/VIII/79. 

(99) Lombardi, Vittorio: "El poder alimenticio" en TRANSICION, ai'io 1, 
núm. 2, Barcelona, Espai'ia, noviembre de 1978. 

(100) Ibid. 

(100 Véase "Creció 6 % el PIB Brasilei'io" en EXCELSIOR, México, 7/XI/79. 

(102) Hanke, Lewis: "Brasil: el gigante inseguro" en CUADERNOS A~!ERICA-
NOS, ai'io XXV. número 6, México, 1966. 

(103) Knight, Patrick: "brasil: lDos paises separados por un golfo? en 
El NACIONAL, Caracas, Venezuela, 20/III/78. 

(104) Para enfrentar parte de la crisis económica, se ha orientado hacia 
otro modelo de producción industrial: el desarrollo de la industria 
nuclear y la producción bélica; así como un intenso estimulo a la 
agricultura, esperando para finales del 80 tener excedente para la 
exportación. En el plano de los energéticos se ha encargado un plan 
de sustitución de petróleo de gran envergadura, el proyecto consis­
te en el desarrollo de un carburante a base de alcohol vegetal. 
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I l. POLI TI CA EXTERNA 

De Am~rica Latina, Brasil es el pafs que presenta mayor madures y 
coherencia en su polftica; podrfamos decir que su acción externa, 
es hoy dfa, una de las puntales del grueso de naciones que confor­
man el Tercer Mundo. 

La tradición diplomática, siempre en línea coherente, va acompañ.!!_ 
da de dos constantes históricas: la expansión territorial y la él!!'. 
bición imperial, nunca desechadas ni desmentidas. La política ex­
terior ha sido obra de una clase dominante, con objetivos muy cla­
ros, que íla sabido desempeñar y conjugar su papel de acuerdo a sus 
propios intereses y a los aliados de turno, es decir, de acuerdo a 
las circunstancias y a la ~poca. Esta política exterior ha sido -
pieza importante en el tablero internacional, ya que siempre ha 
seguido los designios de la potencia hegemónica de turno; no que­
riendo decir esto que exista una irrestricta dependencia, donde s~ 
ría nula su participación. Lo peculiar del caso, es su relativa 
autonomfa en pro de beneficios, de ahf su oportunismo para aprove­
char cualquier circunstancia o descuido de otros países para impo­
ner su presencia, tanto a nivel regional como internacional. 

l. El legado histórico 

Desde su origen colonial, Brasil viene a p~esentar en AIM!rica del 
Sur, el enfrentamiento y disputa de dos_pa!ses que en_l_os.albores 
del siglo XV crecen como potencias marftimas: España y Portugal. 
Estas disputas y rivalidades tratan de amortiguarse mediante Tra­
tados(de los cuales, una de estas naciones, siempre tratará de sa­
car la mejor parte). En ellos, Portugal por tener una visión más 
avezada del proceso econ6nico y una política expansiva y coloniali! 
ta más avanzada, impone sus condiciones. 

La po1ftica expansiva de Portugal se ha protegido por su política 
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de alianzas con potencias para lograr sus avanzadas!1l Portugal 
siempre ha sido aliada de Inglaterra. de ahf su car6cter como po­
tencia limitada. 

Desde el encuentro con· el Nuevo Mundo. por parte de Cristobal Co-
16n, Portugal reclama su parte en la posesi6n de las tierras dese!!_ 
biertas. <2l 

El reclamo de la corona portuguesa trae como consecuencia el rech!. 
zo categ6rico por parte de España y la posibilidad de un nuevo en­
frentamiento entre estos dos pafses. Es asf como surge la Bula. 
Papal Inter Caetera,<3l emitida en 1493 por el Papa Alejandro VI 
(de ascendencia .española¡ par~ evitar el conflicto de los dos -
reinos cat6licos. Dicha Bula disponfa de una lfnea o meridiano que 
dividfa de polo a polo las posesiones de España y Portugal. tocln-

* dole al primero las tierra~ descubiertas a 100 leguas del occiden. 
te de las islas Azores y del Cabo Verde. en tanto que las que est!!_ 
vieran al oriente de la lfnea divisoria pertenecian a Portugal. 

La corona portuguesa, no conforme con la decisi6n papal,-sigue pro­
testanto y presionando a la corona española, ya que la lfnea diviso 
ria estaba muy cercana a sus posesiones,<4l aunque, en verdad, el -
objetivo era obtener mayores ventajas. Como resultado, las dos co­
ronas llegan a un acuerdo mediante la firma de un nuevo Tratado el 

.- 4 de junio de 14g4. bajo el nombre de Tratado de Tordesillas. 

La nueva demarcaci6n se ffj6 a 370 leguas al occidente de las islas 
de Cabo Verde. De esta manera Portugal ganaba 270 leguas mis, 

* Legu~. es una antigua medida divisoria que equivale aproximadamente 
a 5.600 metros, y en ti!rminos marinos equivale a 20 metros del 
grado de un meridiano. 
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asegurando el noreste de suram~rica; dándose un caso muy peculiar 
en la historia con el Brasil: antes de ser colonizado, ya un Trata 
do Diplom!tico había trazado sus fronteras.(S) Portugal asegurab; 
la posesifin de un territorio de 2.400.000 ki16metros cuadrados. 

2. El quiebre de Tordesillas 

En los primeros años del siglo XVI, la corona portuguesa no prest6 
mucho inter~s·a su posesi6n en Arn~rica, ocup6ndose, más bien, de la 
explotaci6n de sus torritorios en Africa y Asia. Por otra parte, 
para colonizar un territorio y poblarlo, Portugal estaba incapaci­
tado para asentar un buen namero de colonos. 

A partir de los años treinta del siglo XVI, comienzan a llegar los 
primeros colonos con un radio de acción más amplio que el colono 
español, el cual estaba m~s controlado por las disposiciones rígi­
das de la corona española. Esta libertad del colono portugues, se 
explica porque Portugal ya comenzaba a tener en cuenta a las nuevas 
tierras cC1110 posible relevo en la entrada de divisas, asf como to­
mar posesiOn en muestra de soberanfa ante su vecino rival. · 

Con los primeros colonos se van dando las primeras formas de orga­
nizaciOn polftico-administrativa. Se emplea el mismo sistema utili 
zado en los Azores, Islas de Cabo Verde y Guinea. Las nuevas - -
tierras son divididas en 12 Capitanías, entregadas a 12 donatarios 
o hidalgos con· carácter hereditario, con plenas atribuciones civi­
les y judiciales. De esta manera se va creando un gran poder dP 
tipo feudal en grandes extensiones. Est" t1po de colonización am­
rl,a y desarrolla autonC111fas locales. Se hace ~nfasis en que no te 
nfan una supervisi6n tan rfgida como la española. (5) -

Las colonias asentadas a lo ancho del litoral brasileno, tenían el 
objetivo de conquistar y resguardecer la soberanía portuguesa. Mu­
chas de ellas fueron verdaderas fortalezas militares. Junto a estos 
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colonos, al igual que en el caso del colonizador español, viene el 
hombre c·argado de fábulas y mitos en su cabeza, la codicia por los 
metales precio.sos se junta a las leyendas de grandes tesoros, ríos· 
de oro tapados por la espesura de la naturaleza; estos hombres por 
dentro llevaban el esptritu de conquista y aventura y hacían caso 
omiso a reglas o dict!menes emanados por las autoridades reales. 
Al frente tienen todo un mundo extraño y embrujador, como un imán 
los atrae y rompen lfneas demarcadas por las dos coronas. 

Todo este largo proceso de expansión no es, sin embargo, pro­
ducto de planes espectficos venidos desde Lisboa, ni fruto de 
la casualidad, sino consecuencia de factores sociológicos y 
psico16gicos determinados por el establecimiento de los colo­
nizadores y portugueses, sus descendientes criollos y mesti­
zos y esclavos negros en el Brasil, quienes a lo largo de casi 
tres siglos se van apoderando silenciosamente, con el mismo 
sigilo del mftico 'CurupirS' de los tupís, de las planicies 
interiores, venciendo serrantas, remontando ríos desconocidos, 
desbravando selvas en una epopeya que tiene tanto de heroica 
como rapaz. (7) 

Las partidas de bandeirantes fueron los que verdaderamente exten­
dieron el imperio portugués, eran la "geograna en marcha". El 
avance de los bandeirantes se realizó hacia todas las direcciones 
del territorio, aunque, como manifiesta Cassiano Ricardo, su marcha 
siempre fue hacia el oeste. (B) suá avances no tenían límites y las 
autoridades portuguesas se hacfan de la vista gorda, ya que, indi­
rectamente ello serv1a a los intereses metropolitanos. 

Con el progreso y crecimiento económico de las colonias, los inte­
reses nacionales se compaginan con los intereses metropolitanos, ya 
que las economtas están mayor integradas al mercado internacional y 
de acuerdo a estos intereses hubo representantes de los sectores dQ. 
minantes que comienzan a negociar sus propios intereses. Tan es 
asf, que en Portugal, un brasileño, Ale~andre de Gusmao, presenta 
en 1750 un proyecto de Tratado para la nueva demarcac.ión de límites, 
que fi.e rechazado por España. 
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.Fuente: 
Haria E Medina 
ºTreaty !or Amazonian 
Cooperation" 
Cambrid5e Oniversity 
Centre o! Latin Ame­
rican ~:entre. 
1979, mimeo 

C•l750 8·1494 

l•Bula !!aP•l Inter caetera,14113. 
B•Tr&t.ado de Tol'll•Dlllae,14114. 
O•Trat.ado de lladrld,1750. · 
D•Trat.ado de San. Ildefcineo,177•7. 
l•Trat.ado oon Par&l!U&Jól872. 
r-rrat.•do de fetrdpoUa,11103. 
G•T .. t.&do ODD louador,1110Co 
B•::'r&t.•doa oon Tenesuele. -!181511) 1 

ColOabla (1007). 
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Con las bases de Alexandre de Gusmao, los Portugueses van consoli­
dando el avance de los bandeirantes y de esta manera vuelven a pre­
sionar obteniendo un nuevo triunfo dfplom!tico cuando las coronas 
se reunen para finnar, el lº de octubre de 1777, el Tratado de San 
Ildefonso. As1 qued6 legalizada toda la ocupaci6n.portuguesa "in 
situ". Este cuerpo jurfdico será la base para delimitar las fron­
teras entre los nuevos Estados que surgieron en América del Sur 
despu~s de las guerras de Independencia contra España. 

, 3. El gran espacio como poder 

El siglo XIX comienza con signos violentos e inestables en el 6mbi­
to europeo, teniendo su repercusi6n en las posesiones coloniales de 
hispanoam~rica; a principios del XIX las colonias españolas pierden 
la unidad pol1tico-administrativa, fragment!ndose en una gama de 
repOblicas independientes y divorciadas entre st. La independencia, 
como es sabido, fue conseguida a trav~s de luchas violentas y con 
innumerables p~rdidas de vidas humanas. 

Al lado del torbellino emancipador se encontraba el ideal integra­
cionista, el eco de la "patria grande" iniciada desde 1797 por Fran. 
cisco de Miranda encontr6 sus seguidores en distintas regiones del 
subcontinante latinoamericano; sueño frustado a causa de elementos 
segregacionistas arrastrados desde la colonia, y ante la ingerencia 
de poderes extraterritoriales: Gran Bretaña y los Estados Unidos. 

Cada uno de los pafses latinoamericanos fue organizado con un 
sentido centrffugo y divergente. Su economfa y su comercio, 
su polftica y su diplomacia, hasta su. vida cultural fueron -
orientadas por separado hacia los centros de la econom1a y la 
polftica mundiales, e integradas en las una o· varias poten-­
cias. Este proceso acentu6 y consolid6 la gragmentaci6n ini­
cial, frustrando permanentemente los diversos planes de integrs_ 
ci6n intentados desde los comienzos mismos de la emancipa­
ci6n. (9) 
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Portugal no escapó de la tonnenta que inició el siglo XIX, la inva­
si6n de Napoleón en 1B07 motivó el traslado de la monarquía bragan­
tina hacia su colonia de América, Este caso marcará uno de los 
hitos que lo diferenciará del resto de los países latinoamericanos, 
por la particularidad de su evolución histórica, donde los cambios 
sociales y políticos se producirán sin enfrentamientos violentos, 
como partos sin dolor. 

Ahora bien, cuando la corte se trasladó para América, ya ven'ía con 
el peso del protectorado británico. En 1703 Portugal concerta y 
firma el T.•atado de Methuen con Inglaterra que prohibía la indus­
trialización de Portugal; al respecto Miguel A. Scena nos manifies­
ta que "con ese acto, Pedro II inauguró lo que habrá de ser una -
constante en 'la diplomacia lusitana y luego brasileña: jugar a la 
carta de satélite privilegiado a la sombra de' una gran potencia". (lO} 
No es casual que en lo inmediato se diera apertura de todos los -
puertos brasileños al libre comercio, siendo la más beneficiada In. 
glaterra, ya que mediante la baja de las tarifas aduaneras pagaban 
menos de lo que desembolsaban anteriormente, los propios portugue­
ses. (ll) 

Interiormente la corte de los Braganza, bajo Juan VI, inicia una s!_ 
rie de refonnas, transformando el status político y econánico del 
país; incluso en 1Bl5 se elevará Brasil a Reino Unido. Juan VI ti!!!!, 
bién·traía la idea de hacer real el poder de Portugal en la América 
meridional y, perseguía además, el objetivó de no permitir la con~ 
.titución de un Estado_ f11erte que le hiderá ·sombra a Brasil; de ahí 
las incursiones brasileñas a diferentes puntos, sobre todo a la re­
gión del sur, con el objetivo de evitar la reconstrucción del - -
Virreinato de la Plata. Esta política se extendió hacia otras di­
recciones: Brasil ocupó la Guayana Francesa y busc6 presionar hacia 
el oeste sobre el Alto Perú y Potosí, hacia los andes, en busca del 
Pacíf·1co. 

La polltica del Imperio, que serii la misma en todo el siglo XIX, 



puede caracterizarse en los tres planos siguientes: En lo interno, 
junto a la acci6n del emperador está la acción de una nobleza, cuya 
formación era hondamente nacionalista y pretendfa convertir a Bra­
sil en un gran poder con rango de potencia. El plano regional se 
orientaba a conseguir la supremacía del Plata y la de impedir a t.Q. 
da costa la uni6n de los pafses colindantes a su frontera, ya que 
esta uni6n implicarfa un cerco al Brasil con el consiguiente fin -
de sus sueños hegemónicos. En lo internacional perseguirfi una po­
Htica independiente que juega con las grandes potencias con el o.Q._ 
jeto de afianzar. su poder. Se aceptó someterse al imperio britá­
nico como algo ineludible pero provisional.(lZ) 

Las intervenciones del Brasil en el Plata serfin sisternfiticas. Un 
punto geogrfifico de importancia era la Banda Oriental, la cual lo­
gran dominarla y anexarla al Imperio; la importancia de esta zona 
era estrat~gica y econllmica. La fertilidad de sus campos era un SJ!. 
plemento para la ganaderfa riograndina. El dominio de la orilla 
norte del rfo platense, posibilitaba el control y bloque, en caso 
de guerra, de la Argentina. Logrando absorver la Banca O~iental se 
influfa y "protegfa" al Paraguay. 

Sin embargo, pese a atrapar esta porción territorial, na· logró domi 
narla y las constantes luchas de JosA Artigas, motivaron la pArdida 
de la Banda Oriental. Este singular caudillo por su arraigo en las 
masas rurales,p_or su proyecto de reforma agraria, por el reclamo de 
la nacionalización de las rentas aduaneras y por la libre navega­
ción de los rfos interiores, pretendfa quebrar a la dictadura mono­
portuaria de Buenos Aires y, a su vez, chocaba.con los intereses del 
imperio britAnico. Ante esta pr!ctica polftica reaccionaron los g.Q_ 
biernos de Argentina y Brasil. Tuvo que traerse desde Portugal un 
buen número de tropas para poder liquidar a este gran caudillo. 
Derrotado Artfgas, Brasil logra la incorporación de nuevo de la Ba.!!. 
da Oriental, ahora con el nombre de Provincia Cisplantina, en 1821. 
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Por el mismo perfodo, 1825, Brasil intenta aprovechar y anexar el 
territorio de Chiquitos (provincia del Alto Pera}. La acción se -
prestaba por la inestabilidad de esta región y por la propuesta 
de personas para anexarla a la Junta Gubernativa de Mato Grosso. 
Ni corto ni perezoso el Gobernador de Mato Grosso, envió una fuerza 
brasileña de 400 hombres para ocupar la región. Dicha ocupación 
duró muy poco ante la respuesta de Sucre y Bolívar. La enérgica -
protes' .. hace tomar cartas directas en el asunto a Don Pedro I, 
quien opta por retirar las fuerzas invasoras bajo la promesa de e~ 
tricta neutralidad en cualquier conflicto interno en las provin­
cias altoperuanas. 

Es de tomar en cuenta la actitud brasileña para no estar en varios 
frentes de batallas al mismo tiempo. La situación de la provincia 
Cisplat1na no estaba en orden y ese mismo año, 1825, se va a la 
guerra contra A~gentina. Esta guerra durará hasta 1828 cuando la 
mano inglesa se introduce para crear el nuevo estado de Uruguay. 

De los acontecimientos que suceden en la.región suramericana, no es 
ajena la intromisión de los imperios extracontinentales. La misma 
rivalidad en el Plata es propiciada por los intereses británicos. 
George Canning, a principios del siglo XIX, daba al embajador in­
glés en Rfo de Janeiro, instrucciones precisas "hacer del Brasil un 
emperio para las manufacturas británicas destinadas al consumo de 
tóda Plnérica del Sur". De ahf el aprovechi!flliento del Brasil como 
base de operaciones para la penetración en el Rfo de la .Plata, sobre 
tocio en el contrabando de mercancfas. Además habfa otra predilec­
ción por Brasil: la simpatfa de Canning por las monargufas. Para 
~1 era desagradable el intento republicano de las nuevas naciones 
hispanoamericanas.<13 l Sin embargo, los norteamericanos sf propici!_ 
ban la fórmula republicana en vez de la formación de b.loques homo­
géneos. Cl4l Pese a esta diferencia aplaudían el hábil manipuleo de 
las rivalidades entre Brasil y la Argentina. 
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Los ingleses, en relación al enfrentamiento entre Argentina y Bra­
sil, vefan dos factores que los obligaba a intervenir directamen­
te. El avance brasileño no era bien visto y su buscaba contenerlo. 
Como producto de estos enfrentamientos sus intereses comerciales 
se vefan perjudicados, asf lo manifestaba Ricketts en comunicaci6n 
a Canning: "En Montevideo habfa mercancfas en dep6sito por valor 
de 300.000 libras esterlinas; en Buenos Afres estaban bloqueadas 
propiedades por valor de 1.5000.00 libras; mercancfas y barcos que 
esperaban el fal1o de las corruptas cortes de Rfo, valfan otras 
400.000 libras; las deudas pendientes, que los comerciantes britá­
nicos no podfan cobrar debido a la guerra eran enonnes." (l5l 

De esta manera Gran Bretaña presionó e invitó a Francia y los Es­
tados Unidos para intimidar a los dos pafses beligerantes. Bajo 
la garant1a de las tres potencias, el nuevo "estado tapón" servi­
rfa de equilibrio entre los dos pafses suramericanos. Brasil per­
di6 lo que consideraba su "salida natural" y Argentina geopoHti­
camente, salió derrotada al perder el puerto de Montevideo y, en -
consecuencia, el dominiofntegro del rfo platense. 

La pérdida de la provincia Cisplantina y el consecuente fracaso de 
su polf tica exterior, fue una de las causas de la abdicación de 
Pedro l. Historiadores brasileños manifiestan que con la salida -
de Pedro l se acaba el Oltimo trazo de la dominaci6n lusa en el 
Brasil. (lG) Las lfneas directrices serán las mismas tanto en la R~ 
gencia como en la "Mayoridade" de Pedro U. 

La habilidad diplomática seguir& buscando su hegemon1a en el Plata. 
Lo que se conocfa_como Provincias Unidas del Rfo de la Plata, come!!_ 
zaba 11 desmenbrarse, cuesti6n api:ovechada por Bras.il al reconocer 
de inmediato como naci6n al nuevo desprendimiento; en efecto, para 
1~42, Carlos Antonio L6pez, declar6 la"independencia del Paraguay 
y Brasil la reconoci6 firmando.un Tratado. Las pretensiones 
persegufan introducir una cuña entre las Misiones Orientales y Ar-
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gentina que, ademas, trataban de derribar a Juan Manual Rosas. Por 
otra parte, Inglaterra y Francia hicieron todo lo posible para de­
rrocar a Rosas. La polftica de este caudillo levantó un muro de 
cohesi6n nacionalista ante la invasión europea que evitó el triun­
fo anglo-francés. La caida de Rosas de debió a la entrada Brasil~ 
ña, gracins a la acción militar de un argentino, el Gobernador de 
Entre Rfos, Manuel Urquiza. 

En la nueva guerra con Argentina (1851-1B52), Brasil aseguró la h~ 
gemonfa de la cuenca del Plata: 1) le impuso la libre navegación 
para llegar al Mato Grosso,< 17 > 2) logró formal reconocimiento de 
la independencia del Paraguay; 3) obligó a Uruguay a finnar, en el 
decir de Paulo Schilling, uno de los más vergonzosos tratados de la 
historia que, de hecho, la convertirá en factoría brasileña. 

Con Paraguay ocurre un caso único en América del Sur. Pequeño pafs 
que a nivel interno tenfa resuelto sus problemas antes que sus ve­
cinos. Pafs que habfa conformado, con anterioridad a sus vecinos, 
su propio ejlírcito nacional. Su mercado interno era din&nico y en 
constante expansi6n mediante reformas con base a su continuidad hi~ 
t6rica. El Mariscal Francisco Solano López, era el gobernante de 
esta pequeña nación y representaba la continuidad de su padre en la 
polftica proteccionista y nacionalista. Ante sus vecinos era imper_ 
donable el "primitivismo" de estos gobernantes al no dejarse cons­
tituir como colonia de banqueros y la excusa para eliminar el proyeE_ 
to nacionalista paraguayo fue el conflicto con el Uruguay. 

Para esos momentos la estabilidad del Uruguay fue aprovechada por 
Brasil que pasó a reclamar.deudas pendientes y lo invadi6 con ayuda 
argentina, colocando en el poder a Venancio Flores. Ante la protei 
ta de la invasión al suelo uruguayo las.relaciones diplomáticas en­
tre Brasil y Paraguay quedaron rotas; la acción de Solano L6pez al 
declar~r la guerra a Brasil hace que éste coordine junto con Argen­
tin~ y Uruguay una acción conjunta para destruir el nacionalismo de 
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los L6pez • 

••• la astuta diplomacia brasileña, de tradiciones tan brillan­
tes, triunf6 lisonjeando la vanidad de Mitre, que se crefa un...,...,. 
émulo de Napole6n, y ofreci6 a éste el mando en jefe del ejér 
cito de la triple alianza. Según el tratado entre Argentina-y 
Brasil, que se conserv6 oculto durante mucho tiempo, el prop§. 
sito de los aliados· era mutilar al Paraguay y repartirse sus 
despojos. Cuando el gobierno inglés, andando el tiempo, pu­
blic6 el tratado, toda la Amériaa del Sur -Venezuela, Colom-
bia, Ecuador, Perú, Chile, Bolivia- protest6 contra la intenta 
da colonizaci6n del Paraguay y contra la siniestra polftica y­
de la Argentina. (lg) 

Al valeroso pueblo paraguayo lo vencieron sus propios triunfos, se 
iba desgastando, no tenfa tropas de relevo como sus vecinos. La 
huella desastrosa que dejaron las dos naciones sudamericanas, con 
aspiraciones imperiales1 nos hace desmistificar a ciertos "héroes 
nacionales" y a ejércitos "poderosos" que la historiograna oficial 
de ambos paf ses los pone como "grandezas de la patria". 

El triunfo sobre Paraguay se debi6 bSsicamente, al ejército brasi­
leño que ascendi6 hasta la capital paraguaya y no encontr6 cóntent.Q. 
res, s61o quedaba un pueblo diezmado. 

El conquistador brasileño era el titular legftimo de los despo 
jos del vencido, pero D Pedro encontr6 que un imperio entrampa 
do no es un imperio, que el dinero gobierno y que la presa no­
era suya sino de sus propios acreedores. Hizo una guerra solo 
pana los'ingleses. Habfa arruinado al Brasil y habfa arruina­
do al Paraguay. lPara quién sino para los ingleses?. (20) 

Para la Argentina las consecuencias de la guerra de.la .Triple Alia.!!. 
· za tampoco fueron en nada alentadoras: 

Perdimos a un alfado imponderable~ Nos ganamos la condena del 
resto de los pafses del continente debilitando nuestra posi­
ci6n polftica al extremo. Dejamos nuestra espalda al descu­
bierto y sometida a la influencia del Brasil, error, que veni­
mos purgando hasta hoy. Finalmente contribuimos a destruir 
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nuestra lfnea de defensa estratégica para el caso de un even-­
tual. conflicto con el imperio. (21) 

En sfntesis, la preocupaci6n principal de la polftica exterior bra­
sileña en el siglo XIX fue la expansión y consoli.daci6n de su terri 
torio. A través del dominio de un gran espacio se buscaba el pres­
tigio internacional. Prestigio caracterizado con la lucha por la 
hegemonfa de la cuenca del Plata. Sin embargo, la lucha por el po­
der entre Argentina y Brasil, qued6 inconclusa y pasará como probl!, 
ma al s·Jglo XX. 

La polftica exterior brasileña se conjuga con la acción de los gru­
pos o clases dominantes. Los proyectos para constituir un imperio 
econ6mico se pondr6n en marcha siendo una constante la continuidad 
de los proyectos trazados, sin importar los cambios en el sistema 
de gobierno. Dos ejemplos nos ilustra esta tendencia. En lo in­
terno, el bar6n de Mau6, modernizador del imperio promueve la int!_ 
granaci6n a través de vfas férreas, el telégrado, las compañfas 
·de navegaci6n, etc. Su proyecto contemplaba llegar hasta el pacf­
fico por una vfa transcontinental que integrara toda la cuenca ama~ 
z6nica para asf influir en Bolivia y Perú. El barón de Mau6 ilus­
tra la vocaci6n imperialista de la polftica brasileña que se compo­
nfa, por un lado, nacionalista y se enfrentaba a la banca inglesa,y 
en el otro, su expansionismo hacia la Banda Oriental. En lo exter­
no tomamos el caso del Visconde de Cabo Frio, el cual ser6 secreta­
rio general del Ministerio de Asuntos Exteriores, durante·SO años: 
30 bajo el Imperio y 20 con la RepQblica. 

En América Latina, Brasil no sera la única nación de progreso, a;su 
lado esta Argentina como la mas próspera debido a la calidad de sus 
tierras,. y mas alla Chile, con una economfa din!mica y una tradi­
ci6r militar de prestigio, conseguida en la guerra d.el Pacffico. Gi 
rü vues, la América del sur con base en un tri6ngulo, el llamado 
ABC. 
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A nive1 internaciona1, el equi1ibrio de poder se evidencia con el 
ascenso norteamericano, que rivaliza con Inglaterra, bien como po­
tencia marina o en la conso1idaci6n de áreas de influencia. La ri 
validad argentino-brasileña -espina dorsal del equilibrio de pode­
res en Suramerica- seguirá alimentándose de la rivalidad anglo-no.i: 
teamericana. 

La diplomacia brasileña, teniendo en cuenta los cambios que se ave­
cinan, se caracteriza por la acci6n de un hombre que le dará un 
nuevo rumbo al pafs: el bar6n de Rfo Branco. Los objetivos serán 
consolidar definitivamente las fronteras, lograr una mayor cercanía 
a los pafses latinoamericanos y, lo más importante, el viraje de 
Londres hacia Washington, relaci6n de alianza preferencial. 

4. La consolidaci6n de las fronteras 

En lfneas generales, para Brasil, el cambio de Imperio a Repablica 
se caracteriza, en polftica exterior, por las mismas directrices v~ 
nidas de los perfodos colonial e imperial; en el ámbito interno, 
asimismo, la estructura econl5mica-social sigui6 inalterable. 

Los intereses ingleses seguían prevaleciendo sin alteración sustan­
cial de los sistemas regionales e internacionales, sería hasta años 
más tarde que en la Am~rica del Sur se sienta la pr.esencia efectiva 
de los Estados Unidos de Norteam~rica. 

Las fuerzas armadas, como instituci6n, se venían fortaleciendo y, a 
la vez, imponen su presencia en cualquier cambio que requiera el si~ 
tema polftico; la defonsa de las fronteras tuvo dentro del fortale­
cimiento institucional un estímulo,el cual es principio básico en 
toda institución castrense. Asf, desd~ finales del siglo XIX (1877) 
sabiendo de la importancia del fortalecimiento fronterizo, emprende 
la instalación de colonias militares en zonas de litigio, política 
que ha sido constante hasta nuestros días. 
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Las clases dominantes brasileñas tenían la preocupación de incremen. 
tar el prestigio de Brasil en el mundo y conseguirle un lugar pre­
ponderante en la América del sur. Para ello fue necesario un lige­
ro cambio de las directrices de la política exterior. El ascenso 
de un nuevo equipo en la canéillería brasileña, bajo el mando de 
Río Branco, 122 ) reforzó estos propósitos que se pretendían alcan­
zar. 

El acercamiento a los demás países de América Latina, era para este 
grupo, una necesidad prioritaria, con tal objeto se comenzaron a 
fortalecer las relaciones diplom4ticas con la mayoría de los países 
del subcontinente. La relación con sus vecinos era necesaria para 
resolver los problemas y litigios fronterizos. El problema inter­
nacional brasileño era, según el historiador Pandia Calogéras, 
"esencialmente, y por encima de cualquier consideración, un proble­
ma polftico". l 23 l 

Consolidar las fronteras y resolver los problemas de litigio fueron 
los asuntos emprendidos por el barón de Rio Branco. Hombre claro y 

perseverante en el estudio y pr~ctica de la política fronteriza del 
Brasil, su acción fue detenninante 124 ) en el logro de los objeti-. 
vos de la canciller1a; dicho organismo estuvo bajo su gestión desde. 
lgo2 hasta su fallecimiento, 1912. Período de logros políticos pa­
ra el pafs; el "padre de la diplomacia" brasileña tenninó, en gran 
parte, todos los convenios de límites del Brasil. 

Antes de tomar poses Hin_ como canc'iller ,- Rió. Branco venía anoUndose 
varios triunfos en sus labores como integrante del Ministerio de R!:!. 
laciones Exteriores. La primera acción que le abrió.el camino a_ 
sus éxitos fue el problema fronterizo con Argentina, en relación al 
territorio de Misiones -para los brasi~eños Das Palmas. Las canci-
1 lerfas argentina y:.brasileña no habían· podido acordar una solución 
parael problema y, en consecuencia, optaron por un laudo arbitral 
del Presidente de los Estados Unidos. En este país, los documentos 

BB 



y los argumentos presentados por Rto Branco, fueron superiores a 
los de su adversario argentino, Estanislao Zevallos. El fallo de 
Crover Cleveland, .Presidente de Estados Unidos en favor de Brasil, 
y 30.622 kil6metros cuadrados fueron incorporador a la nación bra­
sileña. 

Después de la acción ante la Argentina, se le encargó el problema 
que se ten1a con Francia, en relación a la Guayana. Los franceses 
pretendfan extender sus dominios coloniales hasta el rfo Amazonas; 
dicho problema se discutió en Suiza y, mediante el Laudo Hauser, 
en 1900, el barón de Rfo Branco logró incorporar para Brasil - -
60.000 kil6metros cuadrados. En 1901, en litigio con la Guayana 
Británica, <25 ) mediante el Laudo del Rey de Italia, se consiguió 
la incorporación de 13.570 kilómetros cuadrados. 

·En 1902 el barón de Rfo ~ranco, al hacerse cargo del Ministerio de 
Relaciones Exteriores, emprendió la tarea de consolidar las fron­
teras; el diplom~tico Jayme de Barros nos manifiesta: 

Cuando Rfo Branco tomó la tarea de arreglar todas nuestras -
cuestiones de lfmites, lo hizo convocando los pafses intere­
sados, uno por uno, delante de las cartas geogr4ficas y de los 
documentos comprobatorios de los derechos respectivos. Estu­
dios pacientes y en detalle eran hechos de una parte y otra, 
para cada caso, y los laudos arbitrales daban las sentencias 
definitivas·. (26) 

Sin embargo, cuando el baran de Rfo Branca no contaba con argumen­
tos Jurfdicos que favorecieran a su pafs, acud!a a otros recursos. 

Desde finales del siglo XIX y principios del XX, la región amazóni­
ca vivfa la effmera bonanza del ciclo del caucho, la cual fue un 
factor clave en el trazado de fronteras entre Brasil, Bolivia y 

Perú. La invasión de los cortadores de caucho a la zona del Acre -
boliviano abrió los apetitos expansionistas del Brasil,(Zl) el ba­
rón de Rfo Bra~co, alegando al Uti Possidetis, se olvida.de la -
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persuasi.6n diplom4t1ca e hizo uso de la fuerza hasta que el gobifil: 
no boliviano accede a firmar el nuevo Tratado de Limites de Petr6· 
polis, en noviembre de 1903. Tratado que en el mismo Brasil fue 
considerado como atropello internacional. Personas influyentes en 
la vida polttica brasileña, como Ruy Barbosa, se negaron a firmar 
dicho Tr¡1tado. De todas manera, Brasil se anex6 otros 191.000 ki-
16metros cuadrados; ya antes, en 1667, mediante el Tratado Muño2-
L6pez Netto, Bolivia habia perdido 160.000 Krn2. Por otra parte, en 
el Tratado de Petrópolis Brasil se "canprometía" en construir una 
vfa férrea entre Madeira y Mamaré, ríos afluentes del Amazonas. 

El bar6n de Rfo Branco también aprovechó los conflictos fronteri­
zos existentes entre los países de América del sur, para provecho 
de la polftica expansionista brasileña. 

Las relaciones de PerQ y Ecuador, para principios del siglo XX, es­
taban en peligro <ll~un enfrentamiento armado a causa de la posesHin 
de ambas naciones .. de una parte de la cuenca amazónica. Dicha si­
tuaci6n fue aprovechada por la Cancillería brasileña en ún intento 
de actuar como mediador ante el eventual conflicto. La acoión de 
Rfo Branco se plasm6 al finnar un Tratado de Límites con el repre-­
sentante ecuatoriano en 1904. Gracias a la maniobra de Rfo Branco 
el beneficio fue para el Perú, el gobierno ecuatoriano habfa confi! 
do con el respaldo brasileño en caso de una guerra con su vecino 
peruano, por la razón de haber concertado un "pacto secreto" al la­
do de la finna del Tratado de Ltmites;(2B} pero por buscar un ali!, 
do, perdi6 una salida real al Amazonas. S61o queda el aviso ofi-· 
cial, en docum.entos y en 1.a fachada del Palacio de Gobierno en 
Qu.ito: "Ecuador es y será siempre pafs amaz6nico", como stmbolo de 
soberanfa a lo poco que le qued6 de ese territorio. <29> 

Para ·~erminar los .conflictos de enfrentamiento entre. brasileños y 
peruanos en las regiones de Alto Juruá y del Alto Purus, Rfo Branco 
y el representante peruano, Hernán Velarde, finnaron un acuerdo pr~ 
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visional de modus vivendi el 12 de julio de 1904 en Rfo de Janeiro, 
el cual neutraliza los territorios en litigio. Los dos pafses nom. 
braron comisiones demarcadoras, haciendo un trabajo de levantamien. 
to topografico entre los años 1905 y 1907. Dos años después en 
Rfo de Janeiro, el 8 de septiembre de 1909, se firmó el Tratado de 
Lfmites Rfo Blanco-Velarde, considerado como la conquista de la 
c)encia 9eo9r4fica. Al respecto el propio Rfo Branco nos dice: 

Antes de nuestro tratado de 1903 con Bolivia, el Perú reclama­
ba de Brasil, al norte de la lfnea oblicua Javarf-BEni, un -2 territorio cuya superficie, como fue dicho, es de 251.000 Km • 
La superficie que recuperamos de Bolivia en 1903, con las fron. 
teras que nos di6 el Tratado de Petr6polis, era de 191.000 Krn.2 
Pas6 asimismo nuestro antiguo 1 itigio con Perú extendiEndose 
sobre un !rea de 442.000 km2, con una poblaci6n calculada en 
m4s de 120.000 habitantes, de las cuales 60.000 al sur de la -
lfnea oblicua Javari-Benf y otros tanto al norte. 
El Tratado actual lo resuelve, quedando al Brasil 403.000 Kms 
y al Perú cerca de 39.000. (30) · 

En relaci6n con Colombia, observamos como la pol'ítica de expansi6n 
de Brasil utiliza la doctrina del uti possidetis juris como norma 
d.e Hmites, C3l) pero cuando su frontera avanzaba por los asenta­
mientos de colonos brasileños, posesion4ndose de nuevos territo-­
rios, se aducfa al uti possidetis de facto y se abandonaba la doc-­
trina del uti possidetis juris. Colombia fue uno de los pafses que 
mas se aferraba a la posesi6n territorial emanada por el Tratado de 
San lldefonso de 17n, considerando como fraudalentas la ocupaci6n 
brasileña a partir del Tratado de Lfm1tes de 1851 entre Pero y Sra.­
sil, ya que el acceso al rfo Amazonas le quedaba cerrado: 

Aquella República -Pera- cedi6 al imperio, al convenir en la 
lfnea limftrofe Apap6ris-Tabatinga, el llamado tri6ngulo del 
Avati-Paranl, entre los rfos Caquetl, Putumayo y Amazonas, re­
nunciando a la doctrina del Uti Possidetis juris a trueque de 
obtener la navegación en el mayór de los rfos, sin tener en . 
cuenta los derechos alegados por las naciones heredadas de la 
Gran Colombia en la hoya ·amazónica. (32) 
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Desde 1853 cuando Colombia y Brasil finnaron un Tratado de Lfmites, 
rechazado luego por el Congreso Colombiano, se venían haciendo to­
dos los intentos por darle una solución adecuada al problema limí­
trofe. Los mejores hombres de la cancillerfa brasil.eña se presen­
taran en Bogotá sin conseguir los objetivos propuestos. Será en 
la gest1c5n de Rfo Branco cuando se "quebrará o gelo". Eneas Mar­
tins enviado a Bogotá por Rfo Branco, firmó el Tratado de Límites 

•en 1907, base definitiva parael arreglo fronterizo colombo-brasil~ 
no. 

Sin embargo, Colombia mantenta sus reservas respecto a los territo­
rios brasileftos posefdos mediante el Tratado con el Perú en 1851. 
Esta cuesti6n se solucion6 con la ayuda del Secretario de Estado 
Norteamericano, Charles Hughes, consigu.iendo reunir en los Estados 
Unidos a Perú, Brasil y Colombia para firmar. el Acta Tripartita en 
1925. V en 1928 terminan Brasil y Colombia firmando un Tratado de 
Umites y Navegación, reconociendo Colombia su 1 ibre navegación por 
el Amazonas y la p~rdida de casi 130.000 kil6metros cuadrados. 

De la gesti6n fronteriza durante el período riobranquino queda la 
conclusi6n de lfmites con el Uruguay, pafs que debido a las consta.!!. 
tes incursiones de los brasileños desde la colonia y, también debi­
do a la acci6n del padre de Rfo Branco, sufrió amputaciones equiva­
lentes al actual territorio. Sin embargo, Uruguay venfa reclamando 
derechos sobre la Laguna Merlm, territorio· uruguayo y poseído inte­
gralmente oor Brasil. En 1909 se. firma un Tratado donde se resol­
vi6 el goce de condominio y el reconocimiento de los derechos del -
Uruguay sobre dicha laguno, es decir, se restituy6 un derecho ina-­
lieblable de los uruguayos. Hecho que ,ios historiadores y diplom! 
tices brasileftos han puesto como ejempio de buena acci6n americana 
de Rfo Sranco, pero que, a lo mejor, la.acción se hizo como remien­
do a la rapacidad con que actu6 su padre, el Viscond.e Rfo Branco, 
median~e el Tratado de L fmites de 1851. <33 l 
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De los otros pafses colindantes, Paraguay y Venezuela, ya desde el 
siglo XIX han "arreglado" sus limites fronterizos, éste último, Ve­
nezuela, cedi6 por el Tratado del 5 de mayo de 1859, 150.000 kiló­
metros cuadrados. En sfntesis, Rio Branco conquistó para Brasil -
aproximadamente 828.1g2 kilómetros cuadrados. 

Al desaparecer Rio Branco, la poHtica de fronteras seguirá siendo 
un punto prioritario de la cancillería brasileña. El servicio de 
front eras se fundO el 21 de enero de 1928 y luego, con Getulio Va.i:. 
gas, fueron definidas las Comisiones de lfmites, el 4·de enero de 
1934. Hasta los momentos la frontera terrestre está constituida de 
la siguiente manera: 

Paf s 
1) Guayana Francesa 
2
3
¡ Surinam 

Venezuela 
4 Guyana 
5 Colombia 
6 Pera 
7 Bolivia 
8 Paraguay 
9 Argentina 

10) Uruguay 
Total de Fronteras 
terrestres de Brasil 

Km. 

655 
593 

2199 
1605 
1644 
2995 
3125 
1339 
1262 
1003 

16~420 

Hemos de subrayar que la acci6n del bar6n de Rfo Branco no solo es 
un ejemplo para Brasil, sino que encuadra pára:todos los pafses la­
tinoamericanos como un hombre de Estado que supo llevar á cabo los 
designios de engrandecer m!s a su pafs. Para los hombres que diri~ 
gen la polftica emanada po~ Itamaraty, el signo de Rfo Branca siem­
pre esta presente en su espfritu, para ellos la contribuci6n de Rfo 
Bran.co en consolidar sus fronteras es: "la sinderalizaci6n de to­
dos nuestros esfuerzos por la ~randeza de nuestro inmenso patrimonio 
canQn que se llama patria". <34¡ 
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5. La temprana "alianza preferencial". 

El inicio del siglo XX marca una "nueva era" para Brasil, refleja 
un cambio interno de Imperio a República y el relevo de una frac­
ci6n de la clase dominante én el poder: los sectores ligados al 
comercio y al café desplazan a los "barones del azúcar". A:su vez, 
la relaci6n con una potencia externa se modifica. · Los sectores de 
la vieja oligarqufa azucarera estaban ligados a Europa, Gran Bre­
taña sobre todo. En cambio, los cafetaleros estaban más vinculados 
a los Estados Unidos, factor que tomamos en cuenta para el cambio 
de eje, de Londres a Washington . 

. El nuevo equipo que toma la dir~cci6n de la polftica exterior, ene~ 
bezado por el bar6n de Rfo Branco, encaj6 muy b~en a.nte el proyecto 
de tratar de hacer de Brasil un paf s con rango de potencia. En es­
te sentido se busc6 una m3yor movilidad del pafs en el &mbito exte!, 
no y fue necesario tratar de desligarse del dominio inglés para pr.Q. 
yectarse con mayor libertad en el escenario internacional. De esta 
manera, el bar6n de Rfo Branco comprendi6 la importancia que .estaba 
adquiriendo los Estados Unidos, planteando la necesidad de utilizar 
a la naci6n del norte como principal elemento de apoyo externo, para 
poder lograr los objetivos polfticos internacionales del Brasil. 

Los Estados Unidos, para ese entonces, no se habfan constituido en 
una gran potencia naval y colonial,pero habfa dado inicio a una 
paulatina expansi6n hacia el resto del mundo. La doctrina Monroe, 
sobre todo defensiva, ya no reflejaba el poderfo econ6mico y polf­
tico de los norteamericanos. Asf comienzan a surgir una serie de 
planteos geopolfticos ofensivos que culminan con la enunciaci6n del 
llamado Corolario Roosevelt. <35l El dominio de sus vecinos geográ­
ficos sera uno de los principales obje~ivos. Tomemos en cuenta que 
los comienzos del siglo XX Inglaterra comenzaba una retirada diplo­
m!tica y naval del lado del Caribe en favor de los Estados Unidos. 
Esa retirada permfti6 el incremento del poder de los Estados Unidos, 
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sin ningún rival efectivo en América Latina; aunque en la parte me­
ridional .de América del sur la presencia inglesa era muy fuerte. 

Lo que realmente ocurrió en esa veintena de años 1890-1910-
no fue que Estados Unidos se convirtiera en una potencia mun­
dial, sino que llego a .ser por la primera vez en su historia 
el poder dominante en el Nuevo Mundo". (36) 

En relaciOn a Bra!l'f'r, los Estados Unidos vienen consolidando su -
"velha amizade" ,encontrando apoyo en la habilidad de Rfo Branco. 
Este proponfa una vieja aspiraci6n que databa de mucho atr~s. (37 ) 
y consiguió cierta preferencia que le permiti6 la transferencia de 
tareas y responsabilidades en la región, como moderadora entre los 
pafses latinoamericanos y los Estados Unidos, siendo esta una caraf_ 
terfstica r.elevante en todo el perfodo de la primera República. 

Entrante el siglo XX, el cuadro que representa la mayorfa de los 
Estados latinoamericanos es de nivel bajo de capacidad en relaci6n 
c_on el mundo exterior, lo cual los somet1a a las presiones de las 
potencias externas. De los pafses suramericanos, Argentina es pun­
tal en crecimiento económico y coherencia polftica, permitiéndole 
adquirir un car4cter m!s defensivo y de oposición al avance norteam.!1_ 
ricano. Tomando en cuenta la oposición argentina, Rfo Branca busca 
el mayor acercamiento a los Estados Unidos con el fin de encauzarla 
en el apoyo de los siguientes objetivos: la consolidaci6n de las 
fronteras y la Lideranza regional. Aparte del acercamiento a los 
Estados Unidos, fortalece las relaciones diplom!ticas con el resto . 
de los paises de América Latina. 

La americanización de la polftica externa brasilefta también es con­
secuencia de la disminución de la influencia inglesa, asf como el 
fortalecimiento de los lazos econánic~s entre Estados Unidos y Bra­
sil. El mercado norteamericano ya desde 1865 era uno de los princi 
pales receptores de productos de exportaci6n hrasileffa, tales como 
café, caucho y cacao. Esta armonización de las economfas ser! un 
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rasgo caracterfstico en todo el período de la primera República. Un 
caso especifico nos lo presenta el National City Bank, el cual fun­
da en Nueva York dos agencias en 1915, para aligerar las transacci.Q. 
nes econánicas. En el mismo año también se funda la primera cámara 
de comercio norteamericana para Brasil, en Río de Janeiro. De esta 
manera las inversiones norteamericanas se irán incrementando y, 
poco a poco, hasta después de la primera Guerra Mundial, desplaza­
rá a su rival inglés: 

Se form6 al poco tiempo en. Río de Janeiro un excedente de d6la 
res que permiti6 la adqúisición de una amplia variedad de ar-­
tículos europeos. Entretanco, la dependencia cada vez mayor 
del mercado norteamericano aproximó' ahora más a Brasil del gi­
gante norteamericano que comenzaba a aparecer, al mismo tiempo 
que enflaquecía los viejos lazos econánicos con los ingleses, 
situaci6n que se reflej6 en las nuevas políticas diplomáticas 
del Brasil. (38) 

Hemos de reseñar también algunos elementos poHticos anteriores a la 
gesti6n riobranquina, los cuales justifican las bases de apoyo para 
el planteo de un eje Brasil-Estados Unidos. En 1876 don Pedro, "el 
emperador-fil 6sofo de los trOpicos", hace una vfaita a los Estados 
Unidos con el fin de estrechar los lazos de amistad entre estas dos 
naciones. En 1889 al proclamarse la República, los Estados Unidos 
fueron uno de los primeros pafses en reconocerla, y manifestaron su 
solidaridad haciendo uso de presi6n ante el intento de golpe por -
parte de sectores de la marina, que buscaban una vuelta al viejo -
sistema monárquico. De esta manera, para demostar el aprecio y -
agradecimiento a los Es~dos Unidos, se opt6 por erigir un monumen­
to a James Monroe, manifestando la solidaridad hacia esta doctrina 
y que tuvo su concresi6n después en 1898, al ser la única naci6n 
suramericana en dar· mies tras de simpaHa a los Estados Unidos dura!!. 
te la guerra con España y en el intento de posesionarse de otros 
territorios, como Cuba. 'Al respecto un historiador brasileño justi 
fica la adhesi6n brasileña a la doctrina Monroe, por.el solo hecho 
de d~spertar cierta. inquietudad de sus vecinos ante las actitudes 
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brasileñas: 

Las prevenciones latentes o confesas de los pafses vecinos con­
tra el exotismo, en el continente, de nuestro rEgimen mon~rqui­
co, que les figurarfa siempre vaga amenaza imperialista, nos 
llevaron naturalmente una mayor aproximaci6n con los Estados 
Unidos. (3~) 

Asimismo, otro historiador y diplom3tico brasileño señala a la polf­
tica externa brasileña, en los inicios del siglo XX, como: 

Una constante e fntima colaboraci6n con los-Estados Unidos, nor­
ma tradicional de nuestra polftica externa, que siempre acept6 
como una de sus partes constitutivas la doctrina de Monroe. (40) 

Rfo Branco encamina una polftica de mayor acercamiento a los Estados 
Unidos, buscando como objetivo tener una mayor movilidad en el 6mbi­
to internacional. 

Los Estados Unidos ponen inter~s en Brasil para asf tratar de norma­
lizar sus relaciones con el resto de los pafses latinoamericanos, ya 
que la entrada ije los norteamericanos, sobre todo, en suramErica, no. 
le era f&cil, si tomamos en cuenta la influencia inglesa en esta re­
gilln y los temores de la mayorf a de los paf ses ante el avance depre­
dador del norte en la regi6n del caribe. 

El equipo que ridigill la polftfca exterior brasileña tenfa en su men­
te el siguiente objetivo: Convertir a Brasil en u~ punto de conver-­
gencia de las tres An~rfcas y de que el continente girara en torno 11;1· 
eje Brasil-Estados Unidos. 

La ofensiva se manifiesta por la serie de compromisos hechos púb.ltcos: 
y la organizaci6n de varios eventos de .caracter internacionaL AsJ, 
en 1905 cuando se realiz6 el III Congreso Cientffico Latinoamericano 
en Rfo de Janeiro, Rfo Branco en su apertura manifestaba: 
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Es indispensable que, antes de medio siglo, por lo menos cuatro 
o c~nco de las mjlyores naciones de la América Latina, por noble 
emulaci6n, lleguen, cono nuestra grande hermana del norte, a 
competir, en recursos defensivos con los más poderosos Estados -
del Mundo. (42) 

Como rasgo caracterfstico en esta "nueva fase" de la poHtica exter. 
na brasileña está la elevación -en 1905- a rango de embajada de la 
representaci6n norteamericana asentada en Brasil, siendo la primera 
en América del sur. Por su parte, Brasil hace lo mismo, creando la 
primera embajada brasileña en el exterior. Esta polftica se compl~ 
mentaba con el cuidado que le daban también a varios pafses euro­
peos y en especial a la Aml!rlca Latina. Ya en 1904 habfan despach!_ 
do ministros residentes a Colombia y Ecuador. Dos años más tarde, 

. 1906, acreditó representantes diplanáticos en Costa Rica. Honduras, 
El Salvador, Nicaragua y Panamá; asf como también, reconociendo la 
importancia de México, se estableció una legación, ya que antes el 
representante: en los Estados Unidos lo era también para México. 

Sin lugar a du.das sur~rica era punto prioritario para el proyecto 
brasileñc. Las ciudades más importantes cano Buenos Aires, Santiago 
y Lima, fueron los puntos destinados a los mejores hombres de Rfo 
Branco, cano J.F. Asis Brasil, Danenico de Gama y Alfredo Ganes 
Ferre ira. 

Rfo .eranco, tcrnando en cuenta la relativa superioridad a.r~entina, -
buscó un mi1Yor acercamiento con Chile, marcando las pautas para un 
futuro aliado geopolftico. Las rivalidades entre las dos naciones 
se expresan en un canentario que hace un historiador brasileño al 
respecto: 

Viejos antagonismos con la República Argentina, donde no desapa­
recera jamas cierta corriente caudillesca, al soñar con la reconá 
trucción del Virreinato del Plata, nos indica a su vez, más es­
t•.'echa colaboración diplomática con Chile. (43) 
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Ahora bien, uno de los primeros signos de alianza potencial con los 
Estados Unidos fue cuando Rfo Branco logró que la capital brasileña 
fuera sede de la Tercera Conferencia Panamericana( 44 > contando con 
la asistencia de Secretario de Estado, Elhu Root, primera vez en la 
historia que un alto funcionario salía del país en el ejercicio de 
este carno. 

La III Conferencia Panamericana es de importancia para Brasi1, por­
que juega el papel de moderadora entre los Estados Unidos y el res­
to de los pafses de la región. TC111emos en cuenta que la mayor par­
te de los pafses de Suramérica habfan presentado oposición a los E~ 
tados Unidos, sobre todo a ;su poHtica intérvencionista. La razOn 
de esta conferencia era de excluir los asuntos políticos del campo 
de acción panamericano. De esta manera fue enf~tico el Secretario 
de Estado norteamericano: "De acuerdo con nuestro programa no se -
van a discutir asuntos polfticos; no se van a¡·resolver disputas ni a 
juzgar la conducta de ningún pafs,." ( 45) 

Hemos de señalar algunos hechos sucedidos antes de la 111 Conferen­
cia. En 1902 Venezuela es agregida por Alemania, Francia, Italia, 
Gran Bretaña y Holanda, por negarse a pagar la deuda exterria •. Ante 
este hecho, los Estados Unidos a través del Corolario Roosevelt, as!!. 
men el papel de gendarme; se da comienzo a "la polftica del garrote", 
se establece el derecho de intervención de una "nación civilizada" 
cuando un gobierno no paga sus deudas; no mantiene la vigencia del 
orden en su propio .. terr}torio ·o incurre en "actos bru.tales o desho­
nestos". !46 ) Al mismo tiempo el canciller argentino •. José H. Drago, 
expone la doctrina internacional, que llevara su nombre, opuesta al 
cobro CClllpulsivo de las deudas, recordando el respeto a la soberanfa 
de cada naci6n.( 47 ) Esta posición representaba la actitud de protes­
ta por parte de América Latina. 

Ante los hechos anteriores, el barón de Río Branco simpatiza y aprueba 
el Corolario Roselvelt y como ejemplo está eh 1903, al ser una de -
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las primeras naciones que reconoce la secesi6n de Panamá de Colom­
bia con intervención directa de Estados Unidos. En cuanto a la -
doctrina contra la intervenci6n, en palabras de Jaime de Barros: 
"Jam6s Brasil aceptó integralmente la Doctrina Drago". (4Bl 

En este contexto se explica la desconfianza y oposición hacia los -
Estados Unidos, y se destaca la habilidad del canciller brasileño 
en la III Conferencia, la cual constituyó un triunfo diplom6tico pa 
ra su pafs. No sólo por el hecho de ser sede, sino que "consiguió 
armonizar la América española y los Estados Unidos. Esa consecu­
sión fue notable en la conferencia de Rfo donde, gracias sobre todo 
a la diplomacia del Bar6n, los Estados Unidos fueron mejor dotados 
por el resto del hemisferio y viejas sospechas y resentimientos se 
atenuaran" (49l 

DP.spués de la conferencia Panamericana la posición de Brasil se for. 
taleci6 en el 6mbito regional, su papel se hizo positivo al mediar. 
en conflictos fronterizos entre algunos pafses suramericanos. A 
los Estados Unidos le sirve como elemento de apoyo. Para los Esta­
dos Unidos, América Latina presentaba un objetivo importante en su­
pol1tica expansiva. Su influencia polftica debfa comenzar dentro de 
una estrategia a largo plazo para tener un mercado seguro a sus in­
versiones. A manera de ejemplo, ponemos el caso de Venezuela, cuan­
do se depone al dictador;Cipriano Castro con amplia ayuda norteamerj_ 
cana. En 1908 las relaciones entre Venezuela y Estados Unidos esta­
ban suspendidas; la embajada brasilefta fue la vfa comunicativa para 
solicitar dicha ayuda y, asegurar, con la presencia de la flota nor­
teamericana en el puerto de La Guaira, la transición polftica. (S~) 

Fuera del campo regional, la cancillerfa brasileña hace sus primeros 
intentos para que se le reconozca como potencia en ascenso. Esta 
situaci6n se le da en Europa cuando se trataba de crear una Corte I!!. 
ternacional de. Justicia en la Haya. ·En este punto se puede observar 
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las constantes históricas en relación a su política internacional: 
la dualidad acorde con sus intereses. 

Para confonnar la Corte Internacional de Justicia las principales P.Q. 
tencias mundiales propusieron diecisiete miembros, nueve con carác­
ter pennanentes. Brasil pidi6 su inclusión y fue rechazado; releg.!!. 
do a una categorta de tercera, insiste en ser admitida como miembro 
pennanente. Pero al darse cuenta que, con la actitud de querer no 
siendo, estaba perdiendo el apoyo del resto de los patses latinoa~ 
ricanos da un giro y se aferra al principio de la igualdad de todas 
las naciones ante la ley. Con este cambio se gana la simpatta y se 
fortalece el prestigio de los. latinoamericanos. (Sl) 

La pol1tica internacional brasileña·seguirá perfilándose con.mayor 
madurez y coherencia. En las tres primeras décadas del siglo XX r~ 
girá bajo los desgnios de Rto Branca, aunque Este falleci6 en 1912. 
La po11tica de mayor acercamiento y de intennediario con lÓs Esta­
dos Unidos seguri& en los sucesores de Rto Branca. La excepci6n es 
DanEnico de Gama, en 1912, cuando en defensa de los precios del 
cafE, plante6 una polttica externa m&s independiente, m5s fue des­
tituido por "perjudicar las metas de Brasil". 

As1, poco a poco, impone su presencia en el plano internacional, 
participando en la Primera Guerra Mundial, donde estrech6 más sus 
vtnculos con naciones europeas. Su participaci6n en la creaci6n 
de la Liga de las Naciones, asimismo, fortaleci6 su presencia en 
los foros internacionales. 

Las tres primeras dEcadas,.o per1odo de la Primera República, re-­
presentan un cambio importante para Brasil en su polttica externa; 
también para los patses suramericanos,. signific6 la entrada de nue­
vos factores en las relaciones internacionales de 1a regi6n, tales 
cano el paulatino dominio norteamericano y al suspiro de una na­
ci6n, que por su tamaño anhelaba hacer acto de presencia en la li-
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deranza latinoamericana. 

En este cambio de la polftica externa brasileña, la figura de Río -
Branca represent6 la garantfa para el proyecto de las clases domi­
nantes brasileñas. Gracias al equipo comandado por Río Branco y -
sus victoriosas batallas diplomaticas, Brasil respir6 un espíritu 
nacionalista, con tendencias a convertir en la naci6n hegem6nica -
del continente. 

6. El gran destino 

Los años treinta abren nuevas espectativas a Brasil. El espíritu n! 
cionalista vigente desde la gesti6n de Río Branco marca una lfnea 
de secuencia en la política exterior. Esta tendencia, sin embargo, 
por cambios en la situación internacional, tendrá algunas modificacio_ 
nes. 

En efecto, el paf s tiene una experiencia inmediata con la sacudida de 
la crfsis de 1929, la cual provoc6 el colapso de la política defensi­
va de los precios del caf~. desabaratAndose irremediablemente la es­
t•·uctura económica tradicional, agravada por la parálisis de las in­
versiones y empr~stitos de Estados Unidos. 

Internamente la crisis permitiO reorientar la estructura de poder en 
las clases dominantes, nuevos elementos tendr&n mayor participaci6n, 
como las clases medias y los grupos ligados al campo industrial que V!_ 

nfan luchando por una participaciOn. Ejemplo de ello fueron los inte.!!. 
tos insurreccionales de los sectores medios, en casi toda la d~cada 
del veinte. expresado en el tenentismo.C52 l 

Las ·renovadoras, plasmadas en la llamada revoluci6n :del 30. Esas -
fuerzas renovadoras, representadas en los sectores medios, no·lograron 
tomar efectivamente el poder, pero pennitieron que un representante 
de la oligarquía de Río Grande do Sul tome el mando y mediante ~l. la 

102 



participaci6n ser6 más flexible. sobre todo en ~os aparatos del Es­
tado. 

Getulio Vargas en el poder será uno de los hombres que le dará y abri 
rá nuevos rumbos al Brasil, sobre todo en el campo econom1co, políti 
coy social, apoyando una po11tica nacionalista que llevó al pa1s al 
clímax de la efe~vecencia. 

La caracterfstica fundamental del nuevo sistema de dominio consisti6 
en una mayor concentraci 6n de poder en manos del aparato centra l. 
Esto se observ6 por la acci6n del Estado.que implement6 una polftica 
de masas y una serie de modificaciones indispensables para el equili 
brio y el progreso del sistema dominante. 

Viendo que la orientaci6n, en décadas ~asadas. fue hacia el exterior 
más que al interior. no s6lo en el plano pol1tico, sino también en lo 
econCmico, debido a su aparato productivo dirigido hacia la exporta­
c16n se opt6 por una mayor atenc16n a la polftica interna. En lo ec!!_ 
nCmico se defini6 claramente una polftica de defensa de los recursos 
naturales y la instalaci6n de industrias de base pas6 a ser de prior! 
dad en la acci6n del Estado.(SJ) 

Ahora bien. ese reforzamiento del poder central o nuevo carácter que 
asume el Estado, dará como resultado un mejoramiento y modificaci6n 
de los aparatos estatales.( 54> Sobre todo al personal institucional. 
no_escapando de l!stas reformas la cancillerfa ·(Itamaraty); lo cual se 
necesitaba para estar acorde al objetivo que a nivel internacional 
se necesitaba: robustecer la influencia internacional con relaci6n 
a sus vecinos. 

Junto a las reformas de Itamaraty. comien~an a enviar misiones comer­
ciales y de amistad a los demás pafses latinoamericanos. en especial 
a los pe~ueños vecinos del Río de la Plata, para tratar de desvincular. 
los de la influencia argentina. Asf como también se le volvió a dar 
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énfasis a la cuestión fronteriza, fomentando la colonización de los 
espacios vacios y abandonados; de esta manera en la gestión de Var­
gas, se definieron las Comisiones de Límites y se impulsó las expe­
diciones de exploraci6n a las regiones más apartadas, como al Ama­
zonas. 

Con Vargas la acción externa tendrá su soporte en la polftica de m! 
sas y el dirigismo estatal, convergiendo, en ellas, ahora, el equi­
po de Itamaraty y la habilidad del Presidente. Se darán los prime­
ros pasos para conformar una polftica externa independiente y refor 
zar la doctrina del Brasil como potencia autónoma. 

Viendo que las movilizaciones y concentraciones de masas eran un -
nuevo actor en la vida polftica brasileña, existió la necesidad de 
crear elementos que movilizaran a la mente y al individuo, para re­
dimentar en el pueblo brasileño la idea de un futuro promisor, don- . 
d~ se producirá el gran salto. El pafs cuenta con una gran exten­
si6n territorial y en su suelo alberga una cantidad. de riqueza inex­
plotable todavfa.. Mediante esa razón enigmática se lanzó una poll 
tica de conquista y rescate, inspirándose en la idea de un "Destino 
Manifiesto", como ~ulo a la marcha expansionista norteamericana en 
el siglo XIX. Asf, en las concentraciones populares, Vargas termi­
naba sus intervenciones alentando al brasileño a lo predestinado, 
al destino del gran Brasil. (55 ) 

De esta manera se impulsó el movimiento, incentivando de nuevo la in_ 
migración , sobre todo europea, y se crearon por decreto nuevos 
territorios federales en las regiones fronterizas del norte, oeste y 
suroeste. El llemado era "hacia el oeste" y la geograffa se puso en 
marcha. 

Paralelamente a estos elementos de expansión e integración, salen a 
luz pQblica obras que tratarán de justificar esa lfnea polftica. El 
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campo de 1 as ideas tendrli sus brillantes exponentes corno Cassi ano 
Ricardo, que, en su obra La marcha hacia el oeste, expone los bas~ 
mentes hist6ricos-socio16gicos del espfritu bandeirante que se en­
cuentra en cada brasileño. Asimismo, para dar un mayor conoci­
miento del Brasil a nivel internacional, por encargo de Getulio -
Vargas, Stefan Zwe"ig termina su libro Brasil Pais del Futuro; a tr~ 
vés de la pluma de este gran escritor, Brasil será conocido en 
otros continentes. 

Al paso que se estaba dando esos lineamientos nacionalistas no fal 
taren 9uienes proponfan otra salida para Brasil a través del ocea­
no Pacffico, oien por el Pera o por el Ecuador, mediante la adqui­
sici6n territorial, por compra o por otras vfas a la que habfa - -
incurrido antes. La respuesta fue otra y se reflej6 en el apareci­
miento de las primeras obras de geopolftica, exponiendo tempraname!J. 
te el problena de la seguridad nacional; dichos estudios proponfan 
o advertfan las pautas que los sectores dominantes deberfan se­
guir. (55 l 

Es de notable importancia la obra Proyecci6n Continental del Brasil 
(57 l del entonces capitán Mario Travassos. En dicho estudio se r~ 
fleja la preocupaci6n que tenfan los sectores castrenses en cuanto 
a la posici6n brasileña en el &mbito suramericano, en especial del 
crecimiento de su rival más cercano, Argentina. Brevemente expon­
dremos algunos de sus lineamientos geopolfticos. 

El autor, después de explicarnos sobre la problemática que encie­
rra los fundamentos para tener una multiplicaci6n de salidas al mar 
y de las cuencas suramericanas bajo varias soberanfas, nos manifie~ 
ta "la tendencia de los Estados a extender sus doininios hasta don­
de el tráfico sea capaz de llevarlos,. siempre en provecho de sus 
propios interéses". De ahf el peligro que encierra para ·Brasil el 
"desuno geopoHtico de la Argentina"; debido a que este pafs, pa­
ra finales de la década.del veinte y principios del treinta habfa 
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tenido una gran expansión de las ltneas férreas, así como el ade­
lanto de su integración interna. 

Según Travassos esa proyección ferroviaria manifestaba el caracter 
expansionista de la po11tica de comunicaciones del Plata, advirtie!!. 
do a los pol,ticos brasileños en cuanto la diversificación de las 
Hneas: "No sOlo deja sentir en toda su expresión, el carckter CO!!. 
céntrico del sistema, sino que indica, desde luego, el grado de su -
repercuci6n sobre las redes circunvecinas''. Por la sencilla razón 
de que Buencs Aires ya tendfa a estar ligada, por vta férrea, a las 
capitales de sus vecinos patses •. En este. punto es donde se manifie~ 
ta el mayor peligro si Buenos Aires se une a la Paz, ya que polonga­
ría su influencia hasta el Cuzco tocando las cabeceras del Amazonas, 
repercutiendo en la economta continental; se fonnaría una barrera ecQ. 
nómica en favor del Plata, actuando ésta como "caja recolectora". 

Pero lde qué manera pretendía contrabalancear el avance argentino? -
lC6mo hacer efectiva la dominación brasileña en toda el área? La so_ 
lución radica en lo que Travassos presta mayor atención, a la compre!!. 
si6n de los "antagonismos geográficos" de la zona: Atlántico Vs. Pa­
ctfico y Amazonas Vs. Plata. 

Entre estos antagonismos la posición brasileña tiende a salir benefi­
ciada; uno por ser integrante de las dos mayores cuencas y poseer so­
beranta en la más grande, la amazónica, lo q~e la llevarta en el fut!!_ 
ro a volcarla sobre el Plata; la otra, por ser Brasil el que mayor co~ 
tas tiene en el Atlántico hará que los demás patses giren a la in.; -
fluencia de éste. Así, "La zona amazónica, por las naturales posibilj_ 
dades de transporte del Amazonas, vale por lo que éste representa. 
La zona del Mato Grosso, por su posición~ prolongando territorios del 
litoral, permite, por vías terrestres establecidas en concordancia, 
un gran p'lder de transporte de las regiones mediterraneas hacia el -
mar", ya que "es en la vertiente atlántica donde culminan los aspec­
tos decisivos de la fase polftica suramericana". 
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La llave del problema, sin embargo, es la posición geográfica de 
Bolivia, el llamado "pivote" boliviano, representado en el triangu­
lo económico Cochabamba-Santa Cruz de la Sierra-Sucre. Para dorni­
nar'este centro de gravedad suramericano, Brasil cuenta con la na­
vegavi1id.1d del Amazonas como alternativa ante el "carácter artifi. 
cial de la atracción ferroviaria del Plata" 

Con el dominio del triángulo boliviano, según Travassos, Brasil 
irradiará su fuerza e influencia en las dos cuencas y afianzará sus 
salidas hacia el Pacffico, a través de los "pasos andinos". En CO!J. 

secuencia propone como necesidad inmediata, reactivar las fronteras 
terrestres del Brasil amaz6nico, consideradas "más o menos muertas", 
ante las del Plata consideradas "vivas", para hacer dicho dominio. 

Algunas de las recomendaciones de Travassos se hicieron efectivas, 
como la habilitaci6n del puerto Santos a Bol.ivia y Para,guay, en ca­
rácter de zona libre. Asimismo en 1938 se finnó un tratado de co­
nexi6n ferroviaria entre Bolivia y Brasil, y otro para el aprove-­
chamiento del petr61eo boliviano. Al Paraguay en cambio le otorga 
un préstamo de más de cinco millones de dólares, destinados a la -
reconstrucci6n económica y al plan de obras públicas del pafs. 

Sin embargo, los sectores dominantes en Brasil se dan cuenta de la 
poca capacidad de maniobra internacional que tenfa el pafs. Era 
necesario afincarse mh en el interior, implementar y conseguir un 
crecimiento económico más r6pido •. la pres16n externa· hácia ver -
cúan vulnerable era el pafs, en un momento que empezaba a sentirse 
el estallido de otra guerr.a mundial. La ayuda externa era priori­
taria para la consolidación de los proyectos. lC&no conseguirla en 
un momento en que los vientos arrastran al fantasma de la guerra? 

La coyuntura internacional abre las perspectivas para poner en jue­
go la "carta brasileña". Por un lado, la relaci6n con las partes 
~eligerantes, tanto del Eje -Alemania sobre todo- como de los a,lia-

107 



dos -EE.UU especificamente; por el otro estaba la posición geogr! 
fica, considerada estratégicamente de vital importancia para el he­
misferio. (SB) 

En los comienzos, la Segunda Guerra Mundial no se pensaba que podía 
alcanzar al hemisferio occidental, tuvo que venir el ataque jap~­
nés a Pearl Harbar para que comenzaran a tomar partido los países 
latinoamericanos. La declaración de AYuda Mútua efectuada en La -
Habana, en 1940, fue el inicio en los compromisos de defensa de al 
gunos paf ses latinoamericanos. La conferencia de La Habana, según 
el historiador norteamericano Arthur P. Whitaker, result6 la concre 
tizaci6n de "Panamericanizaci6n de la Doctrina Monroe". <59l -

Estados Unidos c·omienza a estrechar mis los lazos con los distintos 
patses latinoamericanos, mediante los acuerdos bilaterales, amplia~ 
do u diversificando sistemas de seguridad en el terreno militar¡ al 
respecto Hicholas J. Spykman afinnaba: 

Estados Unidos se percat6 tambil!n de la importancia que tienen 
los c1rculos militares, a los efectos de una polftica nacional 
en la Aml!rica Latin&, y se di6 cuenta de que muchas veces era 
el miedo la causa que facilitaba la colaboraci6n con Alemania. 
No s6lo ampli6 sus misiones navales y militares mls alll del -
Rfo Grande, sino que procur6 tener a sus vecinos al corriente 
del progresivo engrandecimiento de su fuerza militar. Tan lue 
go hubo comenzado a tomar cuerpo el programa de reanne, y se :­
.hubieron fonnado varias divisiones mecanizadas y organizado la 
nueva fuerza aérea, Estados Unidos procur6 con especial interé~ 
tnvitar a los funcionarios de los diversos ejl!rcitos de la Amé 
rica Latina para que contemploesen sus preparativos milita- - -
res. (60) 

Con los acuerdos militares, varios pafses latinoamericanos sintie­
ron un nuevo modo de penetraci6n norteamericana bajo el pretexto de 
la defensa del hemisferio. También s1rvi6 para romper el equilib•'i'-' 
de fuerzas en suramérica. Brasil fue uno de los favorecidos y lo 
mostr6 en 1941 al celebrar el aniversario de la independencia, ar.H 
observadores militares de distintos patses latinoamericanos, mostré 
el equipo recién adquirido de los Estados Unid.os, d6ndo1e una nue1 · 
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imagen y superioridad en el plano militar. 

La razón de la relativa prioridad que le estaba dando los Estados 
Unidos a Brasil se debía, también, a cierta vinculación del gobier 
no brasileño, simpatías más que todo, con los países del Eje. (6l)-

Con la ambiguedad de querer estar en el terreno neutral, Getulio -
Vargas jug6 a lo que Octavio lanni llama "la diplomacia del chanta 

(62) -je". Dicha polttica estaba de acuerdo a la realidad del mome.!!. 
to, cuyo objetivo era consolidar los programas internos de expan­
sión industrial. así obtenía mejores co~diciones económicas y poll 
ticas en la defensa de la política nacionalista ya trazada. 

La polttica de ese "doble juego" no. tard6 mucho y los beneficios -
para arasil fueron grandes. La ayuda econánica se materializó en 
el establecimiento de industrias, fortalecimiento del sistema fi­
nanciero y de las fuerzas annadas.(63 ) 

Por la importante posici6n brasileña, se celebra en los primeros -
días de 1942 la tercera junta de ministros del exterior en Río de 
Janeiro, El objetivo buscado por los Estados Unidos era una conde­
naci6n y ruptura un6nime por parte de todos los Estados americanos, 
con las naciones del Eje (Jap6n, Alemania e Italia).<54) El sabor 
amargo lo dieron la posici6n de Chile y Argentina con su neutrali­
dad, motivando a la junta solamente para recomendar la·ruptura de 
relaciones. (55> Sfo embargo, ·la mayoría de los países rompieron 
despu~s con el Eje y var1os declararon la guerra, incluso mandando 
efectivos militares a las zonas del conflicto, como Brasil y M!xico. 

En efectO, Brasil particip6 en la Segunda Guerra Mundial cuando va­
rias de sus·unidades navales son alcanzadas y destruidas por el fue 
go de los alemanes, en la llamada "guerra submarina",166) y poco -­
dr.spués les decl11ró la guerra a Alemania e Italia. 
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Pero también se debe tomar en cuenta la presión interna, donde se 
propugnaba una inme.diata participaci6n brasileña en el conflicto, 
tomando un cariz de prestigio para el pafs; de.ello hizo eco la -
prensa de la época y el propio Presidente Getulio Vargas: "Brasil 
estarfa en posición de hablar con autoridad en las negociaciones de 
paz". (67) 

Un contingente de 60 mil hombres fonnar6 la Fuerza Expedicionaria 
Brasileña, cuyo campo de batalla serS el suelo italiano, obtenie.!!. 
do algunas victorias ante la embestida alemanda; .asimismo en el -
At16ntico, hizo labores de patrullaje al lado de la annada nortea­
mericana. Esta experiencia de la guera tendr6 como resultado un -
cambio de mentalidad en muchos de los oficiales brasileños, cuyo 
regreso al pa1s se marcar& por una mayor participact6n en la vida -
poHttca nacional. 

El regreso de la Fuerza Expedicionaria Brasileña (FEB) contribuy6 a 
la pres16n interna para desplazar a Vargas del poder; el gran sos­
tn del llamado Estado Novo fue la cQpula militar: el Consejo de S.!!, 

guridad Nacional y el Estado Mayor. Ya su apoyo se estaba despla­
zando a los requerimien~os del sector industrial, que proponfan una 
mayor partlcipact6n y una redefinici6n del sistema polftico, de -
acuerdo a los intereses y presiones del exterior. 

El sector industrial se habfa convertida en el polo nacional de la 
·econanfa y la participaci6n en el mercado mundial iba en términos 
ascendentes¡ con la participaci6n de Brasil en la guerra· se espera­
ba mayores beneficios que aseguraran su hegemonfa continental y su 
desarrollo interno. Ante ello la polftica del régimen de Vargas no 
llenaba los prop6sitos de los sectores dominante~. Algunas accio­
nes, que trataban de condicionar al ~apttal extranjero, como la ley 
Malata (Ley antitrust), causaban la desconfianza ante la espera de 
un mayor contingeente de capitales norteamericanos para financiar 
los proyectos internos y el efecto no se hizo esperar: el 29 de oc-

110 



tubre del 45 los militares piden la deposición de Vargas. 

En efecto, el movimiento de las fuerzas políticas adversas al na­
cionalismo económico, al dirigismo estatal y a la participación de 
las masas en el proceso político, marcaron otro rumbo al país. En 
la presidencia se impuso a Gaspar Dutra, con el objetivo de borrar 
toda la polftica varguista y de reelaborar las relaciones con los 
Estados Unidos. Se esperaba una gran porción de la ayuda externa 
estadunidense al Brasil, pero la desilusión vino al constatarse el 
Plan Marshall para·la reconstrucción europea, en el punto priorit! 
ri o de 1 os cap ita les norteamericanos. ·Sin embargo, los sectores 
dominantes en Brasil encajan muy bien ante las nuevas perspectivas 
que asoma la coyuntura internacional y el inicio de la Guerra Grfa 
marca las pautas para continuar las pretenciones de liderazgo re­
gional. <55> 

El final de la Segunda Guerra Mundial marc6 el surgimiento de una 
estructura política internacional que se caracterizó por la bipola­
ridad. O sea, las antiguas potencias europeas y el Japón perdieron 
el rol como actores importantes del teatro de la política interna­
cional, quedando éste a mérced de "dos polos" de poder: Los Esta­
dos Unidos y la Unión Soviética. Al añadirse un nuevo elemento, la 
Guerra Frfa, la estructura política internacional además de bipolar 
se hizo r'gida, los bloques capitaneados por las dos superpotencias 
hicieron disminuir notablemente la capacidad de los Estados para d! 
sarrollar una·polftica exterior independiente. Asimismo, con la h! 
gemonfa indiscutible de los Estados Unidos en el mundo capitalista, 
se da el afianzillliento a la era del petróleo en el siglo xx.< 69 l 

América Latina quedó bajo la influencia de los Estados Unidos, con 
una serie de pactos y tratados los pafses latinoamericanos se ligan 
entre sf y con los Estados Unidos para casos de agresiones o amena­
zas externas. Así para el caso de arreglos pacíficos de disputas 
entre paises de la región está el Acta de Chapultepec de 1945; para 
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el caso de ataque externo contra uno de sus miembros está el Tra­
tado Interamericano de Asistencia Recíproca (TIAR), firmado en Río 
de Janeiro en 1947, y también la Carta de la Organizaci6n de Esta­
dos Americanos que engloba lo establecido en el TIAR, estructura­
da en 1948 en la Conferencia de Bogotá, donde a su vez se firma un 
"Convenio Econ6mico" por el cual todos los países se comprometen 
a asegurar las mayores facilidades a la entrada y salida de capit.!!_ 
les extranjeros, 

En Brasil había conciencia de la nueva cuyuntura internacional de 
la Guerra fría, m&s con la visita del presidente norteamericano 
Trµman a Brasil en el 47, donde asisti6 a la Conferencia lnteramerj_ 
cana y también iba con el objeto de devolver, personalmente, las b.!!_ 
ses militares cedidas por Brasil durante la guerra. 

El alto mando militar y los sectores dominantes de la economía ree­
laboraron su política de acuerdo a la concepci6n de la Guerra Fría. 
las "fronteras geográficas" dejan paso a las "fronteras ideol6gi­
cas". Por lo tanto, no es casual que en 1947 aparezca la obra - -
Geopolíti.ca do Brasil del brigadier L.ysias a Rodrfguez, el cual -
propone un mayor acercamiento a los Estados Unidos y de madurar la 
idea de una alianza en el sur lideralizada por Brasil; justificán­
dola así: 

Brasil necesita crear en Amércia del Súr, un núcleo geopolíti­
co poderoso, ho:nogéneo bajo su liderazgo político! .... ) La fo!. 
mación por Brasil.de un núcleó geopolftico en América del Sur 
bajo su dirección resulta lógicamente del apoyo que Brasil 
precisa proporcionar al núcleo del Atlántico, como medio de f.!!_ 
cilitar su acción. (1or 

El gobierno del mariscal Outra se encu~ntra entre los lineamientos 
político-econ6micos de una realidad impuesta ante un mundo dividido 
en zonas de influencia; Brasil comenzará a desempeñar el papel, -
tanto en el área interamericana como en el ámbito internacional, de 
defensor de los intereses norteamericanos en el conflicto Este-Oes­
te. 
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Así, en el plan para reorientar la política económica del gobier­
no, se cre6 la Comisión Mixta Brasileña-Norteamericana en 1948, i.!!. 
tegrada por asesores y miembros de los gobiernos de ambos países. 
Se rompen las relaciones diplomáticas con la Unión Soviética y el 
partido Comunista vuelve a su tradicional clandestinidad. José -
Marta Bello en relación a la política externa de Dutra señala que 
se "retom6 la tradición de equilibrio y discreci6n de Itamarati, 
consolidó la confianza entre Brasil y Estados Unidos y colabor6 -
activamente en la obra de aproximación intercontinental, pricipal 
mente a trav~s de la or9anizaci6n de los Estados Americanos, con 
sede en Washington". (7l) 

Es de señalar, en lo que respecta al período del 46 al 50, el cre­
cimiento y modernización de la sociedad brasileña como producto -
de la expansión industrial y el aumento de los centros urbanos do­
minantes, haciéndose más palpable la del~mitaci6n de las clases· so­
ciales y cuyos sectores, dominantes y dominados, adquirieron más 
representatividad. El juego político se demostraba por el interEs 
a los asuntos nacionales, como por ejemplo el petróleo, recurriendo 
a la participación y movilización de contingentes humanos; el naci.Q. 
nalismo no había. perecido, seguía latente y el símbolo expresado 
en un hombre vuelve con m&s arraigo en la segunda presidencia de Va!. 
gas. 

En efecto, Getulio Vargas toma de nuevo el poder político y una se­
rie de variantes se manifiestan en las líneas trazadas por el Esta­

.do brasileño. La interrelación con la economía se manifiesta cuan­
do se toma como base a los estudios de la CEPAL, fundada ·en Chile 
en 1949. Los análisis cepalinos y los proyectos preparados por la 
comisión mixta brasileño-norteamericana,<72> iniciará el Plan Naci.Q. 
nal de Reequipamiento Económico, teniendo a su lado una continuidad 
de la política hacia los trabajadores, se propugnaba por una mayor 
participación en la función pública. Se estimuló la industrializ_! 
ción y la form~ción de nuevos entes estatales, como Petrobrás, yen-
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do a la par con la politica nacionalista y de defensa a los recur­
sos naturales.( 73 l 

Sin embargo su mandato fue effmero y lleno de contradicciones. 
Las presiones internas y externas llevaron a Vargas al suicidio, 
dejando como epflogo de su vida una carta-testamento denunciando 
el porqué de esa determinación. Lo importante de este hombre fue 
que consigui6 en los perfodos de su dominio, una identificaci6n -
personal del hombre brasileño con el pais a través del nacionalis­
mo, manifestándose en el varguismo c"omo práctica poHtica que re­
fleja "el comienzo y parte de la clave de la crisis contempo­
r&nea de Brasil". (74) 

7. El Brasil potencia, plan a largo plazo 

La década del cincuenta fue de cruciál importancia para Brasil. -
Esos años se enmarcan en la definición del proyecto de la sociedad 
en general. Se presentan múltiples proyectos correspondientes a 
los sectores que se disputan el poder. Se ofrecen opciones entre -
distintas vertientes para ver cuál es la más viable para convertir 
al pafs en un elemento de peso en el ámbito internacional. 

Durante el effmero mandato de Vargas ya se manifestaban algunos CIJ!!!. 
bios polfticos, debido a la presión interna de sectores dominantes, 
entre los cuales se distingufa la alta jerarqufa militar. Asf, por 
ejemplo, está la destitución del ministro del Trabajo Joao_ Goulart, 
ante el temor de que éste y el presidente Vargas trataban de impla!!_ 
tar una "república sindicalista" en Brasil; y, en el plano interna­
cional, durante la Décima Conferencia Interamericana realizada en -
Caracas en 1954, la delegación brasileña acató la presión del Sec~ 
tario de Estado norteamericano, John Fo~ter Dulles, para debilitar 
la posición de Guatemala en el Sistema Interamericano, ya que se til 
daba d este pequeño pafs de ser un elemento aliado .al· comunismo in­
ternacional. Sin embargo, tanto Brasil como la mayor parte de los 
paf ses que dieron el ·apoyo a los Estados Unidos, buscaban otro obj~ 
tivo; el deseo de obtener una mayor asistencia econ6mica-del pafs -
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imperial. (75 l 

Al suicidarse Getulio Varg_as, le sucedió el vicepresidente Café 
Filho cuyo gobierno es corto y transitorio, que hereda el peso de 
la crisis interna y externa, con un aumento de la inflación ·y -­
además, se agregaba una crisis cambiaria por la caída de los pre­
cios del café. Pero, a su vez, en este perfodo, se dan las bases 
para el próximo gobierno de Juscelino Kubitschek, sobre todo a la · 
facilidad de penetración ilimitada del capital extranjero. De una 
vez se elimina la Ley Antitrust, promulgada en el perfodo varguis­
ta, y se antepone la célebre Instrucción 113 del ministro de Ha-­
cienda Eugenio Gudin; asf, las trabas· que antes existfan son elimi­
nadas y la brecha se abre para que el capital foráneo comenzase a 
dominar la economfa nacional. 

Asf pues, en este perf odo se comienzan a perfilar las vías alternas 
para hacer de Brasil una potencia. Con los civiles se destacan dos 
opciones, una marcadamente desarrollista con Juscelino Kubitschek y 
la otra, reformista populista que culminará en 1964; con los mili­
tares se manifestará las ideas y proyectos, cuya práctica comienza 
a partir de 1964, 

7,1, El desarrollismo de Kubitschek 

Este perfodo ~1956-1960- se caracterizó por la puesta en marcha de 
ambiciosos planes de desarrollo; la industria se diversifica y el 
patr6n de reproducción se hace marginalizante, se introduce una nu~ 
va polftica que beneficia la penetración de los grandes grupos eco­
nómicos extranjeros, trayendo como consecuencia u~a desnacionaliza­
ciOn de la burguesfa nacional, es decir, se quiebra el intento de 
conformar un verdadero núcleo nacionai de esta clase dominante. 

La polftica iniciada desde 1930, apoyó al sector empresarial nacio­
nal con el fortalecimiento de sectores industriales más acordes con 
las necesidades de la mayoría, fue echada a un·.lado. La nueva -
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orientación impulsó la producción de bienes de producción destin!!_ 
dos a la clase media alta, bienes de consumo durables (autanotriz, 
electrodomésticos, etc). 

La entrada masiva de capital extranjero a Brasil, desde 1975,(76 ) 
se presenta como alternativa para amortiguar los conflictos y ten­
siones sociales; contribuye a fortalecer sectores dominantes de la 
industria e incorpora técnicas modernas que-generan nuevos empleos 
sobre todo mano de obra calificada, haciendo que la productividad 
y las ganancias sean mayores, garantizando asf el proceso de aci.nnu­
lación y reproducción de capital. Esto permitió, a su vez, poner 
en práctica el plan de desarrollo oficial, "Plan de Metas", aseso­
rado por Lucas Pérez y Roberto Campos,( 77 l cuyos objetivos dieron 
prioridad a la industria autanotríz, la siderúrgica y la construc­
ción naval; contemplando una reforma tarifaría y la concesión de 
cambios de costo para la importación de equipos; este crecimiento -
econ&nico se acanpañó por una mayor participación estatal mediante· 
un amplio programa de gasto público en infraestructura, carreteras, 
energfa, etc. (7Bl Al respecto, Renata PrÓserpio nos dice que: "La 
elaboración del 'Plan de Metas', es reflejo de una dinámica.interna 
donde se configura, una clase hegemónica que quiere impulsar, de 
una manera m&s rSpida, la industrialización del pafs, dando priori­
dad a ciertos renglones del sector industrial, garantizando así, la 
ampliación y expansión de su hegemonía en el conjunto de la econo­
mfa brasileña". (79 l 

El desarrollismo de Kubf tschek, buscaba también, darle credibilidad 
al régimen y se empeñó en ~ncontrar la confianza interna mediante 
una difusión propagandfstica, cargada de un matiz populista y naci.Q. 
nalista. Los ambiciosos planes para el "despegue" brasileño des­
cansaban en el lema de desarrollar al pí!fs "cincuenta años en cin-
ca", 

Uno de los objetivos y sueños fue el de realizar la construcción de 
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una nueva capital que integrara al país. Se consideró para ubi­
carla que debiera estar más o menos paralela de todas las regio­
nes que conforman el amplio territorio nacional, de ahí su claro 
sentido. Además representó una prueba para demostrar el poten- -
cial de Brasil. arquitectos e ingenieros pusieron en la práctica 
una tradición, donde la imanigación arranca parael futuro, ejemplo 
de ello fue la construcción de Belo Horizonte, siglo atrás, y aho­
ra Brasilia como demostración de ser la varguardia latinoamericana 
en esa especialidad.(80) 

En relaci6n a los Estados Unidos. los lazos se hicieron más estre­
chos, y en los inicios de su presidencia', Kubitschek visitó los E~ 
tados Unidos, Ante el presidente Eisenhower se buscó la preferen­
cia para Brasil de las inversiones norteamericanas, pretendiendo 
así la cooperación de los Estados Unidos para los planes desarrolli! 
tas. Poco después, 19/1/57, se firma el acuerdo donde se cede en 
préstamo la isla Fernando de Noronha( 8ll a los norteamericanos, con 
el fin de establecer un centro rastreador de satélites y proyecti­
les. Con ese acuerdo Kubitschek buscaba la confianza estadounide.!!. 
se y un mayor tipo de ayuda, lo cual manifiesta en uno de sus dis­
cursos posteriores al acuerdo: " .. no puedo dejar de afirmar que ª! 
piro a una nueva política de colaboración con los Estados Unidos de 
América en que las realizaciones concretas sean mayores". (82 ) 

En base a esa aspiración, la ayuda norteamericana, Kubitschek toma 
en cuenta la situación internacional, en relación a la Guerra 
Fría, y ?lantea· la necesidad de defensa del bloque occidental 
acompañado de la ayuda ext~rna, anteponiendo el desarrollo como 
cuestión de seguridad para así aplacar el "mayor mal" que sufren 
los pueblos subdesarrollados, la pobreza. De esta manera, la ine! 
table sjtuación económica de la región va acompañada de una fuerte 
violencia. Razón de el lo fue la muestra de repudio que tuvo el 
vire-presidente Nixon en su gira por los países latinoamericanos, 
r.omo :.en e:l caso Venezolano. En ;c:onsecuencia 
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de estas premisas Kubitschek envía una carta, 28/III/1958, al pr~ 

sidente Eisenhower,,donde esboza, además de las disculpas, las ~i­

neas para una futura unidad "de las Américas", es decir, reacti­
var el panamericanismo pero con otro nombre: Operaci6n Panameri­
cana, cuya pretensión también era la constitución de un frente co­
mún para negociar, desde bases más firmes, con los Estados Unidos. 
Kubitschek lo plantea de la siguiente manera: "La operación Pana­
mericana parte, pues de la premisa pol~tfca de que el desarrollo 
es hoy insepanable del concepto de seguridad colectiva y constitu­
ye la condición necesaria de salvaguarda de nuestra libertad 11!83 ) 

El objetivo de enunciar la seguridad por el desarrollo manifestaba, 
también, asumir el liderazgo de América Latina; ya que siendo par­
te de la región no sólo se afianzarfa internamente, sino también 
en el ámbito internacional, según Kubitschek: "se imponfa que el -
Brasil volviese los ojos hacia sí mismo, a fin de poder realizar 
su vocaaión unitaria nacional y ejercer, en el continente, el papel 
para el que estaba predestinado, por su imperio territorial, por su 
población y por sus grandes riquezas potenciales". (S4) • 

Sin embargo, ante los cnnstantes pedidos de Kubitschek por una -
mayor inversión y función de los capitales públicos hacia América 
Latina, junto a la presión social y pol1tica del nacionalismo brasi 
leño, que estaba rechazando el car!cter ideológico de aglutinador 
en la promoción de un desarrollo econ6mico atado al capital intern~ 
cional, los Estados Unidos comienzan a presionar y a darles negati­
vas a las necesidades de Brasil. Dicha presión se manifestaba en 
los mecanismos impositivos del fondo Monetario Internacional, el 
cual rechaza el gobierno brasileño y rompe con el mencionado orga­
nismo; se le une una campaña de desprestigio y el condicionamiento 
a los pr~stamos que solicita Br~sil. (85 ) 

Conjuntamente el modelo desanollista tiene sus tropiezos internos, 
y el desgaste del patrón acumulativo rehace, de nuevo, los sfntomas 
de crisis en tQda la sociedad brasileña. Se buscan soluciones en 
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base al apoyo interno. Con prudencia, el gobierno brasileño se di! 
tancia de los Estados Unidos e intenta diversificar los mercados; 
inicia relaciones comerciales con el bloque socialista y se acerca 
a las nuevas naciones independientes del continente africano. El 
ministro Horacio Lafer, tomando posesión de la cartera exterior, 
manifestaba el lineamiento a tomar: "Donde haya cliente posible 
para el Brasil, ahí estará diligente la secci6n econ6mica del Mi­
nisterio de Relaciones Exteriores". (B5) Pero se acercaba 1960 y -
el partido de Kubitschek es desplazado en la presidencia; tocará a 
otros personajes con las posibles soluciones de poner en la prácti­
ca el lineamiento de una política exterior independiente. 

7. 2, La fonnula Quadros-Goulart 

El inicio de la década del Go·se encuentra enmarcada por una situa­
ci6n que repercute en todo el hemisferio americano: la revolución 
cubana, El escape de Cuba del sistema interamericano significa pa­
ra Amllrica Latina y el Caribe otra posibilidad de cambio, el ini- . 
cio de una segunda fase de descolonización; el escape cubano de la 
dependencia de Estados Unidos indicó el inicio de una nueva era. 
Los Estados Unidos, sabiendo la repercusión de este cambio, toman 
en cuenta una intervención más directa, invasi6n, pero su defonnada 
y errática política imperial encuentra que el problema no sólo es 
hemisfllrico, sino que va más allá de sus dominios. La polftica del 
adversario úni.co en cuanto poder, se introduce como un quiste difi-

. cil de .curar •. Cuba sola, luego con respaldo soviático, demuestra 
la alternabilidad polftico=econ6mica ante sus vecinos; proyecto que 
de acuerdo a la circunstancia y realidad de cualquier país lati­
noamericano se puede hacer. Ante esta espectativa, los Estados Un.!_ 
dos se proponen bloquear cualquier intento similar.al pafs antilla­
no, mediante nuevos planes y un mejor acercamiento vecinal se trata 
de hacer la cura; así se organiza la Alianza.para el Progreso 
(ALPRO) y da sus primeros pasos mezquinos de reforma para los lati­
noamericanos. Pero a su vez, la criptocomunistología se hace más 
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patente que en los ti.empos de Dulles, cualquier intento por nacion~ 
lista que fuese era considerado como peligro rojo y el chantaje de 
la Guerra Fría se introduce en cualquier rincón latinoamericano, -
haciendo mover con más fluidez las piezas claves del tablero polí­
tico y económico de cualquier país, donde se detectara la amenaza, 
la "mano amiga" estadounidense accionaba con sus a 1 iados internos. 

Brasil, como parte integrante de Latinoamérica, no escapa del ante­
rior contexto político enunciado. Acompañado de una agitación so­
cial y una rebeldía política, traducido en un ascenso explosivo de 
la población junto a una involución económica, asume el poder poli 
tico Janio Quadros con el peso de la administración an1erior. 

Dicho gobierno es efímero -31 de enero al 25 de agosto de 1961-, 
pero marca los pasos para un nuevo lineamiento político y económ.i 
co, Las medidas son rápidas, muchas improvisadas, para tratar de 
paliar la situación interna, sobre todo en lo referente a endeuda­
miento e inflación. A tal motivo también se replantea una alianza 
interna, buscándose una mayor vinculación con las masas populares 
como base de apoyo "ya que el interregno juscelinista la había 
separado µrecisamente de partes sustanciales de sus sectores bur­
gueses y de clase medja, que derivaron hacia el bando adversario -
a medid.a que aumentaba la asociación del capitañ nacional con el e!_ 
tranjero y se expandían los servicios y los cuadros técnicos y admi 
nistrativos directa e indirectamente relacionado con la dinámica 
del desarrollo asociado " (B7) 

El apoyo popular no era el.único requisito, se necesitó un aliado -
fuerte en el medio económico; es por eso que un sector de la bur­
guesía ·nacional que se sentía cada vez más marginada Y buscaba su 
cuota de poder, para ser hegemónica, dio como resultado una concer­
tació~. una unidad de sectores que descansa en el reforzamiento del 
nac·io11alismo y en la práctica populista. 
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Sin embargo, el patrón de acumulación basado en la sustitución de 
importaciones estaba en una fase de agotamiento, la deuda externa 
es renegociada pero sigue la presión del FMI y persiste la inse­
guridad de las inversiones extranjeras, las exportaciones dismi-­
nuyen y crece la disparidad regional; la inflación aumenta y los 
salarios no suben, el gobierno pierde credibilidad y popularidad 
en poco tiempo. 

Para recuperar el prestigio y paliar la dif,cil situación inter­
na, el gobierno pone en pr6ctica una polftica exterior indepen- -
diente, es decir, acelera lo que apenas comenzaba a esbozar la a.!!_ 
ministración de Kubistchek: la diversificación polftica y econ6mi 
ca brasileña en el exterior. 

El poner en pr6ctica una polftica externa independiente implicó 
una revisión radical con las administraciones anteriores; de esta 
manera se atacó al "provincianismo" de Varga1s y Kubistchek, lo con­
sideraban cooio un "etnocentrhmo dailino" para los propósitos de ha­
cer de Brasil,una potencia. Ese pasado le p~oporcionó a Brasil un 
falso nacionalismo, un prestigio sin poder. La disyuntiva de hacer 
valer ~:;sentir el peso brasileño se busc6, como dice Irving L. 

Horowitz, en "el camino hacja la influencia polftfoa en escala mun­
dial, no mediante la formación de bloques con los vecinos hemisfé­
rtcos, sino haciendo la competencia por el liderato en el sistema 
interlll!lericano.. Esto habfa de conseguirse enfocando los problemas 
del mundo en general y no los problemas hemisféricos en particu-
1ar~. (BB) 

De esta manera se diseñ6 una polftica exterior glo~alizadora y en 
términos diferentes: 

1) En relación a los Estados Unidos se buscó un acercamiento 
m6s "rea 1 is ta y pra!J116t i co" , tom6ndose en cuenta a 1 a po H­

t1 ca externa norteamericana que buscaba fortalecer a las 
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"democracias refonnistas", mediante la ALPRO y así conte-
. ner el avance comunista, ya que según palabras del embaja­

dor norteamericano en Brasilia, la "pérdida de Brasil a m_! 
nos del comunismo próbablemente significara la pérdida de 
todos los países latinoamericanos a manos del comunismo". 
(39) Bajo este temor estadounidense se mueve la diploma­
cia brasileña, la habilidad de Vargas es recordada por -
Quadros y funciona con algunos pedidos financieros que co.!!_ 
cede el gobierno de Kennedy. En todo caso, como señal a 
Pedro F. Castro: "La política exterior independiente per­
segu1a garantizar la ayuda nort~americana para el desarro­
llo capitalista del Brasil con un mínimo de perjuicio para 
el capital nacional. Atrás de todo estaba ( ••• ) la inten­
ci6n del Brasil de recobrar su estatus de aliado privile­
giado a costa del miedo de Washington de perder terre~o en 
la guerra fr1a". (go) 

2) Una política nueva hacia Africa y Asia, la cual demostró 
una finne tendencia por la independencia y autodetermina-­
c16n de los pueblos. Por los nexos históricos y étnicos 
-en suelo brasileño se asienta· una de las mayores poblacio­
nes negras fuera de Afr·ica-Brasil es el "puente natural" P!. 
ra integrar el continente americano con el africano, sobre 
todo, con las naciones que comparten el mismo idioma y re-­
cién conseguían descolonizarse. El· acercamiento y la nueva 
disposición brasileña fue llevada por una misión.encabezada 
por el vice-presidente brasileño, Joao Goulart, a los pue­
blos afroasiáticos~ En menos de dos años ya er.a todo un 
bito la polftica de pactos comerciales y de intercambio · 
cultural. 

3) Una posición neutral en cuanto a la lucha entre los bloques 
de poder (oriente-occidente). Es elocuente como lo mani­
fiesta Santiago Dan tas: "Brasil actuará en el campo diplo-
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matico de acuerdo con sus intereses. Esto llevará algunas 
veces a un alineamiento con el bloque soviético, con los 
neutralistas o con el bloque occidental, de tal modo.que la 
causa de la paz mundial puede ser servida de la mejor mane 
ra". (9ll Esta política se refleja en el envío de una mi-­
sión comercial a China y en el apoyo que se le otorga a 
ésta en las Naciones Unidas; asf como también en el resta­
blecimiento de relaciones diplomáticas con la Unión Sovié­
tica y los pafses del bloque socialista. En cuanto al 
"occidente cristiano" se buscó una relación con la poten -
cia líder "sobre una base de entendimiento y respeto mútuo" 
asfmismo, el acercamiento a Europa pccidental a través del 
entrechamiento de un "mundo latino a ambos lados del Atlá!!. 
tico". Toda esta política tiene como fin, practicar un jue~ 
go ambfguo de negociación, que le permite combinar la ayuda 
proveniente de los dos campos y preservar al mismo tiempo 
cierto margen de independencia y maniobra • 

. 4) Una nueva polftica hacia América Latina y el Caribe, que 
se reflejó en un mayor acercamiento no sólo a sus vecinos, 
sino a los más distantes. Asf lo manifiesta San Tiago Da!!. 
tas: "Merecerá su particular atención nuestras relaciones 
con la República Argentina, con quien nos anima un sentí-­
miento de colaboración, de apoyo y de afecto, capaz de con­
ducirnos, en el interés todas las demás naciones de este h~ 
misferio, a una constante integración de orden económico y 
cultural. ·igual sentimiento y preocupación nos unen a 
México, Uruguay, Chile, Perú, Colombia, Ecuador, Venezuela 
Bolivia, Paraguay, y a los pafses de América Central y de 
las Antillas". (92 ) Indudablemente la polÚica externa ind~ 
pendiente mostró sus buenos deseos de ser más dinámica y 
realista; en el caso de su vecino mayor, Argentina, el 
acercamiento fue mayor, por ambas partes. Razón de ello 
fue el acuerdo de Uruguiana, con el fin de concretar las a~ 
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piraciones comunes y de construir un nuevo e~uilibrio re­
gional de fuerzas, en base al eje Brasil-Buenos Aires, pa­
ra así contrarrestar la influencia y avanzada norteameri­
cana. Los presidentes Frondizi-Quadros reunidos entre el 
20 y el 22 de abril de 1961, en Uruguiana, firmaron uno de 
los más importantes acuerdos, para la época, en Latinoame­
rica, el cual abarcaba todos los planos, político, econó­
mico, cultura, con el fin de llevar a cabo una firme-inte­
gración entre ambos países, reforzando el campo de las re­
laciones exterioes en base a consultas entre las dos can­
cillerías, con el C(lllpromiso de .presentar un frente unido 
entre ambos en·los problemas interamericanos. Pero eso 
quedó en el espíritu y buena fe de los dos presidentes, ya 
que los congresos de ambos países se negaron en confirmar 
dicho tratado. Sin embargo, ese espíritu de acer.camiento 
pareci6 dar sus inicios de "alianza" con respecto al caso 
'"•bano-norteamericano, invitando a entablar conversaciones 
con el comandante Guevara, representante cubano en la Conf~ 
rencia de Punta del Este, pero los resultados fueron adver­
sos. A Frondizi casi lo tumban del gobierno por la visita 
a 1~ Argentina del ministro cubano y Quadros, en cambio, h!_ 
ciendo alarde de solidaridad y defensa del derecho de auto­
determinación de los pueblos, recibe al C(lllandante Guevara 
y lo declara huesped de honor, otorgándole la Orden de la 
Cruz del Sur, máxima distinción brásileña; fue el pretexto 
para que se ahondara .. la presi6n· interna en el Brasil contra 
el presidente y a las pocas semanas Quadros presentaba su 
renuncia. <93 l 

El retiro de Quadros no varió la política extel"fla, Joao Goulart co­
mo Presidente -7/X/61 al 31/111/64- siguió las mismas directrices. 
Consolic:'.a aún más el acercamiento hacia los países afroasiáticos y 
del b1o4ue socialista. Con los países de América Latina, cabe de~ 
tacar el acercamiento a México. Buscando mayor referencia hacia 
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el norte el presidente Goulard visit6, abril del 62, a la República 
Mexicana, enfatizando así los claros prop6sitos de una mayor inte­
graci6n latinoamericana. En relaci6n a sus vecinos más cercanos di­
namiz6 la acci6n diplomática. Con Argentina se c001ienza un.en­
friamiento por la gesti6n del nuevó presidente, Arturo Illfa, el -
cual desecha el convenio de Uruguiana y opta por aislarse en sus 
problemas dom~sticos, movimiento que es aprovechado por la cancille­
rfa brasileila parq que Bolivia y Paraguay se fueran inclinando m&s 
hacia Brasil. Con los Estados Unidos la relaci6n se hizo más tensa, 
por las medidas de carácter nacionalista que comenzaban a efectuarse 
en Brasil, y más aún, por el .cambio de la poHtica norteamericana 
despu~s de la muerte de Kennedy, donde se manifestaba un público de­
seo de hacer cambiar al mandatario brasilei\o. 

Joao Goulart, pese a la diffcil situaci6n interna, sobrepasa los es­
quemas de Quadros. Radicalizando más el proceso, busc6 el apoyo en 
la movilizaci6n de las masas populares, el sector rural y los sindi­
catos, y de los escalafones inferiores de las fuerzas annadas para 
asf sustentar las refonnas del proyecto populista. Luego se compre.!!_ 
derfa que ponerse a efectuar varios tipos de refonna estructurales 
sin un finne respaldo militar resultarfa imposible a la larga. 

7.3. La opci6n militar 

Despu~s de las enseñanzas de la Segunda Guerra Mundial y con la ere!!_ 
ci6n de la Escuela Supef.ior de Guerra (ESG) en 1949, los militares · · 
brasileños emprenden una tarea de estudio y análisis del pafs, tanto 
en lo!interno c0010 en la proyecci6n y relaci6n externa. El objeti­
vo,: hacer de Brasil una potencia mundial. En lo que va de 1949, 
preparan sistemáticamente durante 15 años su estrategia. Nunca est.Y. 
vieron al margen de la situaci6n polfttca del pafs, eran refererici& 
y motivo de influencia para cualquier caso o proyecto de cambio rel-ª. 
cionado con la dinámica del país. Prácticamente tambiEn funcionaban 
c0010 partido político. Así lo demuestran las innumerables discusio-
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nes de las distintas tendencias en el seno del Club Militar, en t.Q. 
da la década del 50, que repercutían en el ámbito brasileño. Sin 
embargo, el trabajo sigiloso lo hacen los miembros de la ESG; 
ellos tomaban en cuenta la no existencia de instituciones o fuer-­
zas (partidos polfticos, burguesía industrial, clase media, etc.), 
que abari:arán todo el territorio nacional; Para los miembros de la 
ESG, la única institución fuerte, centralizada, disciplinada y ver­
tical, eran las fuerzas armadas. (94 l 

Ahora bien, es necesario señalar que en cuanto al adiestramiento, 
enseñanza y formación de las fuerzas armadas est6 la influencia, -
desde principios del siglo XX hasta la Segunda Guerra Mundial, de 
la Misión militar francesa; ella esbozó, primariamente, el carácter 
y los aspectos tecnocráticos de los militares brasileños. Pero una 
ideologfa m&s totalizadora y global, combinando elementos militares 
con desarrollo económico, se debe a la ESG. Para ello era necesa­
rio estrechar una relación con elementos fuera de las fuerzas arma­
das: civiies de alta capacidad intelectual. 

Con esta fusión, militares y élite civil, el objetivo· ser§ el de con. 
seguir una "clase de tecnócratas" con·continuidad de pensamiento y 
acción, que permitiera a Brasil cumplir su sueño continental y mun­
dial. 

De las discusiones que se hacen en el seno de la ESG, en todos los -
sentidos: militar, econ6nico, poHti_co social, etc., emergen los con. 
ceptos y la doctrina de seguridad nacional,· se combina desarrollo 
con seguridad 

La geopolftica les ofrece algunas respuestas a los múltiples proble­
mas tratados, proyectando sus conclusiones en consecuencia con el d~ 
sarro~lo histórico de la sociedad brasileña. 

En la década del cincuenta, una nueva generación de geopolfticos -
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-Golbery do Couto e Silva, Delegado de Carvalho, Meira Mattos- par­
ten de una conciencia geográfica del Estado, el cual es llevada a 
delinear para Brasil una posición estratégica dentro de Jlmérica La­
tina y de la politica mundial, dándose un nuevo impulso a la siste­
matización ée estudios geográficos que sirvan de base a la nueva P.Q. 
lítica regional e internacional que culmina con los militares im­
plpntados a partir de 1964. 

De esos estudios tanaremos en cuenta a la obra del general Golbery 
do Couto e Si1va,(94 l escrita en gran parte en toda la década del 
50, la cual representa el compendio de trabajos sobre geopolítica 
que habían publicado varios milit ares brasileños desde el comienzo 
de la última guerra mundial. También como síntesis de las concep­
ciones alemandas y norteamericanas,( 95 l sobre todo la de Nicholas 
J Spykman, al que Golbery califica oomo "el último gran cultor de 
los análisis geogrUicos del poder mundial". 

En la base de su estudio se refleja la concepción de la guerra -
fría, al igual que los Estados Unidos extrajeron después de la Se-­
gunda Guerra Mundial la consecuencia de que no vivimos en paz, sino 
en un período de armisticio; reglejándose en que "el antagonismo e!!. 
tre el occidente cristiano y el oriente comunista domina todavía la 
coyuntura mundial". 

Para Golbery la geopolftica es la "fundamentación geogr6fica de lí­
neas de acci6n política,. o m6s ·bien, la prÓposid6n de directrices 
políticas, fundamentadas a la luz de los factores geogr6ficos en par. 
ticular, de un análisis ba~ado sobre todo en conceptos b6sicos". 

Conceptos que son tomados muy en cuenta.cuando se tiene como objeti­
vo la integración total y la valorización cada vez mayor del territ.Q. 
rio nr.c'.onal; y es así que "tanto en la posición como en el espacio 
ingluye decisivamente como es fácil concluir, un factor principal: 
La circulacilin, pues ésta vincula los espacios polf titos internos o 
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o externos, conquista, despierta y vital iza el territorio, canaliza 
las presiones, orienta las reacciones defensivas y da un significa­
do concreto a la extensi6n, a la fonna, a la situación". 

Por ello se toma en cuenta las ideas del norteamericano Spykrnan, fun. 
damentándose en la necesidad de construir una estrategia total que 
debe regir el destino del Estado-Naci6n, se debe concentrar el po­
der nacional señalando los objetivos nacionales pennanentes. Con 
tal finalidad toma en cuenta la ecuaci6n de Fox: Gran poder + gran­
movilidad =superpotencia. 

De acuerdo a la posici6n estratégica del Brasil y ante lo inminente 
de una guerra (el concepto de guerra total es de Spykrnan) es necesa­
rio afianzas los objetivos nacionales, porque: 

••• de ~uerra estrictamente militar, se pasó a la guerra total, 
tanto econ6mica, financiera, pol1tica, psicol6gica y cient1fi­
ca como guerra de ejércitos, flotas y escuadrillas aéreas: de 
guerra total a guerra global, y de guerra global a indivisible 
y ·lPor qué no decirlo?- pennanente. 

Para Golbery la guerra es inminente porque hay una coyuntura que do­
mina a nivel mundial¡ el antagonismo entre el occidente cristiano y 
dem6crata y el oriente comunista y materialista. Con esta base se 
manif.estaba el equilibrio de poderes, Brasil entonces, debe ser 
"aliado natural" de Estados Unidos, lider del occidente cristiano. 
De acuerdo a s·u posici6n y estatura buscará el reconocimiento de sus 
intereses en el !rea: 

Brasil parece estar en condiciones superiores por su econom1a 
no competitiva, por su larga y comprobada tradición y, sobre to 
do, por las cartas de que dispone para un canje leal • el mang! 
neso, las arenas monaz1ticas, la eosici6n estratégica del nor­
deste y de la embocadura amazónica con su tapón de Maraj6- de 
negociar una alianza bilateral más expresiva que no sólo nos 
asegure los recursos necesarios para que participemos activamen 
te en la seguridad del Atlántico Sur y defendamos, si es neces! 
rio aquellps áreas brasileñas tan expuestas a ataques extracon-
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tinentales contra un ataque que abarque el territorio nortea­
nericano, vfa Dakar-Brasil-Antillas, sino una alianza que, 
por otro lado, traduzca el reconocimiento de la real estatura 
brasileña ••• 

De acuerdo a los intereses que los liga con los "hermanos del nor­
te" y recordando una tradición expansionista, Brasil también puede 
envacar .in "destino manifiesto": 

••• nos parece justo hacer·valer las cartas altamente valiosas 
de que disponemos, a fin de obtener los medios necesarios pa­
ra el ejercicio de una misión y deber que son resultado de la 
propia tierra que nuestros abuelos colonizaron y defendieron 
incluso con su sangra contra el invasor intruso de eras pasa-­
das. También nosotros podemos invocar un 'destino manifiesto' 
y con m4s razón, ya que no chocará en el Caribe con los inte­
reses de nuestros hennanos del norte •••• 

Golbery resume las características dominantes de la geopolftica bra­
sileña en los campos internos, continental y mundial, condicionados 
por la coyuntura actual (guerra frfa, enfrentamiento este-oeste). 
Dichas caracterfsticas son: 

·Geopolftica de integración y valorización espaciales; 

-Geopolttica de expansionismo hacia el interior y, también, de pro­
yección pacffica hacia el exterior; 

-Geopolítica de contención, a lo largo de las lfneas fronterizas; 

-Geopolttica de participación en la defensa.de la civilización occi-
dental; 

-Geopolftica de colaboración continental 
-Geopo11tica de colaboraci6n con el mundo subdesarrollado de aquende 
y Allende el mar; 

-GeopoHtica· de seguridad o geoestrategia nacional, ante la dinámina 
propia de los grandes centros externos de poder. 

Las caracterfsticas geopolíticas est&n ligadas a los objetivos naci.Q. 
nales y éstos a los de seguridad nacional. Los objetivos nacionales, 
de acuerdo a los intereses brasileños, tienen las siguientes direc--
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trices: 

I) Ambito interno.-
a. Articular finnemente la base ecuménica de nuestra proyecci6n co!!_ 

tinental; ligando al nordeste y al sur al núcleo éentral (Rfo­
Sao Paulo-Belo Horizonte). 

b. Impulsar el avance hacia el noroeste de la ola colonizadora a 
partir de la platafonna central, a fin de integrar la penfnsu­
la centro-oeste al todo ecuménico brasilefio. 

c. Inundar de civilizaci6n la Hilea amaz6nica. 

I I) Ambito externo. -
a. Salvaguarda de la inviolabilidad territorial ante amenazas ex­

ternas. 

b. Fortalecimiento de la base ectanénica, que exige una s61ida y 
pennanente articulaci6n de norte a sur. 

c. Integraci6n centro-oeste, el área de soldadura -la misma con-­
cepci6n de Travassos con r·especto a Bolivia- de inigualable 
importancia estratégica en el coraz6n del continente. 

d. Defensa del Atlántico, los compromisos de Brasil y Estados Uni­
dos en la defensa de hemisferio, significando el área nordesti­
na de soldadura -la comba brasilefia que tanto interés tuvo para 
los norteamericanos en la Segunda Guerra Mundial. 

De esta manera, de acuerdo a la posici6n: "brasil está magistralmen­
te bien situado para realizar un gran destino tan incisivamente in- · 
dicado en la eterna disposici6n de las masas continentales, cuando 
finalmente llegue la hora de ser efectiva y ponderable la proyecci6n 
más allá de las fronteras". 

Entre seguridad nacional y geopolftica-hay una relaci6n que está ba­
sada entre las relaciones de poder y fu1erza, cuya base es el espacio 
su fonna y su posici6n. En este sentido-se aduce, según la concep-
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ci6n geopolttica, a que todos los procesos y transfonnaci6n socia­
les y económicas se han realizado en el espacio geográfico. Dicho 
espacio ha sido tiJ!lbién objeto de competencias y rivalidades a tra­
vés de la historia, entre diversos centros de poder. Así, el Estado 
viene a ser sin6nimo de poder, es el centro donde el hombre ejecuta 
y domina las pautas reguladoras de la sociedad. 

Para el general Golbery cualquier geopolítica debe tener como obje­
tivo la supervivencia del Estado como entidad internacional, con po­
der soberano, como organismo en proceso de integración. Lo esencial 
entonces, a la supervivencia del Estado·es su base física, el ·terri­
torio, Si éste es mutilado irá en perjuicio de la integración, del 
bienestar, la prosperidad y el prestigio nacional, de aht el interés 
en· reforzar las fronteras nacionales. Aunque éstas estén resueltas 
en raz6n del territorio nacional, Golbery advierte a los vecinos de 
Brasil que "de ninguna manera compartiremos o siguiera transigire­
mos con cualquier idea descabellada de revisionismo de las fronte­
ras" .. 

Ahora bien, de acuerdo a una realidad planetaria, la existencia de 
una geopo11tica donde Brasil sea el centro del universo es también 
una prioridad de estudio; ésto es demostrable con la existencia de 
mapas donde el centro exacto es Brasil y la geografía del mundo es­
tá proyectada en funci6n de Brasil. El pl~nteamiento de los milit~­
res es que el país debe proyectarse desde ya en el escenario del 
mundo, En este sentido Golbery plantea cuatro áreas o "ventanas" 
donde Brasil puede actuar: 

a. El mundo lusobrasileño que "representa por su situación supe--. 
rior en el haniciclo más próximo, yital a la seguridad de Améri 
ca del Sur y del Brasil, una respon·sabil idad portuguesa que de­
~anos estar prontos a reconocer y asumir en cualquier momento 
como si fuera nuestra". 

b. El mundo latino, de acuerdo a la solidaridad, por origen y cul-
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tura, hacia gran parte de la penfnsula europea y casi tÓda el 
Africa occidental. 

c. El mundo cat6lico, como la "tercera esfera de solidaridad in­
ternacional". 

d. El mundo subdesarrollado, como intérprete de la defensa y anhe­
lo de esta gran parte de la humanidad, y como alternativa fren­
te al avance comunista. 

Son los cuatro elementos al que Golbery manifiesta asf: "he aquf 
cuatro grandes y amplias ventanas que Brasil encuentra abiertas, de 
par en par, hacia el extenso universo a lo largo de su frente atlá.!!. 
tito". 

Enla conciencia de los militares brasileños se manifestaba que Bra­
sil posefa los requisitos para llegar a ser gran potencia: pobla-­
ci6n, superficie, recursos naturales. De acuerdo a estas caracte­
rfsticas era necesario articular en el territorio nacional los lla­
mados "man&netros geopo H ti cos 11

: a) Mudanza de 1 a capital ; b) pe­
netraci 6n espacial (progreso realizado); e) campos de tensiones y -

lfneas de roces (zonas de antagonismos); d) grado de urbanizaci6n­
migraciones internas. Elementos que se hacen factibles con la crea­
ci6n de Brasilia como nuevo eje en el desenvolvimiento del pafs; la 
creaci6n de nuevos "polos de desarrollo"; la mayor atenci6n a las 
8reas circunvecinas, el Plata en especial, raz6n en la cual está -
asentado el cuerpo militar m&.s. poderoso de la regi6n y-, ·por último, 
propiciar la inm1grai:i6n -y el cuidado a las "zonas vacfas" del terri 
torio nacional, regi6n nort~ y oeste en especial. 

El punto neur&.lgico de los militares brasileños, para lograr sus ob­
jetivos, era la toma del poder poH tico,»el Estado, como ente organi 
zador y de decisi6n en la sociedad brasileña. Para esto era necesa­
ri~, poco a poco colocar hombres claves en las distintas esferas del 
9obierno. Se esperaba el "vacfo" institucional y el "llamado" de l.os 
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civiles para encontrar el "consenso" deseado; de esta manera el P.Q. 
der polftico se cubre con los militares brasile~os a partir de 
1964. 
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Cuando hablamos de la acción "detenninante" de un hombre, es 
de acuerdo al comportamiento y actuación dentro dela esfera 
de autonomía, grande o pequeña, que le proporciona su res­
pectivo sistema político; de esta manera concebimos al ac­
ción del barón de Río Branco. 

En relación al Laudo del Rey de Italia, los historiadores 
Brasileños manifiestan la injusticia de la sentencia; ya que 
la pretensión brasi.leña era de conseguir cerca de 33.000 Km2. 
Véase al respecto Vilanna, Helio; Historia Diplomática do.Bra-
sil, sao Paulo 195B, Cap XVII. · 

Cit por Renato de Mendoza, ob cit nota 23, p. 84. 

Tanto Rio Branco como los historiadores brasileños, manifies 
tan como un hecho inminente la ocupación brasileña al Acre -
boliviano, no solo por el asentamiento del trabajador brasi­
leño, sino al hecho de que Bolivia había cedido la parte del 
Acre a una sociedad, "The Boliviana Syndicate", con capita­
les norteamericanos y británicos, con el cual se estaba po­
niendo en peligro la soberanía de Brasil. 

Entre Rio Branco y el canciller ecuatoriano se había firma­
do un "pacto secreto" cuyo Art l~ dice: "Para evitar toda a­
gresión de parte de Perú y para oponerse a que el gobierno 
de ese país ocupe militar o administrativamente territorios 
a que aguellos países creen tener derecho". Citado por Bore­
lho Gosalvez R. Ob citen nota 7, p. 97. 

Para el Perú los resultados del litigio fueron ambigues, por 
una parte adquirió territorios y, por la otra, las perdió. 
No solo es el problema fronterizo con Ecuador, que data des­
de 1828 cuando tropas peruanas incursionan en territorio e­
cuatoriano reclamando derechos de soberanía, aparentemente 
calmado después de otra ocupación peruana por el llamado PrQ. 
tocolo de Río de Janeiro, en 1942. El problema se plantea 
también. con Bolivia, con una ~ieja reclamación peruana ante 
la finna del .Tratado de 1867 entre Brasil y Bolivia, donde 
se lesionaba al territorio peruano. Entre las dos naciones 
se llegó a un acuerdo cuando acordaron someterse a decisión 
arbitral del Presidente argentino, Figueroa Alcorta, en 1902. 
Quedaba sin embargo, el problema con Brasil y desde 1897 ya 
se habían presentado enfrentamientos armados en zonas de 
litigio, y en donde el seguinjeiro (cortador de caucho) ha­
bía asentado otra avance de la frontera brasileña. 

Citado por Soares, Teixera, en Historia da Fonnacao das Fron­
teiras do Brasil, Colección 'temas brasileños, R10, 1975. 
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El Uti Possidetis (tal como se podee se poseerá en el futuro) 
fue la contraposición de los portugueses al Pacta sum servan­
da (los pactos deben ser respetados), doctrina sustentada por 
los españoles. Después en el siglo XIX, al conseguir la in­
dependencia política las naciones hispanoamericanas, para tra­
tar de solucionar sus problemas limítrofes se adoptó el uti­
possidetis, de acuerdo a las líneas trazadas por el Tratado 
de Sin Ildefonso de 1777, pero los brasileños para argumentar 
la caducidad del Tratado de 1777, de conveniencia a sus inte­
reses, manifiestan la posesión in situ, o sea el uti posside­
ti s de facto. 

Raimundo Rivas, citado por Teixeira Soares, ob cit en nota 
núm 30, p. 94. 

Al respecto, han salido recientemente documentos que demues­
tran el fraude de los brasileños con respecto a la demarcación 
fronteriza con el Uruguay, hecho públicos por el historiador 
uruguayo Mario Federico Real de Azúa. Véase Mario Guzmán 
Galarza: "Uruguay: El trasfondo de un despojo territorial" en 
EL DIA, 20/X/1980. México. 

Teixeira Soares, Discurso en la conmemoración del cincuentena­
rio de la creación del servicio de fronteras, 21/II/1978, en 
RESEÑA DE POLITICA EXTERIOR DO BRASIL, núm. 16, janeiro, feve 
reiro e marco de 1978, p. 143. · -

Entre los planteamientos geopolíticos se destacan los postula­
dos de Alfred Mahan, el cual ejerció una gran influencia sobre 
la política exterior norteamericana. Mahan planteaba que el 
crecimiento nacional basado en la.frontera movil se había ago­
tado y que era necesario extenderse internacionalmente adqui­
riendo colonias, lo que sólo se podría lograr con una marina 
de guerra poderosa. Un principio fundamental de Mahan era el 
de la necesidad de concentrar la flota en un solo oceáno para 
evitar debilitarla, por lo tanto era necesario lograr el máxi 
mo de movilidad para llevar la flota del Atlántico al. Pacífi":" 
co de acuerdo a las_necesidaáes de construir un canal intero­
ceánico, adquiriendo un máximo de prioridad. 

Whitaker, Arthur P: tas Alnericas y un mundo en crisis. 
teca Interamericana, tomo XV, Nueva York 1946, p. 11. 
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Es preciso recordar un intento fallido por el año de 1824, 
cuando llega a los Estados Unidos José Silvestre Rebelo con la 
finalidad de que se reconociera la independencia brasileña y, 
además, presentaba una de las primeras respuestas oficiales 
de Suramérica en apoyo a la Doctrina Monroe. Al lado de las 
instrucciones formales, venía el planteamiento de conformar u­
na alianza con los Estados Unidos: " •• para sondear la disposi-
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ción de aquel gobierno -EE.UU- con relación a una alianza 
ofensiva y defensiva con este Imperio -Brasil, con parte del 
continente americano". Ante la propuesta brasileña vino la 
indiferencia norteamericana; tanto el presidente Monroe como 
su secretario Adams no las tomaron en cuenta. Pero marca un 
precedente en los intentos brasileños de buscar la exclusivi­
dad de la simpatía estadounidense. Véase Whiltaker, Arthur 
P: "José Silvestre Rebelo: O primero representante diplomá­
tico do Brasil nos Etados Unidos", en ESTUDIOS AMERICANOS DE 
HISTORIA DO BRASIL, Ministerio das Relacoes Exteriores, Bra­
sil 1967. 

Braford Burn, E: "As Relacoes Internacionais do Brasil duran 
te a Primera República", en Historia Geral da Civilizacao -
Brasileira. O Brasil Republicano, R10 de Jane1ro 1977. p. 
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Barros, Jaime de; Ocho años de política exterior del Brasil. 
Rio de Janeiro, 1938, p. 11. 

La era de acercamiento y cordialidad hacia los Estados Unidos 
lo que algunos llaman "velha amizade", comienza con el adve­
nimiento dela República. Aparte de Rio Branco, es bueno re­
cordar a otros diplomáticos que contribuyeron a ello. como 
Salvador de Mendoza y Joaquin Nabuco. 

Cit~do por Barros, Jaime de, ob citen nota 40, p. 11. 

Bello, José H. ob cit en nota 39, p. 423. También es de no­
tar que las dos naciones, Argentina y Brasil, en el período 
de Ria Brani:o entran en un delo muy delicado, casi al deterio 
ro cuando toma posesión de la cancillería argentina Estanislao 
Zeballos. viejo rival de Rio Branco por el caso de las fronte­
ras, la disputa de Misiones en Estados· Unidos. Y más por el 
incidente de un telegrama dirigido por Rio Branca a·la lega­
ción brasileña en Santiago de Chile. Según la cancillería ar 
gentina, Brasil estaba conspirando con Chile y los Estados -
Unidos contra Argentina. Cosa que.fue desmentida y cuyo cos­
to fué la renuncia de"Zeballos. 

En 1888, por iniciativa del secretario de Estado James G Blei 
me, se convoca a los gobiernos del .continente americano a una 
conferencia para "formar una unión aduanera". con el objetivo 
de ampliar el mercado norteamericano y de adoptar una moneda 
común. Cuestión que los Estados Unidos no pudo hacer apoyar, 
y contra su voto -en la primera conferencia en Washington de 
1889- se acordó una moción repudiando la política de agre-
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s1on e intervencionismo. En relación a su nacimiento José 
Martí nos dice: "Nacio en días culpables, cuando la política 
del secretario Blaine -por sus maniobras intervencionistas du 
rante la guerra del Pacífico, entre Chile y Perú- salió tach[ 
da del banco del reo" (citado por Galich, Manuel: "A ciento 
cincuenta años del Congreso de Panamá: Bolivarismo y Paname­
ricanismo", en CASA DE LAS AMERICAS, núm 96, Cuba). 

(45) Citado por Whitaker Arthur; ob cit en nota 36, p. 15. 
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Barros, Jaime de, ob cit en nota 40. 

Bradford Burs, ob cit en nota 3B, p. 397. 

El nuevo gobernante será Juan Vicente G&nez, mediante el 
golpe del 19 de diciembre de 1908, y el 27 del mismo mes an­
claron en la rada cruceros y acorazados norteamericanos 
bautizando una nueva relación imperial y el comienzo de una 
larga dictadura de 27 años. 

Es de señalar que el principio de la igualdad de las naciones 
ante la ley era el que sostenía desde un principio Rui Barbo­
sa, entrando en contradicción con la idea de Rio Branco de que 
rer incluir entre los grandes -a lo mejor pensó en el tamaño-­
a Brasil, Cuestión que la misma realidad hizo ceder a Rio 
Branco en pro de la idea del eminente estadista Rui Barbosa. 

Esta mayor participación deviene por una torna de conciencia 
por parte de la mayoría brasileña -obreros, campesinos, cla­
se media~ ante un régimen aristocrático, caracterizado por 
su sistema excluyente de la intevención o de la posibilidad 
de intervenir políticamente. Al lado de esta necesidad poli 
tica está la económica, cuya situación hace que se produzcañ 
movimientos demandantes de cambio. El campo es un buen ejem­
plo. En el nordeste los cangaceiros y sus jefes mesianicos 
dominan varias regiones, junto a campesinos empujados al bando 
lerismo por la miseria y la opresión de los terratenientes, ha 
bían puesto al medio rural en un ~orbellino revolucionario. -
Por otro lado, está la clase media en la ciudad, de cuyos sec­
tores los "tenientes", que expresan el inconformismo y la pro 
testa de las nuevas fuerzas sociales frente al régimen oligar 
quíco; ejemplo de ello es la sublevación del 5 de julio de -
1922 de la_ Escuela Militar y los fuertes Lerne y Copacabana. 
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(53) 

(54) 

(55) 

(56) 

(57) 

(SS) 

El movimiento es aplastado en sao Paulo, pero da origen a una 
lucha civil que se prolonga hasta 1927. Luego a dos años de 
1 a primera intentona, 5 de julio de 1924, se da el levanta­
miento insurreccional del general Isidro Dfas López, en Sao 
Paulo. Dominan la ciudad por 20 días y se· repliegan al sur, 
donde convengen con el alzamiento de Prestes en octubre del 
mismo año. Son movimientos que abogan por callDios drásticos 
pero no llegan a efectivizar al anhelo, son aislados. 

Esa expansión de las fuerzas productivas es reforzada gracias 
a la crisis de la economía de exportación, la economía de mer 
cado interno vino a llenar los espacios vacíos y comienza a -
operar una transferencia de la renta, del área agrícola a la 
industrial, de la economía de exportación a la de mercado in­
terno. Para una mayor comprensión económica sobre el inicio 
de la sustitución de importaciones, véase Furtado, Celso: For-
mación económica del Brasil, FCE, México 1974. -

Es de notar que unas series de reformas se darán con mayor 
efectividad a partir del golpe del 37, por el mismo Getulio 
Vargas, implantando el "Estado Novo", su primer mandamento se­
rá hasta 1945. 

Por ejemplo: "Pueblo paulista! La fiesta está tenninada. 
Proseguí en vuestra marcha! Ella es la de los destinos nue­
vos de Brasil" (Getulio Vargas, discursos a obreros en Sao 
Paulo, 23/Vll/1938). 

Hemos de manifestar que en este campo, de la geopolítica, Bra­
sil ha sido uno de los pioneros y su contribución ha sido de 
las más importantes. Desde los primeros estudios hechos par 
Everardo Backeuser, como Geopolítica y Geografía Política, se 
confonnó una escuela de pensamiento pohco y geografico que 
durante las décadas del veinte y del treinta, produjo obras de 
alto nivel. Entre ellas la del Capitán Mario Travassos y su 
Proyección Continental del Brasil, el cual impactó no solo en 
Brasil sino en los demas paises sur·americanos. Esta obra pasó 
a ser lectura obligatoria en todos los medios castrenses brasi 
leños, y sus ideas fueron retomadas por los actuales geopolíti 
cos brasileños. -

Travassos, Mario: Pro,ección Continental del Brasil, El Cid 
editores, Argentina l9 8. Las referencias y dtas son extraí­
das de es ta obra. 

La ubicación geográfica brasileña fue considerada de gran im­
portancia en los planes defensivos de los Estados Unidos. Si 
tomamos en cuenta los planes alemanes en relación a la América 
Latina, se consideraba convertir esta región en "espacio vital" 
del Tercer ,Reich; así como ta!Tbién de destruir o inutilizar el 
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canal de Panamá. Invadir a Brasil partiendo de Africa a tra­
vés del Atlántico y bombardear las ciudades de Estados Unidos 
valiéndose de bases aéreas en América tatina. Es por esto 
que los geopolíticos norteamericanos, Spykman sobre todo, ha­
cían mayor énfasis a la "zona amortiguadora" o "equidistante" 
de la América del Sur. La comba brasileña, ubicada al nores­
te brasileño, era una zona equidistante de los centros de po­
der militar norteamericano y europeo; así Spykman consideraba 
qui? "la comba del Brasil representa, en función de los ata-

- ques desde Africa a la Zona Continental de Norteamerica; el 
mismo papel que Terranova en funci6n de los ataques desde 
"Europa". Afirmando, más adelante en capacidad militar que 
"el poderío del Brasil es insuficiente en comparación de la 
inmensa superficie del país, y más débil en la regi6n norte, 
la responsabilidad de defender esta zona amortiguadora ha de 
corr-esponder inevitablemente a Estados Unidos, lo mismo que 
para la Europa gennanizada, un territorio ultramarino desde el 
punto de vista de toda clase de intentos y propósitos. Uno y 
otro de transportar sus ejércitos sobre el mar. Nicholas J 
Spykman Estados Unidos frente al mundo. FCE 1944. Sobre los 
intentos y planes del naz1smo aleman en América Latina, véase 
Hitler sobre América Latina (varios autores), Fondo de Cultura 
Popular, Mex1co 1968. 

(59) withaker, ob cit en nota 34. Este mismo autor destaca que la 
Declaración de la Habana "fué invocada por primera vez en es­
ta' ocasión para llamar a la América Latina en apoyo de Estados 
Unidos", p. 90. 

(60) 

(61) 

(62) 

Spykman, ob cit en nota 55, pp. 253-254. 

Véase lanni, Octavio: El colapso del populismo en Brasil, 
UNAM 1968 Cap 5 "Getulismo y politica de masas". 

El temor que se tenía, siendo la esperanza de los alemanes, 
era la gran colonia de germanos asentada en Brasil, como tam­
bién las muestras de simpatía en el interior del país, aglu­
tinados en el Partido Integralista de Plinio Salgado. Para la 
estrategia hitleriana esos •1a1 iados" ·constituíañ lit "'quinta 
columna" en el exterfor, como instrumento importante para la 
realización de sus planes expansionistas. Unido a esto, la 
posición de Vargas causaba inquietud en los Estados Unidos, 
por sus discursos de corte totalitario a la medida que el eje 
avanzaba sobre los países europeos, sobre todo con la caída de 
Francia en 1940. Sin embargo el peso de los intereses nortea­
mericanos detenninó un vuelco contra el eje, y el partido In­
tegral ista fue proscrito, reprimiendo a sus miembros y a los 
grupos con tendencias fascistas. El cambio hacia los Estados 
Unidos también se debió, según varios autores, a la labor per. 
sonal del c~nciller Osvaldo Aranha, antes embajador en los E1_ 
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(63) 

(64) 

(65) 

tados Unidos. 

En el plano económico destacamos a los proyectos siderúrgicos. 
Se consigue la instalación de la Usina de Volta Redonda, fi­
nanciada y asistencia técnica de los Estados Unidos. Antes 
se pensaba que Alemania era la que iba a dar la ayuda. 
Debido a la cantidad de hierro que posee Brasil, el proyecto 
siderúrgico iba con el objetivo de traspasar las fronteras 
nacionales, Vargas manifestaba el siguiente propósito: "aba~ 
tecer de acero y hierro las necesidades del Brasil y, proba­
blemente, de todos los paises de la América del Sur". Para 
la consecución de este plan y de todo el campo económico, los 
monopolios norteamericanos denominaron la ayuda como "Opera­
ción Brasil". 
Sin embargo lo más importante fue.el campo militar, en la 
construcción y mejoramiento de bases navales y aéreas, entre­
namiento de militares y uso de armamentos modernos. En este 
campo, Brasil recibe dos tercios de toda la ayuda de guerra 
enviada a América Latina. Al respecto Vivían Trias, citando 
a dos especialistas sobre la materia nos dice que "se llegó 
a un acuerdo por el cual se permitió a las Lineas Aéreas Pana 
mericanas construir aeródromos en el Brasil, bajo la supervi::' 
sión del Cuerpo de Ingenieros de los Estados Unidos y con la 
condición de que dichas bases debían ser cedidas al Brasil, 
seis meses después de terminada la guerra. En iguales condi­
ciones se hicieron grandes obras en los puertos de Recife y 
Bahía, utilizados por la flota norteamericana del Atlántico 
Sur. No menos importante fue la ayuda económica y técnica re­
cibida para la producción de su propio material bélico, como 
ocurrió con las 7ábricas de munisiones y astilleros para bar­
cos de guerra" (Trias, Vivían; Im~erialismo y Geopolítica en 
América Latina, ob cit, pag. 130-l 1), 

Es de señalar que una de las cosas que se pedía estaba vincu­
lada a los intereses de las lineas aéreas norteamericanas, co 

· mo la Pan American Aiways y sus filiales; al prohibir la en-­
trada de las lineas de Eje el beneficio vendría a las lineas 
norteamericanas, cubriendo las nuevas rutas, Otra resolución 
importante fue la creación de una Junta de Defensa Interameri­
cana, compuesta de asesores militares y navales de todos los 
Estados miembros, para estudiar lo concerniente a la defensa 
hemisférica, que más tarde se cristaliza con el Tratado de 
Rio en 1947. 

Es de notar a la Argentina como el Estado que hizo mayor opo­
sición, ante el pedido del subsecretario de relacionesde 
EE.UU, S1111er Welles, de una ruptura enérgica; la razón era su 
extrecho contacto con Europa, la cual hacia mantenerse como 
neutral. Al respecto tomamos como referencia la actitud de 
este país_ al inicio de la guerra, donde Marcos Kaplan maní-
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fiesta que "Al estallar la guerra en 1939, Gran Bretaña logra 
del gobierno argentino el mantenimiento de una mentalidad be­
nevolente proinglesa que asegura simultáneamente a la metrópo 
li el distanciamiento argentino respecto a los proyectos hege 
mónicos de Estados Unidos en América Latina y el aprovecha- -
miento de carnes y cereales sin restricciones y condiciones 
pr'.vilegiadas de precios, créditos e interés. (M. Kaplan "50 
años de Historia Argentina (1925-1975): El Laberinto de la 
fustración", en América Latina: Historia de Medio Siglo, Si­
glo XXI, México 1977, pp. 17-18). Tanto Argentina como Chile 
rompen con el Eje casi a finales de la guerra. 

(66) Al respecto Yuri Gushin citando al Almirante K Denitz, coman­
dante en Jefe de la Marina de Guerra alemana, manifiesta que 
para febrero y abril de 1942 los su.bmarinos alemanes hundie­
ron siete barcos brasileños. Más adelante, el 15 de julio de 
1942, Hitler decide emprender un ataque submarino a Brasil: 
"fueron enviados a la costa noreste de este país diez subma­
rinos que del 14 al 17 de agosto torpedearon cinco barcos mer 
cantes brasileños con un peso muerto total de cerca de 15 miT 
toneladas" (Véase "El fracaso de los planes hitlerianos en 
América Latina", en AMERICA LATINA, núm 2, edit Progreso Mos­
cu 1975. 

-(ói¡--0iñitaker, en su obra ya citada, hace una recopilación de la 
prensa brasileña y expone algunos títulos o escritos, tales 
como: "Su activa participación en la guerra aumenta el pres-. 
tigio del Brasil", "El Brasil difunde la influencia de la 
Pinfrica en ultramar", Nos sentaremos a la mesa de discusiones 
de paz como la expresión de la vitalidad de la América Latina". 

(68) En las apreciaciones hechas por muchos analistas a la caída 
de Vargas están, como hemos señalado, los factores internos 
que buscaban una redemocratización del país y una mayor parti­
cipación de los sectores dominantes. Pero se hace mayor én­
fasis a la interferencia norteamericaña ante el nacionalismo 
económico que se estaba generalizando para la época; .así para 
los años 1933-1945 la respuesta de Estados Unidos se manifie!. 
ta estrechando los lazos con la política del "buen vecino" de 
Roosevelt. Lazos de "compromiso", sobre todo en el campo mi­
litar que determinaron la salida del caudillo del sur. Tam­
bién es de tomar en cuenta la situación en suramérica, donde 
el mayor vecino de Brasil, Ar~entina, estaba gestándose el 
ascenso de Juan O Perón, caudillo con algunas simiHtudes a 
Vargas, esto inquietaba a sectores".dominantes brasileños, que 
querían mayor apertura a la inversión extranjera, y al mismo 
Departamento de Estado le preocupaba por lo inconveniente 
ante los intereses que tenían en la región. Es otra razón pa­
ra deducir el por qué se presionó más sobre Vargas. 
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Con respecto a la implantación del petróleo y a la hegemonía 
de los Estados Unidos, M Tanzer dice que un "factor era el 
ascenso de EE.UU. a la hegemonía total en el mundo capitalis 
ta después de la Segunda Guerra Mundial, guerra que había -
debilitado a las primeras naciones petroleras de antes -Gran 
Bretafta, Francia y los países bajos- y que además había des­
truido las primeras potencias del Eje -Alemania, Japón e 
Italia. Puesto que Europa y Japón, destrufdos por la guerra, 
dependían en alto grado de la ayuda norteamericana para su 
reconstrucción, las compañías petroleras y el gobierno de los 
Estados Unidos aprovecharon esta oportunidad para-virtualmen 
te llenar el mundo hasta la garganta de petróleo controlado­
por ellos, con el fin de reemplazar al carbón". (Citado por 
Mezger, Droteha: "Crisis energética. y nueva división inter­
nacional del trabajo". Simposio Petróleo y Desarrollo. UNAM. 
15-18 de 197g, mimeografiado). 

(70) Citado por Shilling, Paulo, ob citen nota 11, pp. 226-227. 

(71) Citado por Ianni, Octavio en Estado y Planificación económi­
mica en Brasil (1930-1970). Amorrortu Edit, Argentina 1971. 

(72) 

(73) 

(74) 

Esta comisión que venía funcionando desde el periodo de Outra, 
suspende sus actividades en 1953 por oposición a la política 
trazada por Vargas, sobre todo en 1.a cuestión del petróleo y 
los precios del café. 

Indudablemente el petróleo fue uno de los elementos que aca­
paró más cobertura en la opinión y movilización pública, des­
de 1947 se venia desarrollando la "campaña del petróleo", don 
de civiles y miHtares convergieron hasta lograr la creaci6n­
de Petrobrás como monopolio estatal. 

Véase Kaplan, Mrcos; Fonnación del Estado Nacional en América 
Latina •. Cap 7, parte E: °'Brasil: surgimiento y crisis la re~ 
jiütiTiCa oligárquica". Amorrortu edit, Argentina 1969. 

(75)' Véase Pope Atkins, G; América Latina en el sistema político 
internacional, cap 10 "El sistema Interamericano", Edit Guer­
n1ca, Mex1co 1980. 

(76) Vivian Trias nos da un ejemplo del crecimiento de la interven 
ción extranjera en el periodo de Kubitschek, así como tambiéii 
la constante ganancia del capital invertido: 
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(70) 

(71) 

(72) 

. (73) 

(74) 

Con respecto a la implantación del petróleo y a la hegemonía 
de los Estados Unidos, M Tanzer dice que un "factor era el 
ascenso de EE.UU. a la hegemonía total en el mundo capitalis 
ta después de la Segunda Guerra Mundial, guerra que había -
debilitado a las primeras naciones petroleras de antes -Gran 
Breta~a. Francia y los países bajos- y que además había des­
truido las primeras potencias del Eje -Alemania, Japón e 
Italia. Puesto que Europa y Japón, destruidos por la guerra, 
dependían en alto grado de la ayuda norteamericana para su 
reconstrucción, las compañias petroleras y el gobierno de los 
Estados Unidos aprovecharon esta oportunidad para virtualmen. 
te llenar el mundo hasta la garganta.de petróleo controlado 
por ellos, con el fin de reemplazar al carbón". (Citado por 
Mezger, Droteha: "Crisis energética.y nueva división inter­
nacional del trabajo". Simposio Petróleo y Desarrollo. UNAM. 
15-18 de 1979, mimeografiado). 

Citado por Shilling, Paulo, ob citen nota 11, pp. 226-227. 

Citado por lanni, Octavio en Estado y Planificación económi­
mica en Brasil (lg30-1970). Amorrortu Edit, Argentina 1971. 

Esta comisión que venia funcionando desde el periodo de Dutra, 
suspende sus actividades en 1953 por oposición a la política 
trazada por Vargas, sobre todo en 1,a cuestión del petróleo y 
los precios del café. 

lndud.ablemente el petróleo fue uno de los elementos que aca­
paró más cobertura en la opinión y movilización pública, des­
de 1947 se venia desarrollando la "campa~a del petróleo", don 
de civiles y militares convergieron hasta lograr la creación­
de Petrobrás como monopolio estatal. 

Véase Kaplan, Mrcos; Fonnación del Estado Nacional en América 
Latina. Cap 7, parte E: "Brasil: surgimiento y crisis la re-; 
jiülillCa i>l igárquica". Amorrortu edit, Argentina 1969. . 

(75) Véase Pope Atkins, G; América Latina en el sistema político 
internacional, cap 10 "El sistema .Interamericano", Edit Guer­
nica, Mex1co 1980. 

(76) Vivian Trias nos da un ejemplo del crecimiento de la interven 
ción extranjera en el periodo de Kubitschek, así como tambiéñ 
la constante ganancia del capital invertido: 
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(77) 

(78) 

(79) 

(80) 

(81) 

Excedentes 
Año Entradas Salidas de salidas 

1947 55 81 26 
194E 67 133 70 
1949 44 137 93 
1950 39 143 104 
1951 71 211 140 
1952 94 162 68 
1953 81 243 163 
1954 83 211 128 
1955 103 206 103 
1956 270 291 21 
1957 379 379 -71 
1958 351 360 9 
1959 415 437 22 
1960 315 442 227 

(Cuadro citado en imperialismo y Geopolitica en Am6rica 
Latina. p. 136). 

Roberto Campos es un ejemplo de lo que podriamos llamar un 
Fouche a la brasileña; más tarde, con los militares en el po­
der. desempeñará cargos importantes en el gobierno. tales co­
mo Ministro de Hacienda, de Planeamiento y Coordinación, etc. 

Véase Proserpio Regensteiner, Renata: Acumulación de capital 
crisis y expansionismo brasileño. Unam septiembre de 1980, p. 
98. 

Ob cit en nota 75, p. 98. 

La idea de superar la influencia regional costera y'cambiar la 
capital para el pleno corazón de la meseta centrak. es un vie­
jo anhelo que data desde el siglo XX; una idea de ello se en­
cuentra en el estudio-que presenta José 8onifacio Andrade e 
Silva en la "Memoria sobre la necesidad y medios de edificar 
en el Bras i1 una nueva capita 111

, en 1893; El nuevo centro 
geo!jráfico pone en marcha su construcción mediante la ley núm. 
2.874. 19 de septiembre de 1956. Brasilia comienza sus funcio 
nes el 21 de abril de 1960. · -

La isla Fernando de Noronha, que siempre ha teni.do ·importancia 
¡ia;·a Brasil, fue elevada a Territorio Federal, con carácter mi 
litar. directamente subordinada al Ministerio del Ejército en­
virtud de su posición estratégica. dominando las comunicacio- -
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nes marítimas y aéreas entre el continente americano, Europa y 
Africa. En relación al acuerdo con los Estados Unidos, en Men 
saje al Congreso Nacional de 1957, con el título de "Defensa -
continental" se dice lo siguiente: "Preocupaciones comunes, li 
gadas a la necesidad de defensa del hemisferio, llevaron a los 
gobiernos de Brasil y de los Estados Unidos de América a enta­
blar negociaciones parala conclusión de un Ajuste, en los tér­
minos y en el ámbito del Tratado de Asistencia Recíproca, fir­
mado en Rio de Janeiro el 2 de septiembre de 1947, y del acuer 
do de Asistencia Militar, celebrado el 15 de marzo de 1952. -
Ambos actos fueron objetos de la aprobación del Congreso Nacig_ 
nal. 
El objeto de ese Ajuste fue la construcción de la isla Fernan­
do de Noronha, de instalaciones da naturaleza electrónica, re­
lacionadas con el acompañamiento de proyectiles teledirigidos, 
con lo que se buscó el fortalecimiento de la defensa conjunta 
del territorio brasileño y del continente 11111ericano. 
El gobierno a través del Ministerio de Relaciones Exteriores 
oyó todas las etapas de las negociaciones, la oposición de los 
titulares de las Secretarias militares y del jefe del Estado 
Mayor de las Fuerzas Annadas. El Consejo de Seguridad también 
examinó detenidamente el asunto, aprobándolo en sesión espe­
cial". Citado por Limoeiro Cardozo, Miriam; La ideología do­
minante. Siglo XXI, México 1975, p. 135. 

(82) lbid, p. 136. 

(B3) 

(84) 

J K, Discursos, 1958, citado por Limoeiro Cardozo, Miriam, p. 
133. El texto de la carta de Kubitschek y la contestación de 
Eisenhower se pueden ver en la obra Juscelino Kubitschek: El 
hombre y su obra. Instituto Uruguayo-Brasileño, 1958. ~ 

J K, Discursos, 1958, ob cit en nota 78, p. 234. Es de notar, 
también, que la política desarrollista fue alimentada y sus­
tentada por varios grupos de intelectuales que giraban en tor­
no al Instituto Superior de Estudios Brasileños, creado duran­
te la presidencia de Café Filho; entre sus integrantes se en­
contraba·n Helio Jaguaribe, Alvaro Vieira Pinto, Candido Méndez, 
Alberto Guerreiro Ramos, Nelson Werneck Sodré, Roberto de·Oli­
veira, etc. Pese a su heterogénea composición los unía el ca­
rácter nacionalista, cuyo objetivo era forjar una ideología: 
"aquella, desiase casi unanimemente, exigida por la Nación a 

fin de tomar ·~onsciencia' de su subdesarrollo y luchar fºr la 
superación de ese estadio, mediante un esfuerzo desarrol is ta". 
Véase Navarro de Toledo, Caio; ISEB: Fábrica de Ideologfas. 
Ensaios,.núm 18, Sao Paulo 1978. 

(85) Es de notar que la "campaña antibrasneña" es también como con 
secuencia de un ligero cambio de la política externá norteamerI 
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(86) 

(87) 

(88) 

(89) 

(90) 

(91) 

(92) 

(93) 

(94) 

(95) 

cana en la Cuenca del Plata, se buscaba afianzar a otro aliado, 
Argentina, y por un momento los papeles preferenciales cambian. 

Citado por Celso Lafer; Argentina y Brasil en el sistema de re­
laciones internacionales, ob cit, p. 93. 

Martins, Carlos E: "Brasil-Estados Unidos en la década de 1960" 
en Rel~ciones Políticas entre América Latina y Estados Unidos. 
Cotler J y Fagen R, compiladores. Aíñorrortu Bs As Argentina, 
1974, p. 303. 

Horowitz, Irving L, Revolución en Brasil, FCE, México 1966, p. 
83. 

Citado por Castro M, Pedro: ·Fronteras abiertas, Expansionismo 
y geopolítica en el Brasil Contemporaneo, Siglo XXI, Mexico 
1980, p. 71. 

Ob cit en nota 89, p. 72. 

Dantas San Tiago: Política Externa Independiente. Edit Civi­
lizacao Brasileira, Rio de Janeiro, 1962, p. 18. 

Ob cit en nota 91, p. 21. 

La renuncia de Quadros no quedó muy clara. Al parecer se de­
bió más a su carácter personal, por su intransigencia y ego­
ismo personal se abre una brecha entre Janio y su equipo, que 
dando aislado de sus aliados en el poder, opta por la retira=­
da. 

Para eso se afincan en su pasado integrador y de ser los pio­
neros en 1 levar la "civilización" en todo el ancho territorio, 
ejemplo de ello son los cuerpos de ingenieros en las tareas de 
construcción de redes de transporte ferroviario y carreteras. 
Entre sus baluartes se encuentra el general Rondan -hay un es­
tado que lleva nombre- por la· implantación de la ·red hacional 
de telégrafos ·én el· oeste brasileño y como pasificador de in­
dios (actividad no abandonada todavía por los actuales milita­
res). También tienen-la honra en manifestar la participación 
de los militares en la Segunda Guerra Mundial, por la defensa 
de Brasil y de la democracia ante el avance del fascismo. 

Tomamos como referencia la obra Geo~olítica del Brasil. El 
Cid editor, Argentina 1978. las ci as y relaciones son extra-
idas de esta obra. . 
Golbery do Cauto e Silva con una racha militar óptima que lo 
r.oloca como uno de los militares mejor preparados del grupo 
que toma el poder en 1964. De ser inspirador de la Escuela 
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Superior de Guerra pasa a la actividad civil como organizaoor 
del Instituto de Pesquisas y Estudios Sociales (organismo cen 
tralizador dela conspiración civil-militar que condujo al go"f 
pe de estado en 1964). En el primer año de gobierno mi11tar· 
es nombrado jefe del Servicio Nacional de lnfonnaciones {peque 
ña CIA brasileña) de la cual fue organizador de este servicio 
de inteligencia, puntual básico del régimen militar. Pasa des 
pués a otra actividad, más lucrativa, como director de la Dow­
Chemical de Brasil (transnacional de origen norteamericano, 
sector petroquimica) convirtiéndose éste, en una de las empre 
sas más grandes de Brasil, controlándo el sector de soda y cT,!!_ 
ro. Posteriormente es el presidente para América Latina de 
la empresa. El 15 de marzo de 1974 vuelve a las funciones de 
gobierno como jefe del gabinete civil de la presidencia de la 
República, al lado de Ernesto Geisel era considerado el número 
dos. Este supenninistro encabeza.a un grupo que impuso al ge­
neral Figueiredo como presidente actual. Este grupo tiene el 
asesoramiento de Heitor Aquino, secretario privado de Geisel y 
funcionario de la transnacional Jari del norteamericano Daniel 
Ludgwig, a quien el gobierno le concedió un extenso latifundio 
en la Amazonia. Golbery y su grupo obviamente han dominado en 
el movimiento del palacio de gobierno. 

{96) Al manifestar que es una síntesis de las concepciones alemanas 
y norteamericanas no queremos decir que es una mera copia sino 
que es un empeño metodológico de variados postulados geopoliti 
cos, para organizar un cuerpo teórico de acuerdo al país. -
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111. EXPANSlON Y DOMINIO 

l. El alineamiento pragmático 

Por la década de los años cincuenta Krutschov manifestaba en un di~ 
curso lo siguiente: "Aun cuando todavía nos hallamos detrás de los 
Estados Unidos en la producción, los hemos casi alcanzado en el te­
rreno militar. Y en Europa tenemos ya una posición tal como no la 
tuviera nunca uno de sus Estados. Jamás fue un Estado europeo más 
fuerte que todos los demás de Europa juntos, desde el siglo XVI 
hasta el Tercer Reich". (l) Ante este hecho, la Unión Soviética 
no precisaba de una guerra sino que ya podfa dictar o imponer sus 
condiciones políticas ante los Estados Unidos. La razón está en 
que el territorio de los Estados Unidos ya no estaba exento de una 
posibilidad de guerra, debido al alcance destructor de los nuevos 
armamentos, cualquier parte del país seria también un teatro de op~ 
raciones. De esta manera, la arrogancia del poder norteamericano es 
callada con el equilibrio estratégico y por los años sesenta las dos 
potencias comienzan a dar los pasos de una "entente", es decir, man 
tener la paz mediante "arreglos políticos". Así se pudo "arreglar" 
tanto el problema alemán como el cubano. Sin embargo, algunos go­
biernos latinoamericanos obviaron esta realidad y se apegaron con 
más fuerza a la idea, a la concepción de la Guerra Fría; sobre todo 
aquellos cuyo sistema político carece de legalidad propia. 

La política internacional con relaciones basadas en un mundo bipolar, 
separado por fronteras ideológicas, es un elemento importante para 
los regfmenes de facto, ya que ello le da una legitimidad en el po­
der. Se implementa un "lenguaje de canje", ante el mundo y ante la 
principal potencia de occidente, frente a la agresión internacional 
del Oriente materialista, representada por el comunismo, haciendo 
peligrar no solo la estabilidad interna del país en cuestión, sino 
la propia existencia y seguridad del llamado mundo libre. Así es CJ1. 
mo co.nienza a funcionar Brasil, con la entrada de los militares en 
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el escenario real de la política, a partir de 1964. 

En efecto, el primer gobierno militar, bajo la jefatura de Castello -
Branca, materializó una política de "alineamiento" con respecto a los 
Estados Unidos. Ella encajaba en la idea norteamericana de aliados 
claves o preferenciales, con respecto a la concepción geoestratégica 
de los Key Countries (países llaves). Dicha concepción consiste en 
la creaci6n de lugares estratégicos a nivel global, económicamente 
apoyados,, militarmente reforzados y políticamente inspirados desde -
afuera por la poHtica norteamericana. (2) 

Pero la cuestión no se queda solamente en el ámbito militar. Al la­
do de los militares brasileños, los empresarios, las transnacionales 
y sus albaceas tecnócratas, comienzan a poner en práctica lineamien­
tos para un posible despegue económico. Para ello fue necesario una 
mayor flexibilidad para la entrada del capital internaciona.1, sin re~ 
triccione~ y con una contensi6n salarial, expresada en una'tremenda 
exp1otaci6n del obrero, amén de las medidas represivas en todos los 
runbitos. Con estas premisas, Brasil pasará a jugar un importante pa­
pel en el comercio y las finanzas internacionales, será un factor el!. 
ve cano socio en el comercio internacional. De ahí que se canpagine 
un proyecto en el cual no entran en contradicción ni los militares ni 
los sectores daninantes de la economfa, cuyo objetivo es hacer real­
mente de Brasil una "potencia en los tr6pico_s". 

La pol~tica externa .brasileña ser6, en principio, de un irrestricto 
alineamiento a los requerimientos e intereses externos de lo~ Esta­
dos Unidos de Norteamérica.· Pero, de acuerdo al afianzamiento del 
sistem11 de dominio, se irá alejando poco a poco de la influencia di­
recta norteamericana. 

Al Jlrimer gobierno (1964-67) hay que tomarlo como de transición; para· 
poder legitimarse y darle marcha a sus proyectos tuvo que buscar el 
-aliado fuerte: EE.UU. Es por eso que refonnu16 a nivel ideológico los 
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términos de alianza y busc6 de inmediato .afianzarse, haciendo caso -
omiso a la entrada de una entente entre las dos superpotencias y r!_ 
tificando su apoyo a los postulados de la Guerra Frfa. En base a 
las formulaciones abstractas del enfrentamiento este-oeste, partfa 
su búsqueda de la legitimidad en el exterior. Aunque la elecci6n 
de "pafses llaves" se haya condicionada.por criterios geoestratégi­
cos, el gobierno de Castello Branco le da cariz al proclamar las 
"fronteras ideol6gicas, Las fronteras nacionales pasan a ser ideol§. 
gicas y el concepto de soberanf a nacional se cambia por el de inter. 
dependencia. 

Los otros dos gobiernos (Costa e Silva 1967-69 y Garrastazu Médici 
1969-74) poco a poco se van alejando de la concepci6n bipolar del 
mundo, en el sentido de no estarlo anunciando a viva voz, tratando 
de llevar a cabo otra pr6ctica de acuerdo a la realidad internacio­
nal. 

En el gobierno de Costa e Silva, la economfa tiene un nivel alto de 
recuperaciOn y funciona a la m6xima capacidad; la polftica exterior 
respalda entonces los intereses de la clase empresarial asociada a 
los grupos extranjeros; fue bautizada por el canciller Magalhes Pin­
to como la "Diplomacia de la Prosperidad". En el Gobierno de Garra! 
tazu Médici, se produce una mayor consolidaci6n de los intereses de 
los distintos sectores burgueses, unificados en torno al proyecto 
pol,tico de la dictadura. Es cuando mSs se siente el relativo éxito 
del llamado "mil agro brasi lello"; la po1Encializaci6n· y proyecci6n 
del "poder nacional" pasan al discurso del canciller Mario Gibson 
Barbosa como la "diplomacia del interés nacional"; con ella se busca 
una reafirmaci6n de los lazos que unen a Brasil al mundo occidental, 
al mismo tiempo que se busca expandir los intereses econ&nicos hacia 
Latinoamerica y al continente africano._ 

En lo que va de 1964 a 1974 se genera.una polftica exterior que, 
pese a situaciones cambiantes, mantiene una lfnea coherente a los 
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fines que persigue como potencia emergente, llegando algunas veces, 
gracias a cierta estabilidad, poner en práctica una diplomacia ces~ 
rista y una actitud de arrogancia con respecto a los países que CO.!!. 

forman el tercer mundo. En efecto, cuando la economía marcha bien, 
ejemplo del milagro, se desecha la unidad del tercer mundo o del 
sur; pero cuando comienzan los problemas de nuevo, el llamado a la 
unidad contra los poderosos no se hace esperar, se comienza a ha­
blar contra el neocolonialismo, se simpatiza con los movimientos de 
liberaci6n nacional en puntos distantes a sus fronteras, pero con 
tal que se les pase a "precio de consideraci6n" parte de las mate­
rias primas que el país requiere, o si no, que haya receptividad a 
los componentes de la industria brasileña. Veamos algunos rasgos 
para este perfodo: 

1) En poHtica internacional se rompe con el neutraHsmo estable­
cido por los gobiernos populistas y pasan a un lineamiento polí­
tico de mayor acercamiento a las potencias capitalistas, en esp~ 
cial Estados Unidos. De esta manera la política econ6mica se 
enmarca en ambiciosos planes de desarrollo global, supeditándose 
a los lineamientos de seguridad nacional y a la concepci6n geo­
polttica de los militares. Poder llegar a ser considerado como 
"socio" principal de la regi6n se hacia necesario también afir­
mar una hegemonía, tanto en Suramérica como en el Atlántico 
Sur, de acuerdo a una compensaci6n de fidelidad a los princi- -
pios occidentales, se manifiesta en varios casos como un "gen­
darme regional" de los intereses imperiales. Uno de· ellos fue 
el envfo de tropas brasileñas, mayo del 65, al lado de las nor­
teamericanas, para aplacar la insurrección en la República Dom.:!. 
nicana, cuyo jefe de la fuerza interventora, aunque de carácter 
simb61ico, fue un militar brasileño. El otro ejemplo, poco con.2_ 
cido y de carácter extraregional, fue el intento de mandar efec­
tivos militares a la guerra de Vietnam, cuesti6n no realizada d,!t 
bido al costo que ello acarreaba.<3l Seguidamente, en los foros 
internacionales toma una posici6n militante pronortearnericana, 
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caso de la OEA, conllevando a un enfrentamiento en las relacio­
nes con pa1ses latinoamericanos, tales como México y Venezuela. 
Y a la vez, poniendo en práctica su pol,tica anticomunista, rom. 
pe relaciones con Cuba y con pa,ses del bloque socialista, lle­
gando al punto de encarcelar a una delegación comercial de China 
y de expulsar a representantes del MPLA, FRELINO, PAIGCC, etc. 
Con estas premisas se'demuestra una seguridad ante los principa­
les centros financieros internacionales, que comenzaban a diri­
gir su atención y parte de sus recursos al Brasil, ya que se les 
facilitó la entrada eliminando leyes que obstru,an el flujo de 
las remesas invertidas; agregándole también la función de algu­
nos integrantes del gabinete dominante, como nos lo dice un ana-
1 i sta de Business Week: "La gesti6n de dos 'supe.nninistros' de 
finanzas del gobierno militar brasileño, Roberto Campos (1964-
66) y Antonio Delfim Neto (1967-73) otorgó aOn mayor fundamento 
al optimismo de la comunid¡¡d financiera de occidente, en cuyos 
cTrculos comenzó a generalizarse la impresión de que se estaba 
ante un 'milagro' económico similar al protagonizado por los Es­
tados Unidos a comienzos de siglo, o por Alemania Occidental y 
Jap6n con posteridad a la Segunda Guerra Mundial". <4l 

2) En relación al Africa se rechaza la pol,tica trazada por Quadros 
y Goulart, de solidaridad y alianza, volviendo a ser participe 
en favorecer a Portugal y al colonialismo, asf cerno también se 
estrechan los lazos con la Unión Surafricana y muestra sus sim­
pat1as .en 1.os organismos internacionales a Israel; todo ello por . 
varias razones: a) De acuerdo a los lineamientos geopolfticos y 
al crecimtento econánico brasileño se busc6 la expansi6n hacia 
el Este, ya que las antiguas colonias portuguesas eran consider! 
das como "cabeza de puente" para el posible dominio del Brasn en 
el Continente Africano; Portugal, Plll' otra parte, era la vfa pa­
ra entrar en Europa, como nos lo dice Clovis Ramalhete: "La po­
sible integraci6n portuguesa en el Mercado Común Europeo, poaia 
incentivar inversiones directas brasileñas en territorio portu-
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gués. Con ello, los productos brasileños podrían ser colocados 
en MCE, vfa Portugal". (5) b) De acuerdo a intereses militares 
y econOmicos se busco, por un lado, tener como aliado al más 
fuerte de los pafses en el Attantico meridional, como to maní-­
fiesta un periodista: "asf nos situamos fuera de la perspectiva 
del Tercer Mundo, en una posiciOn independiente que nos coloque 
a la entrada del 'Club de los Grandes', si aplicamos con reati~ 
mo la diplomacia de los intereses nacionales, es imposible no 
considerar a Africa del Sur como el pafs más importante para 
Brasil en el Continente Africano";( 6) y, por otra parté, la PQ. 
lftica pro-judfa, manifestando una pretendida neutralidad en el 
conflicto del Medio Oriente, tenfa el interés de atraer capita­
les judfos hacia el Brasil. Apyando a regfmenes racistas y sio­
nistas se chocaba con la supuesta ''democracia racial" que tanto 

'pregona Gilberto Freyre. 

3) En relaciOn a la América Latina, siempre ha sido como un punto 
prioritario, sobre todo Suram~rica, de la polTtica externa bras_i 
leña., sin embargo, en este perfodo (64-73), la relaci6n fue u~ 

tanto conflictiva y con pretensiones de dominar áreas y pafses 
circunvecinos. En gran parte debido a la concepciOn geopolfti­
ca de tos militares. Am@rica Latina, de acuerdo a la teorfa de 
los "círculos conc@ntricos", constituye toda una explanada para 
la influencia directa de Brasil, el "primer cfrculo" en su obje­
tivo de domtnto, ya que segan un analista militar, la "mentali­
dad geopolTtica conduce, por lOgica in~erna, a una potTtica de 
poder realizada a fin de fortalecer el estado frente a los de­
mas; y despu@s.a una polTtica· nacional -por no decir nacionalis• 
ta- tendiente al expansionismo", (7) Dicha expansi6n aludida pu~ 
de ser aquende o allenije de las fronteras brasileñas. Asimismo, 
a la concepci6n geopolftica se le unen lineamientos polfticos de 
seguridad nac·ional, los cuales cons.ideraban la hip6tesis de una 
victoria de ta izquierda en cualquier pafs fronterizo corno una 
amen&za directa a Brasil.(S) Bajo estas premisas, el gobierno 
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brasileño se propone influenciar y dominar el área con el objetivo 
de constituirse un verdadero liderazgo regional. Veamos algunos c.e. 
sos: 

Area del Cono Sur. Por ser una zona con la cual está íntimamente r~ 
lacionada la parte m!s dinámica del territorto brasileño, tanto po­
lítica, social y económicamente, es prioritaria su atenci6n. Ahí, 
en esta regi6n,perteneciente en gran parte a la cuenca del Plata, 
se incluyen los Estados de Sao Paulo, Minas Gerais, Paraná, Para- -
nafba, Santa Catalina y Rfo Grande do Sul, es la de más alto desa­
rrollo industrial, rica en yacimientos minerales y, a la vez, lar~ 
giOn donde la actividad agropecuaria es altamente desarrollada. Sin 
lugar a dudas, es una zona que influye en los paf ses circunvecinos 
del !rea y cuyo objetivo también es de que sirva como un polo de 
atracci6n, tanto econ&nica como po1'ticamente, a los intereses bra­
sileños. No es casual, pues, de que ahf est~n asentados los entes 
de seguridad mas fuertes·del pafs, as1 como también el puerto y -
~~:-opuerto mas grande a nivel regional, cuYa direcci6n es la de ser 
receptor dominante en los movimientos econ&nicos del área regional y 

del At18ntico. La lfnea po11tica para buscar y conseguir vías de 
acceso en todas las direcciones han repercutido con la intranisi6n 
directa e indirecta por parte de Brasil a los demás países. Argenll 
.!!!· Su tradicional rival ~n la negemonfa regional; se busca a toda 
costa quitarle la posible influencia en los otros países.que le ro­
dean, el caso mas palpable es el de la représa de Itaipú cuyo proye.E_ 
to, en combinaci6n con Paraguay, va en detrimento de otros·programa­
dos por la Argentina, aguas abajo del Paraná; es tal la magnitud de 
las obras emprendidas por Brasil en la zona, que anal'istas del caso 
han manifestado sobre el daninio brasileño en sus fronteras que "Ya 
no se trata de lograrlo militannente con infantería, sino energéti­
camente con millones de kilovatios que sustituyen a aquella -la fro!!. 
tera- y permiten el dominio industrial y econ6mico del suministro 
fácil, abundante_,econ6mico de corriente ell!ctrica indispensable para 
la \·ida y el confort de sus poblaciones, la extracci6n de sus rique-
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zas mineras, la exp1otaci6n agropecuaria y su desarrollo indus- -
trial"(g). Adema.s, en las fronteras, sobre todo en el territorio 
de Misiones, es palpable como el cruzeiro, las mercanc1as brasile­
ñas y el portugu~s. junto a la compra de tierras por parte de brasj_ 
leños, se esta convirtiendo en un verdadero "caballo de troya" en 
el suelo argentino. Paraguay. Con este pafs· se da e1 caso más pe­
culiar en la consecusión de objetivos para dominar estratégicas 
8reas, sobre todo relacionada a la cuestión energ~tica, y se. mani­
fiesta con la ocupación militar en 1965 del sitio denominado Sete 
Quedas, en territorio paraguayo, bajo el pretexto de vigilar la -
frontera y prevenir la formaciOn de grupos guerrilleros; el result!_ 
do se vefa el año siguiente; Brasil y Paraguay, por intermedio de 
sus ministros Juracy Magalhaes y Sopema Pastor, firman un acta· por 
la cual se reconoce la copropiedad brasileño-paraguaya de los sal­
tos de agua, estableciendo bases para una explotación conjunta de 
los mismo. (lO) Adem5s, gracias al poder y prAstamo financiero del 
Brasil, el dictador Alfredo Stroessner, militannente fonnado en las 
academias brasileñas, se ha mantenido en el poder y ha estrechado 
los lazos con su vecino en un grado tal de dependencia, que al Para­
guay se le ha cons·iderado como el Puerto Rico de Brasil. Uruguay. 
Es otro ejemplo de intervenciOn y con pretensión de dominio. En 
1971 Brasil apoyó decididamente la candidatura de Juan Marfa Borda­
berry y, antes de que se realizaran las elecciones, acant6 tropas a 
lo largo de la frontera uruguaya, estructurando un operativo llama­
do "Operacilln treinta horas"(ll), en caso de que se produjera un 
triunfo electoral de la coalición de centro-izquierda. Para esta 
"emergencia", las tropas brasileilas contaban con la red de carrete­
ras, con objetivos de estrategia militar, adem5s de servir para el 
paso de transportes militares funciona~ como pista de aterrizaje. 
DespuAs, cuando se da el golpe de Estado en Uruguay, junio de 1973, 
Brasil presta su apoyo, otorgSndole un prAstamo de 30 millones de 
ctOlares a Bordaberry y facilit6ndole veh1culos militares ante la -
huelga que paralizó el pafs durante 15 dfas de protesta contra el 
golpe, adem6s de que le garantizaba abastecimiento de combustible 
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por un ttempo. Luego, cuando se consigue una relativa estabilidad 
se pendran en marcha varios proyectos, entre ellos el de la hidro­
eléctrica de la cuenca de la laguna Mirim, como se ve, Brasil bus­
ca conseguir el control de energta eléctriCél en el área platense. 
Cnile. El acercamiento de Brasil a este país siempre ha sido por 
factores esencialmente geopoHticos, si se toma en cuenta la posi­
ci6n de ambos patses ante su antag6nico vecino, Argentina; pero la 
idea de estrechar la frontera ideol6gica chocaba con la posición de 
los góbernantes brasileños, En chile desde septiembre de 1970 la 
Unidad Popular estaba poniendo en marcha un nuevo proyecto social 
y econ6n1co a travas de la ví·a democrátjca, ante este hecho, la 
oposiciOn del gobierno brasileño no se hacía esperar y eco de ello 
era la prensa del pa1s. Al respecto, es muy sintomático lo que -
dice, en relacien al régimen de Allende, un editorial de los prin­
cipales peried1cos brasileños, manifestaba que "Chile procura 
proyectarse y alcanzar un liderazgo continental con el objetivo de 
subvertir todos los valores e instituciones interamericanas, que 
encuentran en Brasil su princip~l guardian .• .,(12). Es por esto -
que, en 1973, el golpe militar de Pinochet haya sido visto con gran 
simpatta por parte del gobierno brasileño, ya que con ese acto si 
podrfan funcionar las pretendidas fronteras ideol6gicas. 

Area Andina. Desde la implantaci6n de los primeros gobiernos mili 
tares, a esta zona se le di6 una importancia con cariz de geoestra­
tegia; recuérdese la tesis de Travassos y Golbery: quien domine el 
.trU.ngulo de Bolivia d~inara la ·América del Sur. También el inte­
rés tiene cano objetivo la expansi6n hacia el pacífico que, a largo 
plazo, le proveer& las salidas y los puertos necesarios para la CO!!. 

secuciOn e intercambio con el mercado asiático (China, Jap6n, Indp_ 
nesia) y las islas de la Oceanía (Filipinas, Indonesia, Australia, 
Nueva Zelandia). Siendo éste el m6vil.daninante, emprende una se­
rie oe proyectos en la construcci6n de infraestructura vial y de 
pvertos libres para las mercaderfas. Pero, sin embargo, estando en 
pleno período de la llamada frontera ideol6gica, actúa con un -
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car6cter de domi.nio e intromisi6n en los asuntos internos de algu­
nos patses del &rea, casos de Boliv1a y Pera. En el primero, Bolj_ 
via, fue ampliamente conocida la participaci6n brasileña en el 
derrocamiento de Juan Jos~ Torres en 1971 y el apoyo que luego le 
di6 a la dictadura de Hugo Banzer. (l3l En el segundo, Perú, ma­
nifest6 el rechazo del gobierno brasileño a las medidas nacionalis­
tas de la Junta Militar, presidida por Velasco Alvarado, hasta lle­
gar al punto de tratar de constituir un eje entre varios pafses del 
!rea para desestabilizar las tendencias de los militares peruanos 
que, genuinamente, ºtrataban de implantar un proyecto nacional con -
tendencias antihegemOnicas,(l4l Tambi@n es de mencionar al Ecuador, 
pats con el que no tiene fronteras, y los acercamientos que han te­
nido para conseguir un puerto libre para las mercaderfas brasileñas, 
en este caso el de San Lorenzo, lo cual le da una salida al Pacffi­
co y una mayor cercanfa al canal de Panam6. 

Area del norte de Suramfrica y el Caribe, la relaci6n brasileña 
con esta zona era escasa si consideramos el norte del Brasil como 
marginal e inexplorado en su mayor parte. Sin embargo, el gobierno 
brasileño emprende mOltiples planes para reactivar la organizaci6n 
del espacio amaz6nico, sobre.todo en el perfodo de Garrastazu M~di­
ci, dlndole una prioridad al reforzamiento fronterizo, como se ver& 
mis adelante, y a la construcci6n de la infraestructura necesaria 
para una verdadera integraciOn nacional. Asf tambifn,se emprende 
un mayor acercamiento a los patses del &rea, cuyos objetivos se en­
cuentran enmarcados en los planes de expansiOn econ&nica. Colombia 
con este pats se busca estrechar la comunicaciOn vfal y de minera­
les que la industria siderOrgica requiere, como el carb6n de Cundi­
namarca, de alta calidad y superior al brasileño¡ en principio se 
llega a un acuerdo preliminar en la formaci6n de una empresa bina­
ctonal para explotar dicho mineral, p~oyecto que despu~s fue recha­
zado por considerarlo, el gobierno colombiano, lesivo a los intere­
ses del pafs, cuesti6n que irrlt6 al gobierno brasileño y enfri6 -
las relaciones entre ambos patses. ·Venezuela. Por su posici6n inj_ 
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gualable ante el taribe y por sus recursos mineros se fue convir· 
tiendo en un punto de mayor contacto, Ast, para 1972, se logra 
una entrevista entre los presidentes Rafael Caldera y Garrastazu 
M~dici en donde se concretizan acuerdos para la integraci6n vial de 
los.dos pa1ses y, un año despu~s. los cancilleres Arfstides Calvani 
y Gibson Barbosa firman un acuerdo relacionado a las necesidades 
energ~ticas de Brasil, aumentan las compras de petroleo venezola­
no y se constituye una sociedad.mixta entre la CVP y Petrobrás pa­
ra la exploraciOn y explotaciOn petrol1fera en la frontera amaz6nJ. 
ca; pero, al igual que con Colombia, las relaciones entre ambos 
pafses tienen su punto de tensi6n, sobre todo al pretender Brasil 
junto con Guyana realizar obras de construcciOn en territorio de li 
tigio, reclamado por Venezuela, legalmente, como suyo y, además, 
por las manifestaciones pQblicas del gobierno venezolano en recha­
zar la hegemon1a regional de los brasileños. Guyana. En noviem­
bre de 1971, el canciller brasileño establece varios convenios con 
el gobierno de este pa1s, siendo el más importante la cesi6n de 
Georgetown como puerto libre a los productos brasileños, de esta 
manera se van asentando las bases de apertura para un mercado nue­
vo, el Caribe. En efecto, con el objetivo de diversificar sus mer. 
cados e iniciar una nueva polftica externa, en el per1odo de Garra~ 
tazu MEdic1 por primera vez un canciller visita las Antillas; cues­
ti6n que mottvO a los norteamericanos, segan cable de AP, en seña­
lar ese propOsito como una "tendencia de asumir el liderazgo".(lS) 

Ahora bien, finalizando el per1odo de Garrastazu MEdici, se contem­
plaba un riguroso crecimiento econOmico y una mayor consolidaci6n 
del proyecto polTtico de la.dictadura; esto produjo la creencia de 
la posibilidad de desarrollo individual de Brasil y la pretensi6n 
de apartarse de la concepciGn de "pa1s tercennundista•. · Asf lo 
crefan algunos ide61ogos, como Roberto Campos, que de manera ir6ni 
ca manifestaba: "Podemos dialogar con el Primer Mundo en forma r! 
cional y con el Tercer Mundo en forma de solidaridad emocional, ro 
mlntica e ideolllgica, si asT lo desea". (l6) Pero la realidad in;!.. 
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nacional era otra y el equipo que estaba en Itamaraty demostraba 
una visi6n m!s real, habrfa que cambiar, habrfa que abandonar la do_s 
trina de las fronteras ideológicas para reconocer en forma pragmá­
tica las realidades objetivas. 

Reafinnar la aproximación al mundo "occidental" no sólo era con -
los Estados Unidos, habían otros poderes en ascenso como el Japón 
y paTses de Europa Occidental; comprendieron que la estructura bi­
polar del sistema de relaciones internacionales presentaba brechas 
polic@ntricas, no s6lo a nivel polftico, sino tambi~n a nivel eco­
nCmico-tecno16gico. Y el policentrismo. representa para Brasil un 
awnento ilimttado de su capacidad de negociación en el orden exter­
no, de ahf la concepci6n de los ''acercamientos múltiples", pregona­
dos por el canciller Gibson Barbosa. 

En relaci6n a los Estados Unidos, el gobierno brasileño comenz6 a 
sentir una pol~tica norteamericana no muy apegada al supuesto de 
"alfado preferencial"; constataron prohibición o limitaciones a las 
exportacione ~e diferentes artículos, motivados por el proteccioni~ 
mo y medidas discriminatorias en materia de créditos y pagos, car­
gas arancelarias, etc. Tomemos en cuenta el ejemplo que plantea uil 
anal is ta sobre el particular:· "En 1965 exisUan limitaciones en 
los volOmenes de importaciOn a los Estados Unidos de siete produc­
tos industriales. En 1971 estas restricciones se extendieron a 
otros 67 artfculos industriales y a 13 ruoros de la producción agr~ 
pecuaria"(l7). Brasil, estando tan ligado al mercado norteameric!. 
no, vefa mediante esas normas un golpe a sus propios intereses. 
Ademls, se le agrega las tensiones y enfrentamientos que se daban 
en los organismos internacionales, como en el caso de las 200 millas 
de mar territorial, cuesti6n no aceptada por Estados Unidos, y por 
la posici6n combativa de los brasileños en contra de todos los es­
fuerzos de las grandes potencias de •congelar la estratificación 
mundtal del poder•. 
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Buscar el acercamiento, el intercambio y la "ayuda" de las otras -
potencias en ascenso, ademas de una mayor flexibilidad en la aper­
tura al campo socialista, es una salida para no depender de un so­
lo elemento, EE.UU., econ6nica y polfticamente. Pero, si esos mis­
mos pafses, como los de la Comunidad Europea, plantean también, por 
sus problemas doml!sticos, medidas de car&cter proteccionista lHa­
cia d6nde, entonces, se enfila la bOsqueda brasileña? En su raz6n 
esta el mercado africano y la comunidad latinoamericana. 

Sin embargo, la comunidad internacional siempre es un fenáneno cam­
biante, se sentfa una crisis y l!sta podrfa repercutir seriamente 
las bases del famoso "mtlagro" y a la idea del ''salto r&pido". Al 
proyecto sostenido por los sectores dominantes del pafs, se le po­
drfa hacer valida la sentencia de un historiador uruguayo: "Se -
sabe de sobra que la historia es una vieja astuta que se complace 
en deshacer esquemas y entreverar los naipes a los m&s pintados -
augures". (lB) 

En relaciOn a:su vecindad y esencia, se habfan dado cuenta que una 
imagen imperial habfa sensibilizado crecientemente la opini6n pú­
blica latinoamericana suscitando un peligroso consenso regional, 
encaminado al aislamiento y la contensi6n de Brasil. Es.muy cono­
cida la frase del presidente Nixon con motivo de la visita de Ga­
rrastazu Ml!dici a los Estados Unidos en 1971. "Todos sabemos que 
para donde se incline Brasil, se inclinar!. el resto del continente" 
y la reacc16n en cadena que Asta ~otiv6; tomemos el ej!!fllplo del 
·pronunciamiento venezolano, a travl!s de su presidente: "En Am4!r1-
ca Latina no somos procli~es a las hegernonfas. No estamos de 
acuerdo en que la un16n latinoamericana se construya alrededor de 
un pafs, por grande que sea, que imponga caminos, que decida normas 
o que asiente la conducta de otros •• (l~.> Raz6n por la cual se hizo 
una constante en los voceros del gobierno brasileño, para mostrar 
otn cara y otra tendencia; asf, en declaraciones a la prensa, el 
C?.nciller Gibson Barbosa manifestando: "No tenemos la pretensi6n 
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de dirigir u orientar el proceso latinoamericano. Queremos sí, 
participar en 1!1. No aspiramos a 1 iderazgos y mucho menos a he­
gemon,as. No deseamos imponer modelos. Esos conceptos est5n li­
gados a polTticas de poder, contra las cuales Brasil se rebela y de 
cuya practica, en el pasado y el presente, solamente han resultado 
sufrimientos y frustaciones para la h1J11anidad." (2D) 

En los pa,ses africanos donde prevalecía el colonialismo, semos­
traba una clara tendencia nacionalista y revolucionaria, por cons~ 
guir la independencia nacional. Asf, para finales de 1973, la Or­
ganizaci6n de Unidad Africana (OUA),pidi6 a los Estados 5rabes y 
productores de petr61eo el embargo a los países colonialistas y r!_ 
cistas de Africa: Portugal, Rhodesia y Africa del Sur; al respec­
to, el secretario general de la DUA manifestaba: "Por primera vez 
los estados arabes aplicaron un arma inl!dita-el petr61eo-cuya efi­
cacia el mundo acaba de conocer. Por eso, nos parece que 11eg6 la 
hora para nuestros hermanos arabes de recurrir al del embargo a 
Africa del Sur, Rhodesia y Portuga1"( 2ll. De esta manera, Brasil 
empieza a revisar su polTtica africana, poco a poco se va alejando 
de Portugal y rechaza categ6ricamente al rl!gimen racista de Surafri 
ca. 

Las necesidades energl!ticas son un elemento clave para el cambio de 
la diplomacia brasilefla. 

La justificada alza de los precios del petr61eo, 1973-1974,_genera 
en lo que usualmente se llama "crisis del petr61eo", el cual se 
caracteriZ11 por una serie de nuevas particularidades específicas 
y por la extraordinaria complejidad de su alcance (abarca todo el -
sistema de las relaciones internacionales, toda 1~ cadena de rela­
ciones inherentes a las economtas nacionales, disloca el estado 
econl!mico y financiero de los paTses consumidores de petr61eo, le­
siona los intereses del consumidor individual, etc). Con este nue­
vo hito de la Historia Universal, coincidencialmente, en Brasil se 
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manifiesta un nuevo cambio; a partir de 1974 otro militar toma las 
riendas del poder, Ernesto Geissel, y con éste otro equipo que p~I 
dr4 en funciOn un pragmatismo m.!s ''realista :; responsable". 

De acuerdo a la realidad se actOa y se procede en conseguir objeti 
vos. El Cllllportamiento. externo también puede funcionar de acuerdo 
al pensamiento de idelllogos b.aratos de la dictadura: "En la diplo­
macia el uso de la m&scara constituye un talento profesional. La 
apariencia externa, la presentaciOn fonnal representan un elemento 
esencial de su eficacia". (22 ) 

2. El pragmatismo responsable. 

A partir de 1974 Brasil entra en una nueva fase en sus relaciones 
con el campo externo. Con la rotaciOn de los ejes del poder {23) 
se promueve el postulado de los "realinhamentos indispensáveis" en 
la po11tica externa. Gradualmente la postura internacional brasi­
leña se fue modificando bajo la doctrina enunciada por su nuevo 
canciller, Azeredo da Silveira, el llamado "Pragmatismo Ecumenico 
Respons4vel". 

Dicha polttica es también como consecuencia de factores externos 
que golpean a la economfa brasileña. Tomemos en cuenta que para 
1974 los precios y demandas del azúcar, café, cacao, mineral de 
hierro, soya, etc., principales productos de exportaci6n caen de m!_ 
nera brusca, uniéndosele a lo anterior.el aumento de los precios 
del petrOleo; causando éste un mayor déficit en la balanza comer­
cial, ya q•Je el parque industrial brasileño estaba cimentado en su 
crectmiento a base de petrOleo barato. 

Este factor, el petr61eo, a la vez_ que .rompe el mon61ogo cualitati­
vo de las sociedades occidentales, le plantea otra variante a Bra­
si 1: ~) la imposibilidad de una polTtica internacional de choque 
con 'cos pafses 4rabes, en el cual depende en su mayor parte del su-
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ministro petrolero;( 24 l y b) un enfrentamiento diplom!tico con los 

pa1ses petroleros de América Latina (Ecuador, Venezuela, México) la 

cual trajo una reorientaciOn de su polftica internacional a los 

pa1ses del &rea. 

Sin embargo, a partir de la década del setenta, Brasil no es un si!!l 

ple exportador de materias primas, ha ido m6s lejos, diversificando 

su econanfa, ind~strializando parte d~.la producciOn fundamentalmen. 

te en el &rea metalúrgica, electrOnica y manufacturera y por ende, 

también, las relaciones en el comercio exterior, para asf canpagi­

nar el proyecto de que el pafs adquiera para antes de final de si­

glo, la estatura econ6nica, social y polftica propias de una poten­

cia mundial, RazOn de ello la da el presidente Ernesto Geisel cua.!!. 

.do maniftesta algunos de sus ltneamientos: 

Sobre todo pranovel'f!lllOS la acciOn diplom8tica siempre abierta 
para detectar las nuevas oportunidades y estar al servicio de 
nuestros intereses comerciales exteriores, asegurando la exis 
tencia adecuada de materias primas, de productos esenciales Y­
el acceso a la tecnologfa mis moderna que todavfa no poseamos 
y eligiendo y realineando con prudencia y tacto, pero firme­
mente. (25) 

Junto a la necesidad de diversificar el intercambio en el plano -
externo,· la po11tica del general Geisel se encamina en buscar la 
confianza ante las naciones del Tercer Mundo, públicamente se enf_! 
tiza que Brasil rechaza toda posible intervenci6n.en los asuntos 
ajenos de otras naciones. Al lado de ésto, también se manifiesta 
el propOsito brastleHo de rebelarse y· rechazar el actual estatus 
del·poder internacional, lograr que no cristalice es punto de re­
ferencia en la agenda de trabajo ante los organismos internaciona­
les. Y de acuerdo a las opciones y aspiraciones de Brasil, el 
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canciller Azeredo da S11veira manifiesta cáno el pais ha irrumpido 
en el escenario, internacional: 'lcada vez mas Brasil participa de 
los negocios del mundo como 'poder'· ,con peso po1'tico propio, gra­
cias a los factores de la construcción nacional. Brasil es hoy una 
presencia mundial, y en el occidente. Más, nuestro modo de estar 
presente no se funda en el poder puro. Al contrario, y esto puede 
ser observado perfectamente en años recientes, la presencia brasi­
leña fue siempre orientada éticamente, apart3ndose de hegemonías, 
controles, influencias, presiones". (26 l 

Ante la idea del canciller brasileño, la polftica exterior se enca­
mina en la hasqueda de un poder mas real, "quien no tiene poder pr.Q. 
cura tener m4s poder". Dicho poder va dirigido a los "acercamien­
tos múltiples" que el paTs va haciendo cada vez mas estrechos; con­
tactos con distantes y diferentes paTses y distintos bloques hacen 
que la presencia brasileña sea tanada como el paTs de vanguardia en 
las naciones del Tercer Mundo y cuyo papel haga,, que también sea, 
el vocero intermedio entre el mundo desarrollado y el mundo en vfas 
de desarrollo. Pero también sin olvidar los planes y proyectos 
geopolTticos expansivos y dominantes a nivel regional •. 

Entre los proyectos de consolidaci6n cabe mencionar la pretensi6n 
de obtener derecho y dominio de una parte de la Antártida y la -
cristalizaci6n de otro gran objetivo geopolft1co, el control y do­
minio de la cuenca amaz6nica. Pero antes veamos c6mo ha desarroll! 
do el contacto e intercambio, con prioridades distintas, con los 
siguientes socios internacionales. 

Estados~. Los intereses norteamericanos en Brasil son muchos; 
en mayor peso econ6micos pero también polTticos y militares. Sin 
embargo •. la estrategia del gobierno brasileño ha sido la de encon­
trar un contrapeso a la influencia y excesiva dependencia de Esta­
dos Unidos. El ob,jetivo es debilitar la presi6n y dictado econó­
mico, alternando la atracci6n de otras fuentes de recursos de 
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~reas ajenas a la norteamericana, Aunque el gobierno brasileño - -
siempre se complace ante el tratamiento preferencial que aducen al 
gunos miembros del poder pol,tico estadounidense: ejemplo de ello 
ha sido el reconocimiento de Kissinger, mediante la doctrina de -
los "pernos", tendiente a consolidar en cada regi6n potencias me-­
dianas con capacidad de garantizar los intereses hegem6nicos del -
imperio; de ahf que se firme en 1976 el compromiso de consulta -
anual, a nivel de ministros de relaciones exteriores. entre los dos 
gobiernos. M!s tarde, otros secretario estadounidense, Zbigniew 
Brzz1nsk1, entrega un memorandun a los miembros del gabinete minis­
terial de Estados Unidos, en cuyo capftulo titulado "Los objetivos 
de nuestra po1H1ca exterior", manifiesta como prioridad "procurar 
una mayor cooperaci6n con nuestros principales aliados y un sistema 
mundial m4s cooperativo", agregando m4s adelante que "respondiendo 
a los cambios producidos en los Oltimos 15 a 20 años en la dfstri­
buciOn internacional del poder, estamos procurando ampliar estas 
pautas de cooperaciOn, Esto significa desarrollar nuevas y más am­
plias relaciones con naciones regionalmente tan influyentes como 
Nfgerfa, Indonesi'a, India, Arabia Saudita, lr!n, Venezuela y Bra-­
s11". <27 l Pero la sensiMlidad, la irrftaci6n y la tensi6n se mue­
ven ante cualquier cambio de la polftica externa de Estados Unidos. 
Una muestra se ve con la polftica externa de los "derechos humanos" 
del presidente Carter ante Brasil: la respuesta brasileña fue de 
rechazo, respondiendo con la denuncia a los acuerdos de cooperaci6n 
militar con Washington, en vigor desde los años cincuenta. <29 >· Y, 
ante los tipos de presiones que han estado acontumbrados a ejercer 
los norteamericanos, encontramos una respuesta del canciller Azere­
do da Silveira, en re1acf6n a la posibilidad de presionar por la 
cuantiosa deuda ex tema del Brasil: "Estados Unidos presiona siem­
pre, pero jam4s se volcarte contra sus propios intereses, y además 
la deuda externa brasileña no se limite exclusivamente a ese 
pafs". <29 l Tambit!n se hace necesario conocer la 6ptica norteameri­
cana con respecto al comportamiento polftico de Brasil, .Para asf 
tener un m8s am_plio enfoque. SegOn un analista de ese pafs: 
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"continu;ir! .. 1a polftica externa brasileña- reflejando una complic! 
da canbinaciOn de intereses y ambiciones, mientras no se resuelva 
el dilema entre los beneficios provenientes de alcanzar el status de 
integrante del Primer Mundo o los que provienen, en cambio, de la S.Q. 

lidaridad con el Tercer Mundo, o aGn la posibilidad de aprovechar -
ambas situaciones. Por un lado Brasil mantiene todavfa fuertes la­
zos con los EE. UU., por otro, cada vez está encontrando más áreas 
en que sus intereses se contraponen a los norteamericanos, sobre to­
do en las cuestiones econánicas y en el campo de las relaciones ex­
tra-continentales. A Brasil le gustarfa continuar siendo un activo 
miembro del Tercer Mundo en la medida que_esto favorece sus intere­
ses y al mismo tiempo mant.ener interés por el viejo orden económico 
internacional por lo cual llegar! a acuerdos bilaterales con los 
pafaes del Norte, particularmente con EE.UU. "(3o) 

Europa occidental. La necesidad de captar recursos y de diversifi 
car los intereses econánicos y poHticos, ha hecho que Europa y sus 
principales pafses industrializados sea un centro de gravitacHin de 
ia µoi1"tica externa brasileña. También es recfproco, los países de 
Europa occidental ven el espacio brasileño cano un punto neurálgico 
de irradiaciOn expansiva a todo el continente (3ll y, a su vez, como 
campo receptor a las necesidades de materias primas, agropecuarias, 
mineras y hasta las de carácter militar. Oe los países de Europa -
occidental, particularmente Alemania Federal es el que más ha estre­
chado los lazos con los brasileños, ésto hizo reflexionar al fallecj_ 
do periodista Mario Zapata lo siguiente: "Hay que dejar ·de conside­
rar a Alemania cano una simple potencia europea. Los alemanes 'han 
canprendido antes que nadie.cuales son las nuevas tendencias b!sicas 
del mundo en que vivimos; es por eso que sus miras van más allá del 
contorno geopolítico que configura la Europa Occidental. Como una 
polftica consistente en tomar precauciones para el futuro •••• Brasil 
es el r.je privilegiado en Am~rica Latina. Brasil con~tituye un caso 
ejem~ldr en la expansi6n alemana totaliza el 30% de las inversiones 
alemanas en el extranjero". (32 l Sin embargo, no s61o es Alemania, 
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Francia, Italia y demás pafses euroccidentales tienen como priori-­
dad la relaci6n con Brasil en Am~rica Latina. (33 l Esto ha traido 
cano consecuencia a que internamente se lidien luchas interburguesas 
entre las fracciones nacionales y extranjeras, unas ligadas a los i.!!. 
tereses norteamericanos y otras ligadas esencia1mente a los intere'­
ses eurojaponeses, influyendo de alguna manera en los rumbos de la -
econan1a del paTs. Aparte de esta lucha interna, los Estados Unidos 
pese a sus intereses daninantes en Brasil, son los que con más fre­
cuencia resienten el "escape" brasileño; jugosas ganancias las ven 
ir al otro lado del Atlántico, causando tensi6n y unas veces enfren­
tamientos en ambas partes. Un ejemplo de ello fue la manera sigilo~ 
sa con que el gobierno brasileño entablO negociaciones en materia n.!!_ 
clear con la República de Alemania Federal en 1975 sorprende e irrj_ 
ta a los norteamericanos el millonario "contrato del !t001011

, cues­
ti6n que no pudieron echar hacia atrás, ni el gobierno ni las em-­
presas de los Estados Unidos. Para los brasileños y observadores, 
la decisiOn nuclear fue cano una "segunda declaraci6n de independen­
cia". Ello tambi~n es ·consecuencia del redespliegue mundial de la 
industria, de la transnacionalizaciOn de la economfa, de la exporta­
ci6n de industrias a algunos pafses o centros del Tercer Mundo, in­
cluso buscando pa1ses con cierta lideranza regional, en este caso 
Brasil. 

Asia Oriental. La regi6n latinoamericana es un campo propicio para 
la consol idaciOn y extensiOn del daninio capitalista; Brasil, por lo 
tanto, se ha presentado ccxno la "nueva frontera" de expansi6n del 
capitalismo mundial. En este sentido, de acuerdo a sus intereses 
prioritarios, ponen en pr&ctica una constante desde la !!poca d.el ba­
rOn de RTo Branco: la búsqueda pragm!tica de oportunidades de coop!. 
raciOn y la multiplicaci6n de &reas de convergencia. Una de estas 
áreas le corresponde a Jap6n, socio i~eal de la polTtica internaci.Q. 

nal brasileña. Este paTs, JapOn, no solo es atractivo para Brasil, 
sino para todo el continente; por su modelo, su tecnologfa y los 
flexibles m@todos de expansiOn. Los pafses latinoamericanos buscan 
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l. 

lazos econ6micos con los japoneses, a su vez, los intereses japone­
ses también muestran mayor atenci.6n a la regi6n, ante la posibili-­
dad de adquirir jugosas ganancias, tanto de capital como de produc­
tos primarios, alimentos, etc.; en este caso Brasil también es su 
preferido, por sus condiciones. La prioridad que le da Brasil se 
manifestli con la visita del presidente Ernesto Geisel al País del -
lejano oriente, en septiembre de 1976, donde se firmaron importantes 
convenios sobre colaboracilin econOmica y científico-técnica. Es de 
recordar que Brasil constituye el principal pafs donde se aplica el 
capital japonés, encontrándose casi la mitad del total de inversio­
nes en América Latina. (34 l El"objetivo,japonés se demuestra en Br.!!. 
sil con la cantidad de proyectos que tiene en estudio y ejecuci6n, 
donde los intereses expansionistas son beneficiosos.para ambas par­
tes. De acuerdo a los proyectos estudiados conjuntamente, de ex-­
pansi6n y conquista de mercados con materias primas brasileñas, Br!_ 
sil construirá un supermercado para granos, soya y minerales produ­
cidos por empresas nipo-brasileñas. También entendiéndose la inten 
ci6n japonesa que persigue desligarse de la dependencia norteameri­
cana, sobre todo de alimentos y minerales. (35l Pero al mismo tiempo 
Jap6n serTa·el puente de entrada para el mercado asiático; tomemos 
en cuenta el razonamiento que hace el ministro de Energía y Minas, 
Cl!sar Cals, también aludiendo a M!!xico en la posibilidad de planes: 
"M!!xico y Japlin representan puntos importantes en una triangulaci6n 
comercial con Brasil: México como punto de apoyo para la exporta-­
cilio a los Estados Unidos y Am!!rica Central, y Japlin a los países 
asi8ticos". (36 l De acuerdo a esa triangulacilin los barcos brasile­
ños de regreso vendrfan cargados con productos necesarios para su 
economta, como carblin metalargico y petroleo. 

Pa1ses socialistas. De acuerdo a la estrategia del "pragmatismo 
responsable" y a la diversificacHm de las relaciones exteriores y, 
tambi!!n, de acuerdo a la tesis del "no-alineamiento automStico" 
paulatinamente Brasil, en el plano externo, dej6 a un lado sus di­
vergencias ideol6gicas para dedicarse a intensificar el .intercambio 
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económico, como respuesta a los desaffos de la estratificaci6n in· 
ternacional y a las necesidades nacionales.. Bajo esta 6ptica se co­
menzó a ver a los pafses del bloque socialista como una variable de 
intercambio y apertura de mercados. Reestablece, diez años después, 
las relaciones diplomáticas con China Popular y se acerca a los de­
más países socialistas, particulannente la Unión Soviética. Un 
ejemplo lo constituye la relación con Polonia; Brasil es el primer 
socio de este pafs en América Latina y en todo el Tercer Mundo; de 
acuerdo a la prioridad, una nota de prensa refleja la visita a Bra­
sil del ministro de Comercio Exterioé y Transporte en octubre de 
1979: "En Brasil se habló de las futuras posibilidades de coopera­
ción en la minerfa de hulla y en la industria naviera, así como de 
la cooperación polaco-brasileña en terceros pafses". (37 l Con la 
Uni6P. ~ov.ié.tica, después de haber mantenido frías relaciones, los 
contactos a nivel de delegaciones comerciales y políticas fueron es­
¡,,·.,.,;i1d11du lazos hasta llegar a finnar acuerdos de cooperación con 
amplio beneficio para ambas partes; al respecto, en fuentes diplomá­
ticas se enfatiz6 que de esta manera se irfa "reforzando la actual 
política exterior brasileña, que se basa fundamentalmente en el pra.!l. 
matismo y en una posición no aline~da". (3Bl 

Tercer Mundo. En la década del 70, específicamente durante el go­
bierno de Geisel, Brasil pasa a terier objetivamente una relevancia 
externa de la cual, años atrás carecfa. Se constituy6 en "país pun­
tero" del diversificado Tercer Mundo hasta tomar el papel de péndu­
lo entre desarrollados y en vfas d~ desarrollo. Bajo este .contexto 
pone en ejercicio sus intereses en base a los objetivos nacionales, 
practicando el ói'ultilateral~smo y el bilaterismo como práctica de b~ 
neficio. Tanto en los foros y organismos internacionales, asf como 
en los regionales, su voz es presencia y peso en el concierto de na­
ciones. En la intesificación y diversif~caci6n de relaciones con -
los pafses del Tercer Mundo cobra relevancia el Africa Negra; el ini 
cio de una nueva polttica y acercamiento se inicia en.1974 cuando r~ 
conoce la independencia y el gobierno de Guinea Bissau; un año des-
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pués, noviembre de 1975, al mismo tiempo que el MPLA proclamaba el 
primer gobierno nacional de Angola, Brasil lo reconocía pese a las 
denuncias y presiones del gobierno norteamericano, a su vez, comie.!!. 
za a tener contactos con los movimientos independientistas de varios 
puntos africanos. Reconociendo también a Zimbabwe, será el único 
paf s suramericano invitado a las festividades de su independencia. 
Siendo Brasil la mayor naci!ln "africana" fuera del Africa, y con es­
ta nueva actitud y posici!ln se muestra cano una abscisi6n de los in­
tereses imperiales¡ se va ganando las simpatfas de todo el conjunto 
de paTses africanos, excepto Africa de) Sur,(Jg) lo cual le trae 
fructíferas relaciones bilaterales.. Simult&neamente, en el seno de 
las Naciones Unidas hace valer su voto antisionista y mantiene una 
postci!ln cautelosa en los esfuerzos multilaterales referentes a la 
cooperaci!ln entre productores y consumidores, todo dentro de la ex-­
pectativa de generar la buena voluntad de los pafses 6rabes exporta­
dores de petr!lleo y permite a su vez, la instalaci6n en Brasil de 
una oficina de la Liga Arabe, lo cual, indirectamente, significa un 
reconocimiento a la OLP como Onico representante legftim~ del pueblo 
palestino. En cuanto América Latina, los planes geopolfticos de do­
minio han tenido cambios -una pausa temporal- y raz6n de ello.es que 
Azeredo de Silveira, ministro de Relaciones Exteriores, es un espe­
cialista sobre esta regi6n; la noci!ln de "crecimiento aislado" ha sj_ 
do puesto a un lado y el acercamiento a la regi6n es considerado co­
mo punto prioritario¡ ha sido significativo el acercamiento brasile­
no con Venezuela y México, con amplias posibil)dades de suministro 
petrolero, y a los paTses andinos, poseedores de carb6n y otros miri,!t 
rales estratégicos, adem&s de que el mercado latianoamericano signi­
fica un &rea para exportaci!ln anual de m6s de 1600 millones de d61a­
res; bajo esta expectativa ha vuelto a ser pregonero de la integra­
ci!ln latinoamericana, un ejemplo es la puesta en marcha del Tratado 
de Cooperaci!ln Amaz!lnica. 

3. La afirmaci6n de objetivos geopolfticos. 

173 



Los lineamientos para consolidar la presencia y extensión de los in­
tereses econánicos, polfticos y, en menor grado, militares, han gir!_ 
do en todos los puntos direccionales~ al oeste, pafses andinos y el 
Pacffico; al este, Atl~ntico y Africa; al sur, toda la cuenca del 
Plata, pero va más allá al buscar el Antártico; al norte, la consolj_ 
dacibn er la cuenca amazónica y la salida hacia el Caribe. La mayor 
parte se ha visto en este trabajo, ahora trataremos de exponer, apr~ 
tadamente, los dos últimos puntos. Uno al sur austral y el otro al 
norte amazónico. 

3.1. En busca del espacio antártico. 

Bajo una óptica geoestrati!gica, e1 general Golbery do Couto e Silva 
hace la siguiente observación: 

El conjunto triangular de América del Sur, Africa y Antártica 
constituye realmente la retaguardia vital de todo el munto de 
Occidente. Cualquier penetración importante de un enemigo en 
ese triángulo comprometerá seguramente todo el ;sistema defen­
sivo del mundo occidental, sobre todo porque volverá extremad!!. 
mente vulnerables las comunicaciones marftimas y aéreas de las 
cuales el Atlántico es el escenario insustituible, y la Antár­
tida, el candado .•. ". (40) 

Sin embargo, la pretensión brasileña se entiende si se toma en cuen­
ta la riqueza potencial que guarda el suelo antArtico. Se han can­
probado reservas recuperables de 45 mil milÍones de barriles de pe­
tróleo~4l) además de que cuenta con importantes depósitos éie minera­
les (hierro, cobre, plata, oro, molibdeno, manganeso, uranio) y de 
recursos pesqueros prácticamente inagotables. 

Oicho territorio está dividido en distintas zonas sobre las que exi~ 
ten opuestas reivindicaciones de soberanfa. En este caso, Brasil r~ 
clama Jna parte del territorio pero tendrA que esperar hasta 1991. 
En P.fecto, después del Año Geoffsico Interl)acional en 1959, doce na­
ciones (42 > firman el Tratado de la Antártida y suspende por el pe-
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rfodo de treinta años todas· las reivindicaciones territoriales. Pa­
ra la época Brasil habfa sido excluido y no reconocía el derecho de 
ninguna naci6n sobre el continente antártico y se reservaba el de­
recho de libre acceso a dicho territorio; formalmente, después, en 
1975 firma la adhesi6n al Tratado Antártico, pero no en igualdad de· 
condiciones con respecto a los primeros signatarios. 

Los derechos d.i rectos y .sustancia les con que Bras i 1 aduce para tener 
en territorio anUrtico son: a) Por poseer el litoral mar.ítimo más 
extenso en el Atl!ntico Sur y b) En base a la tesis de la "defront!_ 
ci6n", o sea, la proyecci6n de sus territorios continentales o isle­
ños hacia la Ant&rtida. (43 l 

De acuerdo a la proyecci6n de su territorio, la nueva "vocación Po­
lar" del Brasil se haría a lo largo de dos meridianos de longitud 
oeste: el de la barra del Chuy (frontera con Uruguay) y el del ar­
chipielago Martfn Vaz (Atl!ntico). Esta porción situada entre los 
meridianos 28 y 53, que pretende Brasil, chocarTa con las posesio­
nes argentinas que se encuentra entre los meridianos 25 y 74. De 
esta manera, también entra en las discusiones donde Inglaterra recl!_ 
ma para sf la parte comprendida entre los meridianos 20 y 80, lo que 
incluye todo el sector perteneciente a Argentina, de ahí que los in­
gleses pretendan mantener por vfa impositiva un territorio que jurf­
dica e hist6ricamente es de Argentina, las ~alvinas. Es de recordar, 
también, a Chile, quien reclama para sf una soberanía COl!Jprendida e!)_ 
tre los meridianos 53 y 90 que, sin embargo, no choca con las.prete!!. 
siones brasileñas. Al respecto, el historiador Miguel Angel Scenna 
nos dice sobre este punto:· "Casualmente, la raya trazada deja in-­
tacto al sector que se atribuye Chile. Con cuidado se evita entrar 
en conflicto con el aliado natural, en ~abia visión de futuro. Pero 
el supuesto sector antártico brasileño arrambla con buena parte de 
la Antartida Argentina, y no meramente en zonas de nieves y hielo. 
Mágicamente, Brasil aparece dueño de las 'slas Oreadas, la base Te­
n~ ente Sobral y la General Belgrano, milagrosamente trasladadas a 
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hacta las fslas Martfn Vaz •SU extremo orien· 
tal•, Brastl podrfa reivindicar parte consi· 
derable del "casquete argentino''. · 
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a territorios brasileño. Y as1 se enfrentan y se desdeñan los de· 
rechos de la Argentina, que no es un recién llegado al campo antártj_ 
co". (44) 

Mientras tanto el ministerio de Marina, universidades, el Club de 
lngenierta y el Instituto Brasileño de Estudios Antárticos, se pre­
paran y pranueven el proyecto de excursi6n a1 Continente Polar. P~ 

ra 1982 se tiene programado la primera expedici6n a la Antártida, 
la cual, adem&s de tener car&cter científico, está diseñada con el 
objeto de apoyar futuras reivindicaciones. 

Igualmente, es de señalar los contactos que ha hecho Brasil para Pª!. 
ticipar en proyectos de exploración y perforación en áreas polares. 
Uno de ellos el Deep Sea Drilling Proyect (Proyecto de Perforación 
en _Aguas Profundas) donde participan los Estados Unidos, la Unión S2 
viética y Brasil. Al respecto, una informaci6n proveniente de 
Washington ~eñala lo siguiente: "La circunstancia que las explora­
ciones norteamericanas - a las que ahora se suma el aporte soviéti­
co- se hayan réalizado sobre el extremo opuesto del continente an­
Urtico al r¡ue los brasileños disputan ahora a la Argentina y Chile, 
no disminuye el interés de Brasilia por el proyecto JOIDES. Asocia­
do a las dos grandes potencias en la exploraci6n de la Antár\ida,. 
Br.asil contaría -según estiman medios diplomaticos latinoamericanos 

• aquT- con suficiente respaldo polftico, técnico y econilmico, para -
apuntalar sus pretensiones sobre el resto de la Antartida. 11

(
45> 

3.2. La consolidaci6n del espacio amaz6nico. 

De acuerdo a las caracterfsticas fundamentales del proceso geopolf­
tico brasileño en Suramérica, donde exi.ste una fntima relación entre 
el desarrollo económico del espacio y la seguridad nacional, una re­
lación· lnterdependiente a la cual no pueden escapar el modelo de de­
sarrollo, la programación y los proyectos que el Estado encamine, 
i~cide, como es natural, sobre la tendencia programada a poseer va--
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rias salidas a mar es distintos; sobre la posibilidad de ejercer el 
dominio en la totalidad de las cuencas hidrográficas, extendiendo 
su influencia hasta donde el tráfico sea capaz de llevarlo. Brasil 
lo ha demostrado en sus proyectos con pretensiOn dominante en la -
Cuenca del Plata. Ahora le toca a su "segundo gran objetivo geopo-
1'tico", la cuenca del Amazonas •. 

Desde finales de la década del sesenta, el gobierno brasileño pone 
en marcha un conjunto de planes que tienen como fin la explotación 
minera de esta regiOn, la colonizaciOn masiva y el dominio sobre 
tierras y recursos de la selva de sus 'pafses vecinos, as~ como tam­
bién pone de manifiesto una consta~te histOrica de conseguir varias 
salidas al Pacffico o al Caribe. 

Ahora bien, la cuenca deJ Amazonas ha sido tema central de innumera 
bles especulaciones cientTficas, tecnolOgicas y de todo orden. Si­
glos atrás, antes de La vorágine, los sertones, ~ o Los pasos 
perdidos, el mundo verde de la Am@rica virginal hab?a sido persona­
je importante de la literatura y la vida americana. Desde la pluma 
alucinada de Colon cuand? relata en su tercer viaje la lucha entre 
las aguas dulce y salada en la desembocadura del Orinoco, hasta la 
observaci6n detallada del cientTfico alem8n, Alejandro de Humbolt· , 
en sus viajes a las regiones equinocciales de los monos aulladores, 
el Amazonas siempre -todavta• ha despertado un interés y tewor por 
su extrano mundo. 

Esta inmensa regiOn, cuatro veces Venezuela, la vig@sima parte de la 
superficie terrestre, cuatro d@cimos del total de América del Sur, 
tres quintas partes del Brasil y la Cuenca fluvial más grande del 
mundo, posee un quinto de la disponibilidad mundial de agua dulce,un 
tercio de las reservas mundiales de selvas vfrgenes y riquezas mine­
rales incalculables, no escapa de los apetitos voraces y depredato­
rios del sistema capitalista en expansi6n. Bajo esta forma, tam­
bién tiene que ser vista la penetraciOn geogr8fica en el Amazonas -
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brasileño; una relaci6n con el proceso de expansi6n del capitalismo, 
en funci6n de la forma, ritmo y volumen de la acumulaci6n ocurrida 
en las dem&s regiones del pafs, Y, a su vez, en la acci6n del Est.2_ 
do para incorporar esta inmensa regi6n a la economfa nacional, ase­
gurando las condiciones para la ocupaci6n y expansi6n econiSmica por 
medio de las empresas, tanto nacionales como extranjeras. <46 ) 

En cuanto a los proyectos imperiales de internacionalizar la Amazo­
nia, Brasil siempre ha estado presionado por estas pretensiones. T,.2. 
les son los casos de internacionalizar la regi6n, como en 1853, de­
bido a una publicac16n (The Amazon River and Atlantic Slopes of 
South Amertca) que manifest6 el interl!s norteamericano en navegar lj_ 
bremente el Amazonas y sus afluentes, cuesti6n rechazadas por las 
autoridades brasileñas. En 1948 éstas pretensiones vuelven y se i!!. 
volucra a la O.N.U, que, bajo el patrocinio de la UNESCO, crea un 
organismo multinacional, el Instituto de la Hilea Amaz6nica, cons-­
tituido por 17 pafses con fines de investifaci6n cientffica y expl.Q. 
raciOn de los recursos naturales de la regi6n, favorablemente eso 
quedO nada m&s en el proyecto. (47) Sin embargo, en 1965 se volvi6 
a discutir el proyecto de internacionalizar la cuenca y, a su vez, 
se propon'ª la creaci6n de un instituto de estudios para la regi6n 
con sede en Puerto Rico, todo bajo los auspicios de los Estados Uni­
dos; en Brasil este proyecto contaba con el apoyo del ministro de 
Planeamiento. Roberto Campos; m&s el intento fracas6, debido a la 
acci6n del Gobernador del Amazonas, general Arthur Cesar Ferreira 
Reis, por considerarlo lesivo a los intereses nacionales. Al año -
siguiente, el Hudson Institute divulga algunas publicaciones, diri­
gidas por los futur61ogos Robert Pamero y Herman Ka~n,(48 ) relaci.Q. 
nadas con la creaciOn de "grandes lagos", que objetivarfan la in-­

terconexiOn de las cuencas del Amazonas, Orinoco y el Plata; este 
proyecto de envergadura fue ampliamente discutido en Brasil y la n~ 
gativa militar se expresa en las palabras del general Frederico Ro!!. 
don: "El proyec:to del Hudson Institute para la construcci6n de un 
lago en la Amazonia, representa la alienaci6n de· la so~eranfa brasj_ 
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leña soore aquella región; constituye un atentado .a los intereses 
t1!cnicos, polTticos, económicos, sociales y militares de Brasil". 
(49). 

Ahora bien, de acuerdo a las maniobras geopolfticas, propuestas por 
el general Golbery do Couto ~ Silva, hay una fase relacionada al 
Amazonas; designados por el siguiente imperativo: "Inundar la civ.:!_ 
lización la Hilea amazónica, a cubierto de los módulos fronterizos, 
partiendo de una base avanzada constituida en el centro-oeste, en 
acción coordinada con la progesión E.- O., segQn el eje del gran 
rTo". (SO) 

1

Inundar, como dice el general Golbery, es mas que todo incorporar. 
Fue desde el inicio de la dictadura cuando el tema amazónico ~obró 
m~or importancia, debido al objetivo de expansión e integraci5n 
del espacio interior brasileño, es decir, la homogenización de to­
das las r·egtones 

El espacio amazónico brasileño canprende a los Estados Acre, Amazo­
nas y Par! y los Territorios Federales de Amap6, Roraima y Rondó­
nia. Para lograr una verdadera integración de este territorio a la 
econanfa nacional se crean varios entes administrativos-institucio­
na les, como la Superintendencia para el Desarrollo del Amazonas 
(SUDAM) en 1966, cuyo obj.etivo es promover' el desarrollo de esta r!_ 
g10n; el Fondo para Inversiones Privadas en el Desarrollo de la 
Amazonia (FIDAM); el Plan de lntegraci6n Nacional (PIN), cuya fina­
lidad es "financiar el plan de obras de infraestructura en las re­
giones comprendidas en las !reas de actuación de la SUDENE y de la 
SUDAI~ y promover su mas r6p1da integración a la economfa nacional, 
etc. Todo englobado de acuerdo a las estrategias regionales del 
Plan Nacional de Desarrollo", (Sl) 

Pero, para inundar de proyectos y planes de integraci6n se necesita 
capital para que esta zona realmente produzca. El objetivo princi-
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pal es,que la expansi6n sea empresarial; primero fue con la finali­
dad de atraer los grandes capitales de la regi6n centro-sur hacia -
el Amazonas y, después, al capital internacional y las grande; empr! 
sas transnacionales, llenas de codicia e inter~s. deseosas de explo_ 
tar las incalculabres riquezas amaz6nicas y comercializarlas. 

AsT, el gobierno brasileño crea una serie de incentivos para atraer 
el. capital y la inversilin. Un ejemplo de ello es la modificación -
de la legislación minera, a partir de 1969, donde una sola compañía 
podrTa obtener derechos sobre llna concesión de 50.000 ha. o podía 
resitrar un adicional de 30.00 ha. a nombre de otras subsidiarias. 
Para la región amaz6nica, esta modificaci6n, tuvo importantes implj_ 
caciones. En efecto, un estudio realizado sobre la región, muestra 
el Tndice anual de pedidos a concesiones mineras dirigidos al go­
bierno brasileño: de 200 pedidos en 1968 pas6 a más de 20.000 en 
1975.(52.) 

Pero la cuestiOn minera no es todo, las ccmpañfas transnacionales 
han dtversificado sus funci"ones, como el caso de la Volkswagen y su 
proyecto ganadero, asf como proyectos de particulares, caso del 
multimillonario Daniel Ludwig y el proyecto Jari, verdadero estado 
dentro de la regi6n, cuya posesi!ln abarca 3. 700.000 hectáreas. Co­
bra especial interés el negocio de la madera que ha traido conse-­
cuencias desvastadoras y en el cual, donde las transnacionales, han 
tenido una ganancia inimaginable. Un estudio nos da la siguiente 
lista de algunas de las m&s poderosas: "la Brumasa, subsidiaria de 
la Br1.1,Ynzeel holandesa, extrae madera del bajo Amazonas; La Georgia 
Lumber, exporta madera aserrada del Territorio de Roraima, a ·través 
de Venezuelañ la Toyomenka, japonesa con un moderno aserradero 
automatizado, en Abaetetuba, cerca de Belem; la National Bulk Ca- -
rri rs, controlada por el Magnate O. K •. Ludwig instal6 un imperio ma­
derero en e 1 valle de Jari ". (SJ) En este caso de la madera const i · 
tuye, después del petr!lleo, el segundo artfculo de importación; pó­

ra 1970 habTa importado 42 millones de metros cObicos, es el paí~ 
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que consume m&s madera en el mundo y los mercados que le suplen se 
están agotando, como el Asia sudoriental, devastado por el saqueo de 
sus bosques; ahora ha tnclinado su interés por la región amazónica. 
Si los principales pa1ses que exportan madera han tenido que regu--
1 ar, hasta prohibir por agotamiento de sus reservas, el gobierno br-ª. 
sileño, lejos de hacerlo, propugna que las grandes compañías encuen­
tren otro horizonte en la amazonia. 

El factor explicativo, para que se diera la inserción de proyectos 
económicos y se articulara una economía regional al mercado interna­
cional, fue la ocupación del área a base de crear una infraestructu­
ra de penetraci6n. En este sentido pesaron los intereses estratégi­
cos-mili tares, cuyo objetivo es controlar las áreas adyaecentes de 
la Amazonia brasileña. La razón se encuentra desde antes de la toma 
del poder po11tico por los militares. La idea se puede ver, otra 
vez en la concepción geopolftica con respecto al área " .• es necesa­
rio que no olvidemos que el vacfo de poder, como centro de bajas pr~ 
sienes, atrae desde todos los cuadrantes a los vientos desenfrenados 
de la codicta11 • (

54 > 

ocupar esa "inmensa &rea vada", de acuerdo al inter~s de los mi1it-ª. 
res, es la afinnaciOn de la nacionalidad y como realización de un 
gran destino, Asf comienzan los planes y ejecución de los llamados 
"proyectos-impacto" para penetrar la selva. Aunque a partir de la 
d@cada de los cuarenta es cuando se esboza una diversificación de las 
actividades y de las formas de pob1amiento de la región, como la -
construcción de la carretera Belem-Brasilia (1957-60), es a finales 
del sesenta cuando se conc17tiza toda una polftica dirigida a la 
expansión interna en el Amazonas; en este caso, el sfmbolo pol1tico 
de los militares serS la construcci6n de la TransamazOnica de acuer_ 
do a la dimensi6n ideol6gica del Estado,· en cuanto a la integración 
nacion~l y afianzamiento de la legitimidad del poder. La obra fue 
toma<.'a como una "aventura nacional" y de conquista como consenso; 
el reflejo de la idea se ve en las palabras de Delfim Neto: 
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"Nosotros vamos aprender a domar aquel las tierras del mismo hecho 
que ocupamos Gofas, del mtsmo hecho que en el siglo XVI llegamos 
alll encima y fincamos el marco de que aquello era Brasil. De for­
ma que esa dimensilln de conquista es fundamental para este pafs". 
(55). 

La transamazllnica, verdadera audacia de la ingeniería militar brasi­
leña abre los caminos a trav~s de la selva, contempla 5.500 Km de 
extensi6n y se compone de dos ejes: ld Cuiabá Santarem (hecha excl.!!. 
sivamente po~ los Batallones de Ingenier1a Militar, también con una 
pro1ongaci6n que llega hasta la frontera con Surinam, en la locali­
dad de Tirios) y la propiamente dicha transamaz6nica, que hace la li 
aazlln entre el ífardeste (desde el litoral atlantico, Puerto Joao 
Pessoa) y los Estados de Maranhao (entroncando con la Belem-Brasilia) 
Par4, Amazonas, Territorio de Rfo Branco y el Acre, en la frontera 
peruana con la localidad de Pucallpa; el objetivo es que entronque 
con el sistema vial de Pera, para asf llegar hasta el Pacffico. 

·El sistema vial que enlaza el espacio amaz6nico tiene un car!cter 
multinacional.( 56) La carretera que parte de Macapl llega hasta la 
frontera de la Guayana Francesa, articu14ridose con lacred vial de 
ese pa1s; la Manaus-Boa Vista se ramifica con un tramo hasta Guyana 
y, por el otro, llega a la frontera con Venezuela, en la poblaci6n 
de Santa Elena de Uairen; la Perimetral Norte, con 4.215 km, gravi­
tara las localidades de Cruzeiro do Sul, Tabatinga, Sao Gabriel das 
Cachoiras, Manaus, Caracari, Boa Vista y Macapá; esta carretera se 
vincula internacionalmente con la Guayana Francesa. Guyana, Surinam, 
Venezuela, Colombia y Perü, Ademls las carreteras recorren una re­
gi!ln donde existen riquezas minerales ya comprobadas, cano uranio, 
manganeso, tantalista, casiterista, bauxita, carbón, etc.; a su vez 
permite la entrada para la colonizacion: 

Los militares saben muy bien que las fronteras se conquistan con la 
pr~sencia del hombre. Para ello •. la punta de entrada fueron los • 
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Batal lenes de Ingeniert a y ConstrucciOn del Ejército; comenzandc· -
primero por la construcci6n de ca~reteras y la fmplantaci6n de Co­
lonias Milttares, para después traer contingentes de otras regio-­
nes de "presilin", como el Nordeste, mediante la implantaci6n y fun­
dacfOn de ciudades en zonas constderadas estratégicas; al respecto, 
un estudio sobre el tema nos manifiesta: "La colonizaci6n dirigi­
da aparece, por tanto, como un esfuerzo consciente, no apenas para 
ocupar los vac,os amaz6nicos y valorizar las tferras, más como alter. 
nativa por la 1presi0n' demogr8fica en ciertas &reas def·pafs. Una 
especie de v&lvula de seguridad para evitar problemas mayores sin 
que medidas drlisti.cas sean tomadas para. reestructurar el estatuto -
de la propiedad". (57 l 

La construccfOn de vfas de penetraci6n y las colonias en marcha van 
a la par después que el proyecto RADAM comenzli a llevarse en la práf. 
tica en 1970. El sistema aerofotogrami!trico(SS) a travi!s de la vi­
silin lateral, ha hecho que desde el aire sea explorado todo el espa­
do amazlinico y, sobre .todo, lo que alberga su suelo. Este proyecto 
estuvo a cargo del Aero service Division of Litton Industries en co­
laboraciOn con la Good Year Corporation y LASA, la mayor empresa de­
dicada a la ingenierfa civil en Brasil.( 59l 

A su vez, la infraestructura militar brasileHa se crea reestructuran. 
do y expandiéndose en puntos claves de toda la frontera .amaz6nica, 
razOn por la cual ha hecho que un especialista en cuestiones milita­
res llegue a afinnar que "la confianza estadounidense en sus aliados 
brasileHos ha llegado a tal punto que ahora los oficiales militares 
latinoamericanos reciben adiestramiento, no solo en los centros si­
tuados. en la zona del canal, en Puerto Rico y en el propio Estados 
Unidos, sino que también un importante contingente· de ellos recibe 
instrucciOn en el 'Centro de Instrucao de Guerra na Selva', locali­
zado en el corazOn de Amazonas 11!6º Pe~o no es todo, ya para 1974 
se pracican los ejercicios combinados como un elemento, deducimos, 
de disuaciOn a los pa,ses colindantes: se realiza la "Operaci6n -
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hnazentca", con la participaciOn de la Marina, AviaciOn y EjErcito, 
bajo el mando del general RodrTgo Otavto mantfestando Este que las 
maniobras realtzadas en un área de 3.500.000 Km2, cerca de las fron. 
teras de Venezuela, Guyana, Colombia, Pero y Bolivia, era nada m&s 
para mejorar la tnfraestructura logfstica. Cuatro años m&s tarde, 
1978, se da a conocer a la prensa la creaci5n del Quinto Cuerpo del 
Ej@rcito brasileño en la regiOn amaz6nica. (6ll Paralelamente se 
lleva a cabo la construcc16n de aeropuertos. Para 1980.se calcula 
que habr1a 126 nuevos aeropuertos en funcionamientos en lugares es­
trat!gicos elegidos en colaboraci6n con· el Ministerio de Aeron&uti­
ca, (62) 

La colonizaci6n y creaci6n de ciudades tiene la finalidad de vivi-­
ficar las fronteras que son consideradas como "muertas". Ejemplo 
de ello es lo programado para la Amazonia·oeste; los proyectos son 
ejecutados exclusivamente por el ej@rcito, como Tabatinga, sede del 
Comando de Fronteiras do Salimoes cuya funci6n, ademas de las de se­
guridad, es la de coordinar la implantaciOn de colonos entre las 
fronteras de Pera y Colombia; en la poblaci6n colombiana de Leticia 
se siente fuertemente la presencia del colono brasileño, ademAs de 
que eso representa la entrada del portuguEs como lenguaje y del cru­
zeiro como moneda circulante en la regiOn. Por otra parte, Venezue­
la como ejemplo, cerca de su frontera y a 200 Km de Boa Vista, se 
constr1.1Y6 la ciudad de Paracaima, cuyo planeamiento fue ejecutado 
por el ej@rci.to, Tambi~n es de notar que el ejErcito brasileño, a -
lo largo de la frontera con Venezuela, dispone de 13 puestos milita­
res con apreciable nQmero de efectivos, pista de aterrizaje, hospi­
tal y estaci6n de radio; tres de elos 13 puestos brasileños consti­
tuyen importantes fuertes mi litares: Cocuy y Santa Rosa tienen al -
frente un coronel,y Surucu, a 30 Km de. Venezuela, cobra mayor impor­
tancia por ser zona donde se ha descubierto minerales radiactivos, 
como uranio. TambiEn en esta regiOn se ha determinado de que haya 
poblaciones muy adentro de la amazonia venezolana, donde la mayorfa 
de la poblaciOñ no habla castellano sino portuguEs y en las cuales 
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se usa indistintamente el cruzeiro y el bolfvar, 

Sfn embargo, la atraccfOn de contingentes humanos hacia la regi6n • 
amazOnfca ha quebrado los proyectos de una planificaciOn ordenada, 
convfrtt~ndose en una colonizaciOn desordenada y alarmante. Cons­
tantemente, famtlias enteras, expulsadas por el hambre del Noreste 
y la meca11izaciOn apabullante del Sur, penetran con la ilusi6n de 
una vida mejor en la iwazonia y lo que encuentran, si no es fo mis­
mo, es peor de donde ven1an, Sin ninguna ayuda se encuentran con 
la hostilidad del medto, con bandoleros y asesinos que pretenden -
adueñarse de su vtda y trabajo; si han desmontado y han comenzado a 
trabajar la tierra, aparecen supuestos dueños que los hacen inter­
narse m&s en la selva, encontr!ndose con poblaciones de ingfgenas 
qué a su vez se est&n defendfendo de su propia extinción. Esta for­
ma rapaz y despiadada sigue su curso y traspasa los linderos front.!1_ 
rizos de los patses amazOnicos, lo cual nos hace deducir que es ali­
mentada por el propio gobierno brasileño, porque hay una verdad 
irrebatible: para consolidar un,proyecto en la región; a las clases 
dominantes de Brasil nunca les-ha importado el costo humano. Pero 
veamos un resumen que presenta un estudioso sobre el tema, sobre es­
ta penetraciOn y colonizaciOn: a) El incalculable e irreversible 
daño eco10g1co, fruto de la tala masiva de la rica floresta, refle­
jando no solamente el agotamiento de las tierras sino también el de­
sequt1ibr1o clim&ttco, de precipitaci6n pluyial, de corrientes de 
agua; b) La ext1nci6n de la fauna; c) ~1 ~raspaso a ~a re~ión de -
problemas e injusticias observablé en otras zonas al cual pretenden 
remediar con la apertura "productiva" de la selva: desde la desocu­
pactOn y las enfermedades fiasta la creaci6n de grandes empresas due­
ñas de recursos y vtdas¡ d) El exterminio de las poblaciones aborfg.!1_ 
nes del Amazonas. <63 ) 

En relaciOn a estos Qltimos, a los olvidados del Amnonas, los indf­
genas, si es preocupante su situaci6n en todos los pafses colindan­
tes, en Brasil se torna alarmante, La lucha por la existencia de nu-
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merosas tribus es una de las batallas mas angustiosas y vergonzosas 
que se conoce en AmArtca Latina, El gobierno brasileño ha hecho lo 
inimagtnable con relactOn a los habitantes originarios; ya que con 
el afan de poner en marcha a las riquezas dormidas, ha hecho que pr!!_ 
valezca más ;el valor de los mtnerales que la vida de los indtgenas.;. 

Las entidades encargadas de los asuntcis tndTgenas, como el FUNAI, no 
hacen lo·queteOricamente deberTa hacer, en vez de ser un ente que 
est@ preocupado por los tnt ereses de las poblaciones indfgenas, m5s 
bien ha contribuido, Junto a los intereses de las compañfas transna­
cionales y el mismo gobierno, en despojarlos de su tierra, de sus -
costumbres y de su propia vida, Los han bombardeado con napalm, con 
el agente naranja utiltzado en Vietnam, les ham mandado desde avio­
nes ropa rociada con elementos qufmicos como Kayuda" produciAndoles 
enfennedades que los dtezman, 

A ello se le agrega los tnstitutos extraterritoriales, como las mi­
siones evangeltzadoras;''cuyas matrices se encuentran en los Estados 
Unidos, Los misioneros ademas de su "obra piadosa", producen cam­
bios econ&nicos y sociales amenazando hasta sus rafees a las comuni 
dades indTgenas, ademas de que sirven de enlace a los intereses de 
las compa~fas transnacionales, como es el caso del Linguistico de 
Verano, (54 ) 

Ahora bien, el gobierno brasileño necesitaba que, para la regi6n, 
funcionara un eje como centro de irradiaciOn econ&nica. ·oe esta ma­
nera se nuscO reactivar a la ciudad· de_Manaus para ese fin. En en~ 
ro de 1967 se inicta la estrategia paraesta regiOn, cuando se reali­
za la Primera ReuniOn de Embajadores de Brasil en los pafses inte­
grantes· de 111 llmazonia, con el objetivo de intercambiar infonnacio­
nes sobre la situaciOn del 8rea amaz6niéa de cada pafs suramericano, 
para asT hacer m&s estrechas las relaciones en la regiOn. Luego por 
Decreto-Ley nam. 288, el 28.de febrero de 1967 se crea la Superinte!!. 
denc1a de la Zona franca de Manaus (SUFRAMA), cuyo objetivo-princi-
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pal es integrar la ,t;nazonia Occidental al resto del pafs, mediante 
la fundaci6n de un centro industrial y agropecuario, además de las 
condiciones fiscales que representa una zona franca para ser utili­
zada por los pafses fronterizos, Un año despu@s, 1968, se crea el 
Comité Coordinador de los Estudios Energéticos de la Amazonia, cuya 
'func16n es aprovechar el potencial energético de la regi6n. Es de 
recordar que ahf, en Manaus, functona una refinerfa de petr6leo, la 
cual es alimentada por el crudo proveniente de los campos de Ganso 
Azul, Pera y por el contrabando que ingresa de la parte norte, Ve­
nezuela, 

Con el fin de estrechar los lazos entre los pafses amaz6nicos y far. 
talecer las relactones bilaterales, el presidente Médici comienza a 
entrevistarse con los d1st1ntos jefes de Estado de la re9i6n. El 9 
de_ agosto de 1971 se encuentran en la poblaciOn de Leticia el Presi 
dente Pastrana Borrero con su ·hom6logo brasileño Garrastazu Médici; 
de ese acercamtento salen los propOsitos que visualizan los proyec­
tos futuros para la Amazonia, el presidente Médici manifiesta: "El 
despertar de una civilizaciOn amaz6nica con la perspectiva del año'-
2000 y las técnicas del siglo XX es el propOsito ambicioso que aquf 
los jefes de Estado de Brasil Y. Colombia podemos proponer a nuestros 
pueblos y a las demls naciones, Hemos vivido de espaldas uno para 
el otro ••• precisamos vernos de frente, para la conquista de un f]! 
tura cada dfa mas promisor pa~a Brasil y Colombia". (55 ) Esos mismos 
propOsftos de"integrac10n se h1c1eron extensivos a los demás patses_ 
que fue v1sftando el presidente M@dici en las poblaciones fronteri­
zas, como Pera en 1972 y Venezuela en 1973. Después, los. respecti­
vos cancilleres brasileños, Gibson Barbosa y Azeredo da Silveira, 
consecuentemente, 1rln fortaleciendo los lazos con todos los patses 
de la regiOn hasta llegar a un prop6sito de multilateralizar la rel!. 
cfOn interamaz6nica, 

En efecto, en un area donde existe desde oro hasta petróleo, desde 
fuerza hfdroel@ctrica hasta la posibilidad de concretar una red fl]! 
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vial de comunicaciOn interna que llegara a ser la extensión del -
mundi, y con una Amazonia plenamente colonizada, más los proyectos 
industriales que en ella tendrán su escenario y las ciudades que -
emergen inevitablemente, harán de Brasil un polo de gravitaci6n so­
bre los demás pa1ses limftrofes. 

Bajo las perspectivas anteriores y con un mayor acercamiento a to­
dos los pafses del área, el gobierno de Geisel se anota una vi~to-­
ria diplomatica al proponer la idea de un proyecto que coordine el 
desarrollo de la regt6n, conoctdo como el Tratado de Cooperaci6n 
Amaz6nica. 

Dicho Tratado propuesto en los primeros meses de 1977 caus6 una se­
rie de inquietudes y temores en casi todos los paises consultados, 
pero después de discutir el anteproyecto, cediendo en algunos puntos 
Brasil, se aprueba el 3 de julio de 1978, no siendo frecuente que 
un pa1s consigna celebrar un tratado regional en menos de dos anos, 
lo cual demuestra la habiltdad diplom3tica del Brasil. 

El Tratado, en principios generales, tiende a la realización de es­
fuerzos conjuntos para lograr el desarrollo arm6nico de la regi6n 
amazOnica y la equitativa distribuci6n de los beneficios. Tambi~n 

tiene como sentido, contrarrestar los siempre intentos de interna­
ctonal izaciOn de la Amazonia por parte de potencias y organismos i!!. 
ternacionales; a esta pretensi6n se le presenta como ~ontrapartida 
la regionalizacfOn y responsabilidad de cada una de las partes o 
patses ~ue integran dicha lrea. Y como el Pacto se refiere única y 
exclusivamente a Jos pafses con territorio y &rea geogr&fica de in­
fluencia, sOlo podr3 funcionar en base a la decisión un&nime de los 
emiembros, ello sin obstaculizar los proyectos individuales o bila- . 
terales que tenga cada pafs, el consenso definirá las decisiones Y 
se respetará la igualdad de las partes. Ademas de que no perjudic!_ 
!·3 otros tratados, como el Andino, o actos internacionales vigentes 
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entre las partes, ast como tampoco modificara las posiciones e in­
terpretaciones de cada p6is sobre divergencias por cuestiones de 11 
mites o derechos terrttoriales existentes entre las partes. (6G) 

Los patses que. integran la regiOn tienen un peso muy relativo con 
relaciOn a su espacto amazOnico. De ellos sobresalen los intentos 
de valorizar sus propias !reas, como los proyectos de colonización 
y exploraciOn del petrOleo del Pera, Ecuador y Colombia y la impla!!. 
taci6n de la industria pesada en la Guayana venezolana. Pero nin­
guno es tan vasto como el avance que ti.ene Brasil. La historia ha 
demostrado que la fuerza econ&nica es una h~lito conquistador; es 
por esta raz6n que los paTses vecinos ya no pueden vivir a espaldas 
de Brasil. Por mucho tiempo, ha habido una actitud de abandono, en 
algunos con razOn, manteniendo desguarnecidas sus fronteras con és­
te, pero depende de ellos si no implementan una acelerada polftica 
de colonizaciOn fronteriza e integraciOn propia. Si Brasil reali-
za una polftica hacia su regiOn es imperdonable que los otros paf­
ses no la hicieran con la suya. Por ello, no se podfan negar a di~ 
cuttr la propuesta brasileña. Ello hubiese equivalido a declarar 
ausencia y falta de inter@s en un 4rea tan vital para el continente 
y nos harta pensar en una integraci6n a realizar por y para la heg_t 
monta brasilena. Porque no solo son objetivos geopolf ticos ,sino 
tambi@n objetivos geoecon6micos que tienden a favorecer a Brasil, 
encerrando el peligro de que los demls paTses se conviertan en tri­
butarios y no en socios que se complementan mutuamente. A Brasil 
hay que acercarsele con cautela y capacidad de negociaci6n, cues-­
tiOn que depende de cada pats, 

Mientras tanto, Brasil ha estado fortaleciendo los contactos bila­
terales con cada uno de los integrantes del Tratado, cobrando es­
pecial inter@s los situados en la frontera norte. Con Venezuela 
se ha acelerado el intercambio desde el encuentro de los presiden­
tes M€dici y Caldera en 1973 y mas aún con la visita a Brasil, no-­
vtembre de 1977, de otro magistrado venezolano, Carlos A. Pérez, 
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se han dado importantes acuerdos bilaterales, resaltando el Tratado 
de Amistad y CooperaciOn, por medto del cual deberan avanzar futu~ 
ros proyectos ecenOmtcos y de intercambio tecno16gico, adem&s de que 
ambos prestdentes, Pérez y Geisel, acordaron el mantenimiento de -

· reuniones per10dicas en materia energética. (67 ) 

Pero una cosa notoria es que Brasil ha intensificado sus relaciones 
con Venezuela a través del campo empresarial. En efecto, las clases 
dominant es son 1 as que mas aunan sus esfuerzos para concretizar -
acuerdos de comp\ementaridad. Su reflejo· se manifiesta en el comi­
té empresarial Venezuela~Brasil, cuya primera reuni6n se efectúa el 
30 de agosto de 1974, d8ndose los primeros pasos bajo la concepci6n 
de que ellos, los empresarios, son los llamados a ser el motor prin­
cipal que impulsa el desarrol.lo de los pafses. Luego las visitas se 
hacen mas constantes y muchos de los empresarios venezolanos, a la 
vez que realizan su "contacto" comercial, toman cursos de seguridad 
nacional en Brasil¡ después, por ser un elemento de peso en las "fuer. 
zas vivas" del pafs, recomiendan al gobierno las formas para agili­
zar las posibilidades de ampliaci6n de las corrientes de comercio. 
Ast se demuestra, cuatro años m~s tarde, en la segunda reuni6n del -
Comité empresarial, celebrddo en Caracas el l~ de septiembre de 1978 
donde se formulan nuevas directrices y recomendaciones a ambos go-­
biernos mediante el Acuerdo de Cooperaci6n Mutua, bajo los designios 
como estipula la secciOn quinta del acuerdo, de que "Los servicios 
técnicos y adm.infstrativos de apoyo al comité seran prestados, en -
Brasil,por el Oepartamento de Comercio Exterior e·inversiones de la 
ConfederaciOn Nacional de Industrias y, en Venezuela, por el Depar­
tamento de lntegracten y Comercio Exterior de Fedec!maras 11 .<68 l 

De acuerdo a la "avanzada ideo10g1ca del empresario nacional", cobra 
interés lo que propugnan voceros de lo~ sectores dominantes en Vene­
zuela en relaciOn a su aftanzamtento: 

Brasil, el gigante suramericano, ha recorrido buena· parte del 
camino. Sos empresarios son hombres avezados en la negociación 
internacional. Sus productos han penetrado con éKito· en los -
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mercados mundtales, Sus cr.ec1entes necesidades le; obligan a 
una constante ampliac16n de su oferta de bienes. Y sus defi­
ctenc1as de orden energ@tico se compelen al acercamiento con 
las nactones productoras de este recurso estrat~gico, perece­
dero y escaso. De a111 que la complementaridad entre ambas 
econ1xn1as se haga imperiosa e ineludible. Venezuela tiene 
mucho que ofrecer en este campo y tiene mucho que aprender del 
Brasil, de sus expertencias, de sus tropiezos y de sus adapta­
ctones. (69) 

En efecto, cerca de Brastl el anico pa1s que guarda reservas de pe­
tróleo aptas para sustentar una gran economfa industrial es Venezu~ 
la. Pero, al lado de la apertura que ofrece el sector empresarial, 
esta la conquista del mercado vi;,nezolano y la opción de que su terri 
torto sirva como "Puente" a la expansi6n econ6mica de otro mercado, 
el Caribe, 

Los pasos brasileños hacta el Caribe se han dado en forma paulatina. 
Ha penetrado el &rea con programas de ayuda econl!mica en Am~rica Ce!!. 
tral, a la vez que ha conseguido otro "puente", como es la designa­
c10n de Georgetow, Guyana, como puerto libre a las mercader1as brasi 
leñas. Co~ra una gran importancia por su implicación geopo11tica, 
el acercamiento a Trinidad y el acuerdo de intercambio comercial, -
cultural y polTtico, firmado entre ambos en octubre de 1977. (7o) 

TambH!n el elemento ideológico es importante. Por su "conexi6n 
africana'.' tiende a ganarse las simpat1as de la· cadena de islas que 
bordean el mediterr4neo americano. 

Como se ve, los estrateg~s del gobierno brasileño no descansan, su -
voaci6n por sustentar una econom1a expansiva con una hegemon,a re­
g1ona 1 siguen en pie, pese a los tropiezos. 

IV. A MANERA DE CONCLUSION 

De manera global hemos visto, en las partes anteriores, algunos de 
los comportamientos de Brasil con el exterior, as1 como un acerca-

192 



mient.o a sus proyectos y planes desde un punto de vista hist6rico. 
Nos resta dectr que Brastl' ha logradG conformar una relaciOn supe­
rior espacto-.tfempo-organtzaciOn a la de los demas paises de Améri­
ca Latfna, 

HistOricamente han sido evidente los intentos de integrar su propio 
espacio. la cual ha sido acelerada desde que los militares t~aron 
el poder cuya exigencia, para ese fin, ha sido la consoJidaci6n de 
un poder centraltzado, fuerte y algo eficiente. Pero al mismo tiem. 
po, Brasfl tiene una manifiesta vocaci6n imperial que, hist6ricamen­
te, ha sabido admfnistrar -mediante ~tapas y prioridades- su tenden­
cia expansionfsta. 

Tanto la realfdad interna, problemas dom~sticos agudos, como la ex­
;.,,.na, recesiOn mundial, proteccionismo de los pa1ses industriales, 
alzas de los precios de energéticos, etc., han repercutido e,n los 
planes pr~vtstos, motivando un viraje en su actuaci6n externa, La 
necesidad obliga y su concepciOn ideo16gica ha sido m6-s flexible. 
Ya las fronteras fdeo16gicas han sfdo engavetadas y ha sabido hacer 
buen uso de su autonanTa relativa. 

De esta manera, junto a la concepcf&l geopolftica, han puesto la mi­
rada a los cuatro puntos cardinales y se han abanicado con la rosa 
de 1 os v1entos, 

Brasil ha llegado a·un grado de madurez que lo ha hecho ser el m5s 
importante paTs del Hemisferio Sur, la econanfa más dininica del Ter. 
cer Mundo y la Onf ca nacfllñ latinoamericana que podrfa alcanzar la 
JerarquTa de potencia mundial en el lapso que nos separa del siglo 
XXI. 
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(1) Citado por Fritz Stenberg en lQuién domina la segunda mitad 
del siglo XX?. Edit Grijalbo, Espaha 1963, p., 63. 

(2) Acertadamente Ruy Mauro Marini caracteriza a la polftica cas­
tellista de la siguiente manera: "En su polftica interna y -
externa, el gobierno militar de Castello Branca manifest6 no 
s61o una decisi6n de acelerar la integraci6n de la economfa 
brasileña a la economfa norteamericana¡ expres6 también la in­
tenciOn de convertirse en el centro de irradiaci6n de la expan 
si6n imperialista en América Latina, creando inclusive las pre 
misas de un poderfo militar propio. En eso se distingue la pii 
lftica exterior brasileña que se ha puesto en marcha después -
del golpe de 1964: no se trata de aceptar pasivamente las deci­
siones norteamericanas (aunque la correlaci6n real de fuerzas 
lleve muchas veces a ese resultado), sino de colaborar activa­
mente con la expansi6n imperialista, asumiendo en ella la posi 
ci6n de pafs clave". -En Subdesarrollo y Revoluci6n, ob cit, -
p. 74. 

(3) El costo era m&s que todo polftico. Debido a las declaracio­
nes, consideradas imprudentes, del recién nombrado embajador 
en Vietnam del Sur. Nels6n Tabajana, al afinnar que Brasil 
"estarta seriamente con~emplando la posibi lfdad de enviar tro­
pas al conflicto vietnamita", suscit6 un escándalo que, aparen 
temente, evit6 la participaci6n de las fuerzas armadas brasile 
ñas¡ pero si motivó el retiro inmediato de sus funciones al -
nanbrado embajador. Años después se ha podido demostrar en los 
documentos del Presidente Johnson, depositados en la biblioteca 
del mismo nombre en Austin, .Texas, que la posible participaci6n 
ya estaba en un proceso avanzado; aunque también en dichos do­
cumentos y cartas intercambiadas entre funcionarios y presiden 
tes; se evidencia la necesidad brasileña de renovar su equipa:­
miento militar, sobre todo la marina, para asf hacer una reci-·. 
procidad: Brasil envfa tropas al Vietnam y,.a su vez, recibe 
cuatro destructores que ha pedido. Para mayores detalles véa­
se "E o Brasil quase fei a· guerra" Documento preparado por 
Fernando Sandoval en ISTCIE, 14/XII/1977. Brasil. 

(4) Reproducido en ANALISIS, M.R.E., semana del 10 al 16 de diciem­
bre de-1977, Caracas-Venezuela. 

(5) En O ESTADO DE SAO PAULO, 14/Vl/1971, cit por Schilling, Paulo 
Brasil { su frontera atl!nt1ca. Fichas Lat.inoamericanas, año 1 
niim 2, rgentina, p. 4. 
Es de notar que en los planes de los geopolfticos brasileños -
estaba la pretenci6n de ser los herederos del colonialismo ROr 
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tugués, cuando éstos se retirasen. Con tal fin se desarrolla­
ron varios proyectos para implantar el dominio, uno de ellos 
fue la comunidad Afro-Luso-Brasileña. 

(6) JORNAL DO BRASIL, 22/III/1972, reproducido en ob cit en nota 5. 

(7) Dliveiru Ferreira, citado por Raquel Morador W, El militarismo 
brasileño y su proyección geopolítica, Mérica-Venezuela 1978, 
p. 132. 

(8) 

'(9) 

En relación a la teoría de los "Cfrculos concéntricos" véase 
el libro del General Golbery do Cauto e Silva, Geopolítica del 
Brasil. Obra citada y en parte analizada en este trabajo. 

Esti se constató mediante un documento hecho por los militares 
brasileños titulado ORIENTACION GENERAL DE PLANEAMIENTO DE LA 
SEGURIDAD NACIONAL, rescatado y publicado por el semanario MAR 
CHA de Uruguay, motivando una gran inquietud en algunos gobier­
nos latinoamericanos, ya que ahf se mostraba no solo las posi­
bilidades de guerra, sino el control que deberfa ejercer Bra­
sil en distintas lireas de Suramérica; cuyo principal objetivo 
nacional es la de "reforzar la posición del Brasil en el esce­
nario internacional, particularmente por la dinamización de 
alianzas y acuerdos multilaterales y bilaterales que puedan for. 
talecer el poder nacional; y oponerse a cualquier movimiento 
tendiendo a la formación de bloques regionales en el continente 
americano". Proponiendo por otro lado, el control y vigilancia 
en lugares considerados crfticos, como por ejemplo Uruguay, Bo­
livia, Venezuela y Guyana. (El documento también se puede ver 
en las publicaciones de trabajo del Seminario Permanente sobre 
Latino América (SEPLA), núm 3, junio de 1973, México. 

Casella, Alberto T y Freyre, Felipe, La energética y el desa­
rrollo. La Cuenca del Plata. Cuenca Editores, Argentina 1973, 
p. 193. Para m&s detalles sobre el problema, véase Schilling 
P, El Expansionismo Brasileño, III parte "La cuenca de. la inte-
graci6n o los rfos de la discordia". -

(10) Para una mayor información de la intromisión brasileña en este 
pafs, véase Laino·Domingo, Paragui Fronteiras e Penetracao Bra­
silera. Colecao Passado e Presente nú 5 Sao Paulo, 1979. 

(11) 

(12) 

En relación a Uruguay y al "Operativo 30 Horas", véase Schi 11 ing 
Paulo, ob citen nota 9, II parte, asf como también a Trias Vi­
vian, Uruguay y sus claves geopolfticas. Ediciones de la Banda 
Oriental, Uruguay 1973. . 

"O Brasil passa li ofensiva" edit de O ESTADO DE SAO PAULO, 29/ 
Xí/1970, en Ianni, Octavio, Sociologfa del Imperialismo, SEP­
TENTA, 1974, México, p. 90. 
En cuanto a la vinculación brasileña en el golpe militar, se ha 
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(13) 

(14) 

(15) 

revelado que "importantes empresarios de Brasil, asociados a 
capitales norteamertcanos y la CIA, fueron destacados aseso-­
res y financieros de los golpistas chilenos" (según VEJA del 
13/II/1974). La revista, reseñada por PRISMA en un artfculo 
"Teorfas de Itamarati", señala a personajes como Glaycon de -
Paiva, geologo con vfnculos económicos a empresas transnacio­
nales y a la CIA, en ser eje de contacto con los golpistas; 
este personaje "quien admiti6 posterionnente los hechos, ade­
mas de sugerir la estrategia golpista -similar a la brasileña 
en 1964· se encarg6 de recopilar parte de los recursos entre 
las empresas transnacionales de su pafs. Los recursos fueron 
llevados a Chile por el agente de la CIA en Brasil, Aristóte· 
les Drumond, quien viajó en dos oportunidades a Chile en los 
meses anteriores al golpe". M6s adelante la infonnación de 
las siguientes cifras: "Durante el gobierno de Salvador Allen­
de, los créditos de Brasil a Chile descendieron de 70 millones 
de dólares a cuatro millones. El 3 de noviembre de 1973 Bra-. 
sil otorgo a la junta Militar encabezada por Augusto Pinochet 
un crédito por 12 millones de dólares" 

Detr&s del golpe boliviano estaba el interés brasileño por una 
zona estratégica; Bolivia le podfa suplir elementos que los 
centros de desarrollo industrial brasileño requieren, asf, con 
Banzer se finna un convenio de c:ooperación y complementación 
industrial. Bolivia se cómprometfa suministrar a Brasil dia­
riamente y durante 20 años, 240 millones de piés cúbicos de -
gas, a cambio de lo cual. Brasil apoyara la creación de un - -
"polo de desarrollo" en el departamento de Santa Cruz: indus-­
trias siderürgica, petroqufmica y de cemento, y un gasoducto 
para transportar el gas boliviano a Brasil. Es de señalar que 
ahf, en esa xona, se encuentran los yacimientos de hierro del 
Mutan, con reservas de 40 mil millones de toneladas, reservas 
de· gas incalculables, petr6leo y extensas zonas de cultivo. En 
cuanto a la vfa hacia el Pacffico, es de mencionar el proyecto 
ferroviario transcontinental que unir& el puerto brasileño de 
Santos en el Atlfintico, con el puerto chileno de Arica en el -
Pacffko. Con la consecución de este último, se aduce que gra­
cias a los brasileño Bolivia tendr6 de nuevo una salida al mar. 

Vllase al respecto "Los bloques, un anna del sistema: el eje Bra 
sil·Chile-Uruguay y la 'guerra' en contra del Perú". En Souza­
Herbert, El cagitalismo mundial y el militarismo en América La­
!!!!!· Colecci n AMERICA LATINA, UNAM, Mexico. 

Citado por Ghiadi, Rodolfo en ~l Modelo Brasileño, Ediciones 
Centro de Estudios, Argentina, p 27. 
Es de notar que adem&s de los pafses caribeños también visitó 
a los pafses de América Central; es m&s elocuente en lo que -
afinna un editorial de O ESTADO DE SAO PAULO, en relación a la 
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visita: "Los cinco pafses de América Central (Guatemala, Nica­
ragua, Honduras, El Salvador y Costa Rica) y los cinco países 
éel Caribe (Barbados, Jamaica, Trinidad-Tobago, República Do­
minicana y Costa Rica) representan diez votos en la O.E.A. y 
aspiran a no depender exclusivamente de su comercio con los Es 
tados Unidos y el Japón", y más adelante expresa lo siguienteT 
"Después de las visitas que nuestro canciller hizo. a América 
Central y a los países del Caribe, nuestro país no perdió nin­
guna votación en la O.E.A.". {editorial del 11/1/72, reprod en 
Brasil y su frontera atlántica. 

{16) Roberto Campos, "Brasil y el mundo en transformación", revista 
POLITIKA, Rio 25 de marzo/l de abril, citado por Herbet Souza 
en El Capitalismo Mundial y el Militarismo en América Latina, 
p 81. 

(17) EE.UU. y América Latina. Edit Progreso, Moscú, 1978, p 71. 

(18) Trías Vivían, La guerra del petróleo, p. 246 

(19) Caldera, Rafael. Citado por Castro, Pedro, Fronteras abiertas 
expansionismo y geopolítica en el Brasil contemporaneo, p 159. 

{20) Citado por Schilling, Paulo, Brasil va a la guerra ob cit p 81 
Además hay que tomar en cuenta el giro que tom6 el gobierno ar 
gentino de Alejandro Lanusse, se perfiló antibrasileño y por -
un mayor acercamiento a Latinoamerica, en especial al Pacto A!!. 
dino; incluso este organismo estipulaba una cláusula en donde 
propiciaba la cooperación con la Argentina. 

(21) Véase "Brasil acosado por la petropolftica" en Brasil y su Fron. 
tera atlántica ob cit en nota núm 5. 

(22) Meira Penna, J.P. de Política Externa. Seguranca e Desenvol­
~· Livraria AGIR Editora, Rio 1967. p 178 

(23) Cuando manifestamos sobre ·los ejes del poder, nos referimos a 
una secuencia de los militares en las directrices dé· mando en 
el pafs. De esta manera, se manifiesta en sobresalir un trio 
que decide: el aparato de inteligencia {SNI) bajo el mando del 
general Joao Baptista .Figueiredo; la Casa Civil de la Presi-­
dencia, bajo el mando del general Golbery do Couto e Silva y 
la Presidencia en manos del general Ernesto Geisel, anterior-­
mente dirigfa la empresa estatal de petróleo, PETROBRAS. Es-­
tos personajes serán los voceros de los reordenamientos polfti­
cos y económicos conque se adapta el gobierno ante la "nueva" 
realidad, tanto externa como interna. 

(24) El siguiente cuadro nos demuestra'el grado en que Brasil depen­
de del suministro de petróleo por parte de los paises arabes. 
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Países abastecedores de petr61eo a Brasil 

Irak 
Arabia Saudita 
Irán 
Kuwait 
Venezuela 
Argelia 
China 
Nigeria 
Libia 

% de suministro 

36,B 
23,0 
13,B 
7,4 
1,B 
1,8 
1,8 
1,6 
1,6 

Fuente: Real, Guillenno: "Brasil tras el petróleo de China" 
Diario "2001", Caracas-Venezuela, 23-V-1979. 

(25) E, Geisel, discurso presidencial citado por Souza H, ob citen 
nota 16. p 80. 

(26) Azeredo da Silveira "A síndrome do adiamento" Mimeo, sin fecha 

(27) "Las naciones más influyentes en América Latina" EL NACIONAL 
26-IX-1978, Caracas - Venezuela. 

(28) Durante el gobierno de Ernesto Geisel se denuncia varios acuer­
dos de cooperaci6n militar con los Estados Unidos, dichos acu~r 
dos son los siguientes: Acuerdo de 1942 sobre la constitución 
de una misi6n nava1 norteamericana en el Brasil. Acuerdos de 
1952 sobre la formación de una comisi6n mixta de Defensa Bra-­
sil - Estados Unidos. Acuerdo de 1967 sobre el mat erial sumi­
nistrado en el marco del acuerdo de asistencia militar. Acuer­
do cartográfico de 1952. Al mismo tiempo de la denuncia recha­
za un crédito de 50 millones de dólares por concepto de ayuda 
militar. De lo anterior se deduce lo siguiente: algunos de -
esos acuerdos ya estaban caducos y, además, Brasil ya se está 
autoabasteciendo militarmente; de esta manera el fin es tener 
las manos libres para la producción bélica y exportarla una -
vez llenadas las necesidades nacionales. 

(29) "Brasil en dura crHica a la poHtica econ&n1ca de EE.UU" en 
EL NACIONAL 21-IX-1978, Caracas • Venezuela •. 
Recientemente se puede constatar la actitud brasileña en mante­
ner una relativa autonomfa ante los Estados Unidos en cuestio­
nes de polftica internacional. Ante la crisis centroamérica­
na, el general Vermon Walter es enviado a Brasil cano agente 
especial del Presidente Reagan, viejo amigo de los gobernantes 
brasileños si se recuerda la "operación Brother Sam"; pero así 
como vino se fue, no consiguió respaldo a la desici6n estadouni 
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(30) 

(31) 

(32) 

(33) 

dense de respaldar ampliamente la junta de gobierno de.El Sal­
vador, Las presiones norteamericanas vinieron después: sus­
pensieron las excensiones aduaneras antes concedidas a pro­
ductos brasileños. Sin embargo, el gobierno brasileño no dió 
su brazo a torcer y se lo repitió ante otro emisario, esta 
vez latinoamericano, el Presidente de Venezuela. 

f'reser·to, Gregory "Latín America in World Pol ities: The next 
decade". lnternational Institute of Strategic Studies, Adel­
phi Papers, núm 137, London 1977, pp 44-45, citado por Vigeva­
no Tulio: "La situación en Brasil y su reflejo en la política 
Exterior." Mimeo, sin fecha. 

Bien lo explica una nota de prensa en relación a una visita a 
Suramérica que hicieron empresarios intalianos, donde se mani- -
festaba la preferencia por Brasil. En este sentido un delega­
do de la FIAT explicó que desde un "baricentro geográfico" se 
instalará en Brasil "por razones de comodidad en los desplaza­
mientos" se manejarán los programas de "producto-mercado" para 
las lireas del Pacto Andino, Brasil y el Cono Sur. Véase "Bra­
sil será polo de· actividades de la FIAT para América Latina" 
EL DIA 22-:<l-1979, México. 

Zapata, Mario "El palo y la zanahoria" en EL DIA 8-VIIl-1979, 
México. 
Otra estudio sobre la relación alemana con Brasil manifiesta 
lo siguiente: "A comienzos de 1975 aquf se encontraba el 52% 
del total de las inversiones privadas directas germanocciden­
tales en América Latina. Las inversiones privadas de la RFA 
en Brasil superan considerablemente toda la inversión germano­
ccidental en Assia y Africa tomadas en conjunto. Si a comfen­
zos de la década del 60 actuaban en Brasil alrededor de 200 fir 
mas germanoccidentales, 10 años después operaba aquf una cantj_­
dad doble". Ob ci t en nota 17. p 79. 

Las principales naciones europeas, a través de sus voceros, 
siempre ponen - Brasil como el principal interlocutor polftico 
privilegiado y en su mejor cliente comercial en América Latina 
Tambi@n le estimulan las ambiciones de liderazgo, pero pensan­
do más bien en el mercado potencial de los brasileños, 100 
millones de consumidores da mucho que pensar. Por otro lado, 
la estrategia brasileña tamboén se enmarca en robustecer los 
laz•Js comercia les y pol1ticos con Europa, de ahf el recorrido 
de 1976 que hizo el Presidente Geisel por los principales paf­
ses europeos. Comercialmente Brasil se ha favorecido, y va 
en vfas de hacerlo mejor, con los miembros de la Comunidad Eco 
nánica Europea (CEE). Tomemos en cuenta un eje;plo de este ijl 
tercambio según una nota de prensa: para el primer semestre 
de 1981 Brasi 1 "exportó mercancfas por valor de 2. 700. 576. 000 
dólares ••• Sólo el intercambio comercial con Alemania Decide.!!. 
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(34) 

tal fue de más de mil millones de dó·1ares, pero el l)lc§s favore­
cedor fue con Holanda, a quien Brasil vendi6 más de 600 millo­
nes y compr6 mercancfas por 94 millones de d61ares. Véase "Se 
recupera el comercio brasileño" DIARIO DE CARACAS 10-IX-1981 
Caracas - VENEZUELA. 

La relaci6n de Brasil con Japón ha sido, 
la siguiente. (millones de d6lares FOB) 

EXPORTACION 
1974 1978 + 

en los años 74 y 78, 

IMPORTACION 
1974 - 1978 + 

557 650 1.095 1.242 

+) Cifras preliminares . 
Fuente: cuadro de la distribución geográfica del comercio ex 
terior de Brasil. "Intercambio comercial México-Brasil" en­
COMERCIO EXTERIOR, vol 30, núm 10, octubre de 1980, México. 

La importancia que manifiesta Jap6.n hacia Brasil también se -
puede evidenciar en el siguiente hecho: con motivo del 70º -
aniversario de la inmigración japonesa, el gobierno japonés ma.!!. 
d6 a la crema de su imperio, el prfncipe heredero Akihito y a 
la princesa Michiko. Aunque es una fonnalidad, también sirve 
para establecer la estatura que le asigna el interés nipon a 
este pafs suramericano. 

(35) V@ase "Jap6n y Brasil, en busca de nuevos mercados en México, 
China y E.U." EL HERALDO, 18-VIII-1979, México. 

(36) V!!ase "Estudian en Brasil la firma de acuerdos nucleares con 
M!!xico". EL OIA 27-IX-1979 México. 

(37) 

(38) 

V!!ase "Polonia-América Latina. Contactos internos y multifacé­
ticos". EL DIA 27-X-1979, México. La misma int:onnación pe­
riodfstica trae los siguientes datos: "Polonia exporta a Bra­
sil carbón -a cambio de mineral de hierro en base a un contra­
to a largo plazo-, buques, motores marinos, rieles, artfculos 
qufmicos y mSquinas herramienta. La importaci6n de Brasil com­
prende, aparte de mineral de hierro, café, hilado de algodón y 
de lana, magnesita, forraje de soya y arroz ••. En 1977, Polonia 
vendi6 a ese pafs el método de producci6n de aluminio a partir 
de arcilla ••• Funcionan ya unas cuantas sociedades mixtas y -
prllximamente se proyecta crear mSs empresas de este tipo". 

Véase "Brasil y la URSS firmaron un acuerdo de cooperación por 
12 mil millones de dólares" EL DIA lB-IV-1981, México; y "Bra­
sil y la Unilln Soviética firmaron convenios comerciales" EL UN! 
VERSAL 16-VII-1981, Caracas - Venezuela. -
Es de mencionar un ejemplo del pragmatismo brasileño en relaci6n 
a la Unión Soviética, de acuerdo a una nota de prensa en EL DIA 
RIO DE CARACAS del 17-I-1980. Ante el pedido de Estados Unidos 
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de unirse al boicot cerealero o de granos oleaginosos, como -
·represalia a la intervenci.6n milita.r soviética en Afganistan, 
Brasil manifestó a través de su canciller Saraiva Guerreiro: 
"No asumimos ningún compromiso para suspender las ventas de -
cereales u oleaginosas, pero tampoco nos esforzaremos en expor 
tar m.!s". AsT queda bien con los dos. -
La relación econ/jmica de Brasil con los países socialistas ha 
sido, en los años 74 y 78, la siguiente. (millones de dólares 
FOCj 

Hungria 
Polonia 
ROA 
República de China 
Rumania 
URSS 
Yugos1avia 
Otros 
Total 

EXPORTACION 
1974 1978+ 

53 73 
79 24B 
41 62 
19 129 
22 57 

136 179 
55 59 
33 97 

438 1904 

+ Cifras preliminares 
() Miles de dólares 
Fuente: la misma de la nota 34. 

IMPORTACION 
1974 lg78+ 

12 16 
24 89 
25 34 

(500) 4 
14 7 
86 17 
9 2 

26 2g 
126 198 

{39) Bajo ese contexto hace públicamente su negativa a cualquier -
Tratado del Atlántico Sur que incluiría necesariamente el Afr.!. 
ca del Sur, Brasil se manifiesta contrario al mismo. 

(40) Geopolítica del Brasil ob cit, p 225 

{41) Véase "La explotación del petr6leo de la antártica" en El Pe­
trOleo de América Latina y la crisis energética. El Cid editor 
Caracas-Venezuela, 1977. También "Fiebre petrolera en la An­
tártida". EXCELSIOR 17-XII-1979 

(42) Las naciones que originalmente firmaron el Tratado de. 1959 y -
puesto en vigor desde 1961 soh: Argentina, Bélgica, Chile, Fran. 
cia, Japón, Nueva Zelandia, Noruega, Sudafrica,Unión Soviética, 
Gran Bretaña y Estados Unidos. Y los países que declararon of.!. 
c1al.mente soberanía sobre sectores antárticos fueron: Argenti­
na, 'Australia, Chile, Gran Bretaña, Francia, Noruega y Nueva 
ze¡andia. 

(43) El principio de la "defrontación" t'ue propuesto en 1907 por el 
senador canadiense Pascal Poirier. Para 1975 se publica el li 
'bro de la geografía Teresinha de Castro: Rumbo a'Antártida, -
·frmdamentando los derechos brasileñosen base al principio de 

,
1 la defrontación. 
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(44) Ar~entina ~Brasil, Cpatro siglos de rivalidad, ob cit, p 411 

(45) Citado en Brasil su Frontera Atlántica, ob cit p 27 

(46) Tomada la cuenca amaz6nica en su conjunto, Brasil ejerce su so 
beranfa sobre un área de 3.500.000 Km2; Perú 800.000 Km2; Co-­
lombia 400.000 Km2; Bolivia 600.000 km2; Eduador 123.000 Km2 
y Venezuela 40.000 km2. 

(47) Para una mayor comprensi6n de estos proyectos véase la IV par­
te, dedicada al Amazonas, de El expansionismo brasileño de -
Paulo Schilling. 

(48) Ambos personajes, primero trabajaron para la Rand Corporation 
en los planes de la defensa de los Esta.dos Unidos, después pa­
san a trabajar en el Hudson Institute, asumiendo la dirección 
de los proyectos de desarrollo. Para mejores detalles del pro 
yecto al Amazonas, por este instituto, véase C6rdova - Claure:­
Ted: "El mar amazónico proyecto 'made in USA". en POLITICA, 
nOm 68-70, 196B. Caracas - Venezuela. 

(49) Citado por Schilling, ob citen nota 47. p 167. 

(50) Geopo11tica del Brasil. Ob cit. p 159 

(51) De acuerdo al PND, la estrategia para el Amazonas es la de in­
tegrar para desarrollar, bajo dos líneas maestras: 
-Integración ffsica, económica y cultural en la comunidad bra­
sileña: de un lado, con el Noreste, en el sentido Este-Oeste; 
y, de otro, con el Planalto central y, a través de este, con 
el Centro-Sur, en el sentido Norte-Sur; 
-Ocupación económica y desarrollo, para éxtraer provecho de la 
expansión de la frontera económica, para absorver excedentes 
poblacionales de otras áreas y elevar el nivel de renta y bie 
nestar de la región. -
La integración se realizará con el siguiente apoyo: 
·- La contrucción de la Transamazónica, de la Cuiaba-Santarem 
y de otras vías de articulación con las dem!s·regiones. 

• Una red de aeropuertos con función estratégica, entre los -
cuales se destaca el Aeropuerto Internacional de Manaus • 

• Con medidas para integrar la cuenca fluvial.de la región con 
la del Centro Sur. 

- La instalación de dos sistemas de telecomunicaciones entre 
la Amazonia, el resto de Brasil-y el mundo • 

• Cobertura de la Amazonia por medio de la radiodifusión 
~ Una nueva infraestructura de las Fuerzas Armadas en la región 
• Desarrollo en las zonas fronterizas, colonización civil y mi 

litar, -
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(52) Engineering and Mininfi Journal, noviembre de 1975, citado por 
Shelton H Davis y Mat eres, Roberto: "El imperativo.geológi­
co. Antropologfa y desarrollo en la cuenca amazónica de Améri 
ca del Sur". Reproducido por el Centro Antropológico de Docu=­
mentación de América Latina (CADAL), México. p 80 
El mismo informe, citando a la Revista de Ingeniería y Minería, 
dice: "La Cuenca Amazónica brasileña, virtualmente impenetra­
ble y al margen del contacto con la tecnologfa moderna, está 
actualmente centralizando la atención, crnno una de las zonas -
mineras no explotadas más provisorias del mundo. A pesar de 
que la mayorfa de las actividades de las nuevas empresas mine­
ras probablemente terminarán bajo el control del gobierno o de 
la empresa privada brasileña, las compañías extranjeras gene-­
ralmente están ansiosas por lograr desarrollar su acción en 
esta zona" (p 74) · 
También nombra a varias compañías ligadas al Amazonas brasile­
ñas, entre éstas están: la Bethelhen Steel Corporation, la Uni 
ted States Steel Corporation, Aluminium Company of Canada, KaT 
ser Aluminuim Company, Reynolds Metals, Rio Tinto Zinc Corpora 
tion, Union Carbide Corporation, International Nickel Company:­
W.R. Grace and Company y la Compañía Vale do Rio Doce, una de 
las m&s poderosas de Brasil. (p74). 

{53) Martins Edilson y Valverde Orlando: "Despierta la conciencia 
ecológica" en CUADERNOS DEL TERCER MUNDO, año IV, núm 46, sep­
tiembre de 1981, México. p 72. 

(54) Golbery do Couto e Silva, ob cit, p 64 

(55) Delfim Neto, entrevista de la revista Visao, 7-Xl-1970, cita­
do por Scantimburgo, Joao de: Tratado Geral do Brasi), Com- -
panhia Editora Nacional, Sao Paulo. p 516. 

(56) También tendr~ la finalidad de entrelazar varios sistemas via­
les; al respecto el ministro de Hacienda, Delfim Neto, en 1970 
"·.todos los recursos minerales y naturales de la Amazonia ten 
dr!n una salida natural por sistema hidro-carretero, formado -
por las carreteras Cuiaba-Santarem y Transamaz6nica,·en co- -
xi6n con las vfas navegables de la región". Citado por Cardo­
zo Fernando E y Muller Geraldo: Amazonia: Expansao do Capita­
.1.llm!!.· • p 170. 

(57) Ob Cit en nota 56, p 141. 

(58) Este sistema permite determinar en una forma infinitamente más 
precisa que cualquier método fotográfico normal la configura-­
c'6n de los relieves y el trazado de los rfos, y permite ade­
más un análisis riguroso de la composición del subsuelo foto-­
grafiado desde una altura de 30.000 piés. 
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(59) Es de señalar otro factor importante, como la creaci6n en -
1970 de la empresa estatal Compañfa de Exploración de Recur -
sos Minerales, cuyos objetivos se enmarcan: 1) Desarrollar los 
conocimientos geológicos en Brasil; 2) Dar asistencia finan-­
ciera a otras compañías para la exploración y el desarrollo de 
la mineria; 3) Fomentar el desarrollo de la base tecnológica 
para la industria minera en Brasil. 

(60) Saxe.Fern5ndez, John: Proyecciones hemisféricas de la Pax Ame­
ricana, p 72. Además, en 1970 habfa 5 comandos de frontera 
(Rondonia-Acre, Tabatinga, Tapes, Boa Vista y Alnapá) y una bri 
gada de la Selva. Cada comando dispone de un batallón de vida, 
colonización y combate; el de Rondonia-Acre dispone de dos ba­
tallones. La brigada de la selva es entrenada en el Centro de 
Instrucción de Guerra de Manaus y 'se componfa de dos batallo­
nes de cazadores .• de Belem y Manaus, además de 2 unidades a ser 
creadas en Tefé y Santarem. (infonnaciones hechas por el gene­
ral Rodrigo Otavio a O ESTADO DE SAO PAULO 9/IV/1970, citado 
por Cardozo y Muller, ob cit en nota 56. p 174. 

(61) Véase "Crea Brasil un ejército para el Alnazonas" en UNO MAS -
UNO, 23/1/1978. 

(62) Véase, Harwich Vallenilla, Nikita: "La frontera dormina" en 
RESUMEN, núm 88, 20/Vll/1975, Caracas-Venezuela. 

(63) Restrepo Iván: "La brasilizaci6n de la selva americana" en UNO 
MAS UNO, 19/1/1978, México. También véase Gall, Nonnan: "Infor 
me sobre la carretera amazónica" en AUTENTICO, núm 23, 8/XI/ -
1979, Caracas-Venezuela; Graco Agustfn: "La colonización del -
Alnazonas en el DIA, 6/ll/lg78, México; Catellón Helio: El tibu 
ron de Kissinger" en ELITE, núm 2634, 19/111/1976. Caracas Ve-
nezuela. -

(64) El ILV es financiado en sus actividades por la General Dynamic 
y Westinghouse. Esta organización opera en todos los países 
del Area ·amazónica y si no, lo hace otra similar en organiza-­
cilln y funcionamiento, como las "Nuevas Tribus" que operan en 
los siguientes pafses: Venezuela, Brasil, Colombia, Paraguay, 
Japón, Nueva Guinea, Filipinas, Borneo e India. 

{65) Médfci, citado por Soares Teixera: Historia da formacao das -
fronteiras do Brasil, ob cit. p 110 

(66) El Tratado o Pacto consta de 28 ar.tfculos y entre sus puntos 
se destacan los siguientes: 
.se encomienda el uso racional de los recursos hfdricos; 
~se propicia la libertad de navegación en los ríos amazónicos, 
respetando las medidas de cada país para favorecer·el c~ner­
cio; 
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(67) 

.se instala la colaboración en la investigación científica y 
tecnológica específica de la región; 

-Promueve el intercambio de infonnaciones y expertos para la -
preservación de la flora y la fauna amazónicas; 

-Se incentiva la creación de una infraestructura física adecua 
da de trasnportes y comunicaciones; -

-Trata de conservar las culturas indígenas del Amazonas. 

La necesidad de petróleo y la posibilidad de ensanchar la pene 
tración de sus productos en el mercado venezolano, ha fortale7 
cido el intercambio de ámbas naciones, el ejemplo se da en mar 
zo de 1978, cuando se reunen los ministros de Energía de ambos 
patses, suscribiendo nuevos acuerdos en petróleo y minería, 
destacandose la compra por parte· de Petrobras de 26 mil barri­
les diarios de petróleo (datos de EL NACIONAL 21/IV/1978; Ca­
racas-Venezuela). 
El intercambio se puede ver, también, en los siguientes datos: 
En 1969 Brasil le vendía a Venezuela productos manufacturados 
por 5 millones de dólares, en 1977 sus colocaciones soprepasa­
ran los 252 millones de dólares, incluyendo bienes de capital, 
con una tasa promedio de 63 %. Le vende de todo, desde jugos 
de fruta hasta m&quinas, herramientas y automóviles. Por su 
parte, Venezuela también hace sus ventas importantes: pasó de 
54 millones de dólares, de productos derivados del petróleo, 
as1 como petróleo crudo, amoniaco y abonos nitrogenados. (Véa­
se "E.1 Pacto Andino negocia con Brasil, Argentina y la Comuni­
dad Europea". EL DIARIO DE CARACAS ll/VII/1980) 

(68) Vl!ase ''Empresarios Brasileños y Venezolanos Suscribieron Acuer 
do de Cooperación Mutua". EL NACIONAL. 14/X/1978. Caracas- -
Venezuela. 

(69) 

(70) 

Véase "Advierte el presidente de Consecomercio: Grandes Es- -
collas Deber& Vencer Venezuela Para Lograr Posición Competiti­
va en los Mercados Internacionales". EL UNIVERSAL 9/XI/1979. 
Caracas.Venezuela. 

Según datos de la revista venezolana AUTENTICO, núm .32 del 17 
I-1978, los acuerdos fin11ados entre el primer ministro Eric -
Willians y el ministro de Relaciones Exteriores de Brasil, Az~ 
redo de Silveira, destaca lo siguiente: Brasil ofreció proveer 
tecnolog1a para las industrias del petróleo, hierro y acero, 
reaseguró, transporte marítimo, alimentos y agricultura. Acor­
daron explorar la posibilidad de proyectos conjuntos en el sef_ 
tor pesquero, en la ampliación y modernización del puerto de 
Puerto Espana y en el adiestramientb de personal de la guarda 
costa trinitaria. También acordaron estudiar la creación de un 
·Instituto de lenguajes para la enseñanza de portugues y otros 
idiomas, con énfasis especial en la enseñanza de los aspectos 
científicos y tecnológicos del portugues y otros idiomas. Ad~ 
mas se ofreció, por parte de Brasil, adiestrar miembros de la 
cancillería trinitaria en el Instituto Rio Branca de la canci-
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llerfa trinitaria en el Instituto Rio Branco de la ~ancil1eria 
brasileña a partir de 1979. 
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